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T o d o s  ios aspectos del alpinismo son muy interesantes. Con la guerra 

actual se ha suscitado la cuestión de si son ó no útiles las guerras en su 

aspecto puramente orgánico. Para comprender bien la cuestión hay que 

tener en cuenta que la m áquina de nuestro cuerpo no es como la de  

un reloj, que da un rendimiento fijo. La nuestra tiene que estar dispues­

ta, no solo para la vida regular y tranquila, sino para desarrollar un esfuerzo mucho 

mayor, como ocurre en algunos casos de enfermedad, en ejercicios violentos, 

cuando hay que estar sin dormir varias noches, etc., etc. Estos mayores esfuerzos 

se realizan merced á ciertas disposiciones especiales, y así sucede que la ira, la 

combatibilidad y el valor mueven los mismos resortes que el miedo y la huida.

S e  trata, en suma, de dar á los miembros, al corazón y á los pulmones toda  

la sangre y la energía que necesitan en esos momentos, aun cuando se les quite á 

los órganos de la digestión, de la reproducción, etc., lo que no es indispensable en 
el momento de la lucha ó de la huida.

Los partidarios de la guerra suponen que, por la falta de uso, se enmohecen  

esos resortes, que se han adquirido durante miles ó millones de siglos, y que el 
organismo pierde perfección.

El alpinismo, con el ejercicio fuerte, con las situaciones más ó menos peligro­

sas que acarrea, con las carreras (en las cuales interviene el elemento psíquico), 

etcétera, pone en juego los mismos resortes, sin necesidad de recurrir á la barba­
rie de la guerra.'

Por lo que hemos dicho de la amplitud de medios del organismo para las cir­

cunstancias anormales que se presentan en la vida, se comprende bien que esos  

nmos ó muchachos que no corren, que temen el frío de la montaña, etc., se des­

arrollan como las plantas de estufa, sin energías de reserva, y se mueren con mu­

cha mayor facilidad. El corazón y los pulmones, que desarrollan una energía como  

uno en la vida tranquila y como dos en una ascensión á la montaña, podrán luchar
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con una pulmonía, que exig^e un esfuerzo superior á lo normal, si tienen esas fuer­

zas de reserva, pero no en el caso contrario.
El hijo único de familia rica es, casi siempre, un sér débil, porque no se le ha 

puesto en condiciones de desarrollar sus energ-ías de reserva.

El aspecto moral y educativo del alpinismo lo conocen todos; pero no quiero 

concluir sin llamar la atención sobre esa mala educación que consiste en llevar á 

los niños á que admiren en los Museos unos magníficos paisajes, pintados por las 

mayores celebridades, cuando no se les ha llevado al campo á que vean con sus 

propios ojos los paisajes reales. Lo primero, el campo; lo segundo, el Museo.

Juan M ADINAVEITIA

I
i

i' 6

i
Ayuntamiento de Madrid



MEMORIA LEIDA P O R  EL PRESIDENTE, SR. D. M A N UEL  

G. DE AM ÉZUA

A g r a d e c i d o  en extremo al favor 
q u e  me dispensáis  acudiendo 
á es ta  Jun ta  deseosos  de en te ­
raros de la m archa y desenvol­
vimiento del Club, después  de 
saludaros, paso á p o n e r  en vues ­
tro conocimiento la labor ejecu­

tada  por es ta  Directiva en el ejercicio pasado 
de 1916. Voy á ser muy breve  y conciso, y por 
eso llamo especialmente  toda  vuestra  a ten ­
ción.

Obras ejecutadas durante el año pasado

A propuesta  mía, en la Junta  general de 
marzo último, se consignó un crédito de p e ­
se ta s  2.000 para  las obras de terminación del 
pozo, es tanque nuevo, conducción de las aguas 
al Chalet, instalación y ampliación de dos nue­
vos retretes, reforma de los urinarios y lava­
bos del cuarto de muchachos y obras depen­
dientes  de los servicios inherentes  á todo ello. 
Esa cifra era á todas  luces exigua, dada el alza 
y carestía, cada vez más creciente, de los m a­
teriales necesitados para la misma. Así y todo, 
después  de pedir p resupuestos  y recorrer to ­
dos los es tablecim ientos que  á ello se dedi­
can, conseguí hacer compras y a justes  muy 
favorables y presen taros  la instalación actual, 
que creo habréis  encontrado muy de vuestro 
agrado. Los imprevistos y alza de los artícu­
los hicieron aum entar  el p resupuesto  y salirse 
de la cantidad consignada, pero, como se t ra ­
taba  de una instalación definitiva, ordené su 
ejecución, porque no podían dejarse  las cosas 
á medio terminar.

Al efecto, se profundizó el pozo 2 metros 
más, en roca viva, á razón de 100 pese tas  por 
metro, y se le revistió en su to ta lidad  (12 m e­
tros). Obra  Utilísima que ha dado los excelen­
tes  resu ltados que  desde  un principio vatici­
né y  la más económica de to d as  las p ropues­
ta s  con anterioridad. Las aguas  extraídas de 
él, m ediante  una  cadena  hélice (donativo al 
Club de un particular, el rep resen tan te  de esa 
maquinaria  D. José Caña, para  quien pido un 
amplio voto de gracias), pasan  á un depósito 
de 15 m.‘\  to ta lm ente  revestido y cubierto, por 
una cañería de tub os  de barro cocido de Se- 
govia. Este  depósito  es tá  contiguo, pero a is­
lado del antiguo, que  tam bién  se recubrió y 
que puede llenarse asimismo valiéndose de la 
misma tubería  y aguas  del pozo, y cada uno 
en comunicación con el Club. El antiguo por 
tubería  de hierro, el nuevo m ediante  tubería  
de plomo.

Con es tos  elementos, repito, queda  a segu ­
rado el abastecim iento  de aguas  limpias y 
abundan tes  al Chalet, sobre  todo en la época 
de las grandes  aglomeraciones, que, como sa ­
béis, coinciden con la de las g randes  heladas 
y que  tan tos  t ras to rnos  motivaron los años 
pasados.

Se instaló un re tre te  nuevo en el cuarto de 
m uchachos y otro en el de muchachas, hacién­
dose nuevos los urinarios é instalando dos 
grandes  tazas  lavabos, que llenan su cometido. 
Al objeto de higienizar en lo posible suelos y 
paredes, aquél se revistió de baldosín h idráu­
lico, és ta s  de azulejos biselados. La insta la­
ción, en conjunto, ha satisfecho á cuantos  la 
han  utilizado.
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Las obras de reforma de la curva de la ca­
rretera  nos obligaron á hacer una nueva en tra ­
da de coches al Chalet, y con objeto de deslin­
dar definitivamente los te rrenos  contiguos á 
éste, se  amplió y recuadró la terraza, obra 
que  ha contribuido al embellecimiento de sus 
alrededores.  Al objeto de prever un caso de 
incendio, así como para  riego de los cientos de 
p lan tas  y arbustos, de que hice personal dona­
ción al Club, y que han de contribuir á dicho 
embellecimiento, me sugirieron la idea de po­
ner una boca de riego en el centro de la t e ­
rraza, que llena á perfección su cometido.

Cuarto de socor/'o.—Gracias á mis relacio­
nes personales  con el P residen te  y Secretario 
del «R. A. C. E.», conseguí de éstos que, en lu­
gar de una  copa para  concursos, nos en trega­
ran 500 pese tas  en metálico, á fin de ayudar  á 
m ontar  en una de las dependencias  del Cha­
let un cuarto de socorro. Su instalación, de re ­
conocida urgencia y necesidad para  el Club, 
ha cos tado  mucho más de otro tan to  á éste, 
pero puede darse por bien empleado, conforme 
se ha visto palpablem ente. Espero vuestro 
agradecimiento para  el «R. A. C. E.» así como 
á nuestros  distinguidos consocios los seño­
res Ratera, que tantísimos servicios han p res ­
tado, con su intervención y conocimientos, al 
Club,

Una obra imprevista y necesaria  fué la lle­
vada á cabo en el Refugio de Siete Picos, en el 
que  era imposible permanecer, á causa  de la 
destilación interior de la brea  del tejado. Fué 
necesario poner cielo raso interior á todo él, y 
llevar á cabo algunas reparaciones de que  e s ­
taba  muy necesitado.

La importancia y coste de todo lo an ted i­
cho, á más de una porción de gastos  indispen­
sables: leña, carbón (pagado á precio muy 
caro), jornales, sueldos, gratificaciones, repo­
sición d e  vajilla y utensilios y los cíen mil 
gastos  memidos que ocasiona un local del 
movimiento y trajín del Club, pusieron de nue­
vo la Caja al descubierto  en la sum a de pese ­
tas  2.100,parte  de las cuales fueron, en un prin­
cipio, suplidas por mí y posteriormente  en to ­
talidad por nuestro insustituible Tesorero, se ­
ñor Gancedo. Pido para él un amplio voto de 
gracias por  su generoso desprendimiento.

Ahora bien: me interesa recordaros, como 
explicación de las cuentas, que el ejercicio de 
1915, conforme habéis  leído en mi Memoria

del año pasado, impresa en el Anuario, se ce ­
rró con un déficit de 6.000 pesetas ,  ade lan ta ­
das  por el Sr. Gancedo, Sr. Rodríguez (D. M a­
nuel) y mi persona, por partes  iguales, del que 
nos re in tegram os una vez hecha la cobranza 
de 1916.

Satisfechos varios gastos  im portan tes  que 
aparecieron en las cuen tas  aprobadas  por  la 
Jun ta  general del año pasado, nos quedó para 
d isponer en todo el año, en dicha Junta, un sal­
do de 3.650 pese ta s  á favor del Club, Como 
quedaban  aun a lgunos recibos por cobrar y 
había pendien tes  los de algunos socios nue­
vos, calculé yo en dicha Jun ta  que  podíam os 
reunir has ta  5.000 p ese tas  para  el resto  del 
año. La realidad no fué esa, y apenas  se al­
canzó la cifra de 4.000 pesetas, con las que  se 
han realizado es te  verano pasado las obras  ya 
enum eradas, que después  ascendieron á casi 
esa totalidad, habiéndonos visto precisados, 
como os acabo de decir, primero yo y después  
nuestro  insustituible Tesorero, Sr, Gancedo, á 
suplir hasta  2.100 pese tas  para  cuentas  y g a s ­
tos  indispensables, cantidad de la que ya se 
reintegró con la cobranza de es te  año.

Rebajando es ta  cantidad de la cobranza de 
es te  año, y después  de pagadas  desde  1.*̂  de 
enero corriente varias sum as de carácter  ur­
gente  é indispensable, justif icadas en el libro 
de Caja, que pnngo á vuestra  disposición, 
queda  un saldo á favor de la Caja, ó superávit, 
cuya inversión propondré  á la Jun ta  al te rm i­
nar es ta  Memoria.

Mi opinión, mi deseo y creo que lo que 
procede an te  todo, es am ortizar  de una  vez las 
5.225 pese tas  que  se deben á los obligacionis­
tas  del Chalet. Por consiguiente, propongo á 
la Junta  general acuerde la inmediata  y  total 
amortización de todas  las obligaciones que su ­
man las 5.225 pese ta s  referidas, destinando to ­
do el importe de las obligaciones que yo re ­
cabe para  la caja del Club, á la edificación 
del nuevo Refugio de Gredos, en el verano 
próximo.

El resto sobrante  en caja soy de en tender  
que se guarde  como fondo de previsión y re ­
serva, para  a tender  á las nuichas a tenciones y 
necesidades  que, cada día más, t iene ei Chalet.

Esto ya perfectam ente  puntualizado y acla­
rado, y rogándoos que, si algo os parece con­
fuso, insistáis al discutir ó aprobar es ta  M em o­
ria en vues tras  dudas, en dem anda  de nuevas

8
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aclaraciones, voy á pasar  á otros asuntos, que 
expondré muy concisamente.

A nuario .— hdi Junta  directiva, haciéndose 
eco de lo solicitado por  varios socios en la 
/u n ta  general anterior, y  aceptando los valio­
sos ofrecimientos de D. Victoriano Fernández 
Ascarza, encargó á é s t e  la confección del 
Anuario de 1917, obra que lia merecido justí­
simos elogios d e  cuantos  la  h a n  revisado. 
En él se encuentra  todo lo m ás útil á los so ­
cios, y el esmero, el entusiasm o y la evidente 
economía para  el Club con que  el Sf. Ascarza 
ha cumplido obra tan  laudable, m erecen un 
voto de agradecimiento y general aplauso por 
parte de todos, que  espero le concederéis.

Concursos.— k  p ropuesta  de la Sociedad 
«Peñalara», la Jun ta  decidió el que  éstos  fue­
ran organizados por un comité mixto de dicha 
Sociedad y el «-C. A. E.». La unión y buena  ar­
monía que reinó entre  los socios de ambos 
Clubs, contribuyeron á q u e  e l  Reglamento 
confeccionado para  las p ruebas  y concursos 
tuviera eficacia grandísima y se llevaran éstos 
á cabo, has ta  el presente, con una seriedad y 
prontitud bien necesarias. Creo nuestro  deber  
solicitar para  am bas  comisiones, que tan  bien 
cumplieron has ta  el p resen te  su cometido, re ­
conocidas m uestras  de agradecimiento. Q ue­
dan, entre otros concursos, el organizado para 
muchachas con premio de una  copa, donada 
con el importe de la ven ta  de el número esp e ­
cial editado por la magnífica revista  Heraldo  
Deportivo, con el historial del Club. Por  su ge­
neroso proceder y donativo de 200 números, 
pido para  su director, nuestro  consocio el s e ­
ñor Ruiz Ferry, un voto de agradecimiento.

A dm isión  de soc/05.—Resultando para  la 
Directiva verdaderam ente  imposible a tender 
con la minuciosidad requerida  á es te  determ i­
nado objeto, propongo á la Junta  general con­
ceda atribuciones á la Directiva para  que, al 
igual de lo que acontece en otras Sociedades, 
se nom bre una  comisión, entre  los socios, en­
cargada de dictaminar acerca de la admisión 
de los asp iran tes  p resen tados  por tres  de 
aquéllos. P ara  dar fuerza á  esto  p resen ta ré  la 
correspondiente  proposición por  escrito.

Las p ropues tas  ap robadas  por el comité 
serán: confirmadas poster iorm ente  por  la Di­
rectiva. .

Oficina, en M adrid .— El trabajo y carga que 
particularmente pesa  sobre nuestros  queridos

compañeros Sres. Rodríguez, Gancedo, sobre 
el Secretario Sr. Conde de Castillo Fiel y  so ­
bre mí, exigen una  pérd ida de tiem po tan  con­
tinua y lesiva á nuestros  intereses, que  en 
modo alguno podem os sobrellevar. Hoy cuen­
ta  ya el Club con recursos suficientes para  t e ­
ner un m odesto  y pequeño  local dedicado ún i­
ca yexclus ivam ente  á oficina, con un empleado 
que pueda  estar, á hora  determinada del día, 
á  completa disposición de los socios del Club.

Esto que  será después  motivo de otra  pro­
posición que por  escrito presento  á  la Junta, 
lo adelanto para  que  conozcáis mi opinión de 
antem ano respecto  á es te  particular.

Régim en in terior del Chalet. Cuotas de
invitados

Ha sido tal y tan  grande el desarrollo de la 
afición á los sports  de nieve, como anterior­
m ente vaticiné, que  actualmente, para  las n e ­
cesidades de los socios, resu lta  insuficiente el 
Chalet en de term inadas  ocasiones. Sin em bar­
go, se ha dado un carácter  tan  distinto, se han 
tergiversado de tal modo los verdaderos  prin­
cipios para  lo que se edificó, esto es, única­
mente  como base  para  practicar dichos sports  
y el excursionismo, no para  otros fines, que 
estoy firmemente decidido á cortar de una  vez 
los abusos y corruptelas  de que  hoy se que­
jan los verdaderos  aficionados.

El Chalet no puede considerarse ni como 
un hotel, fonda ó posada, ni como sanatorio  
infantil, ni aun  como residencia económica v e ­
raniega al alcance de to d as  las fortunas. El 
Chalet es nuestro  Club, y nunca el hecho de 
pagar  una  cuota, verdaderam ente  irrisoria, de 
20 pesetas ,  puede  dar derecho á tom ar aquello 
como casa  propia, con perjuicio evidente  de 
unos y de otros.

Otro de los asun tos  dignos de estudio  es 
el de las m o ta s  de invitados.

M ientras  el Club estuvo á m erced  de esca­
sos recursos,  hubo de recurrlrse á todos  
ellos á fin de a tender  á perentorias  n eces id a ­
des. Hoy ya no vive en tal estrechez. Edifica­
do el Chalet para  usufructo por  sus  socios, es 
verdaderam ente  irritante ver cómo, particular­
m ente  los días de concurso, se llena el come­
dor de gentes, que  m erced al pago de una 
cuota bien exigua, suplantan  los derechos de

9
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aquéllos, creyéndose en el de exigir lo que 
rea lm en te  no les da derecho esa invitación.

Estimo que deben suprimirse por completo 
las en tradas  de invitados desde enero á 1.° de 
mayo, ó duplicarse ó triplicarse el importe de 
las mismas, á fin de evitar esa invasión. Ade­
más, creo que necesariam ente  debe cumplirse 
el Reglamento, obligando á que  los invitados 
vayan acom pañados de un socio, y se limite el 
núm ero si es posible en cada invitación.

Am pliación de la cocina y  office

Resultando á todas  luces verdaderam ente  
insuficiente la cocina y fregaderos actuales, en 
los m eses  de concursos, para  el servicio anor­
mal que  se aglomera en dichos locales, reco­
nozco la necesidad de dicha ampliación. Estas 
obras podian llevarse con relativa economía á 
continuación de los hoy existentes, destinando, 
á ampliación del comedor superior, los espa­
cios ocupados hoy por los mismos, y tam bién 
de reconocida necesidad. Pero como no hay 
fondos en caja, es tas  obras tendrán  que ap la­
zarse para  ejercicios posteriores.

Siendo esto objeto de una proposición, 
dejo para cuando se discuta su aprobación.

Cuarto de skis

A todas luces resulta hoy insuficiente el 
actual cuarto de skis. Algo se ha abusado  res ­
pecto á es te  particular, pero mucho, muchísi­
mo se ha ganado en cuanto  toca á orden, res ­
peto y custodia, con la p resen te  organización. 
Sin embargo, la Jun ta  se verá obligada, para  la 
tem porada próxima, á cambiar, estrechándola, 
la numeración de las actuales paralelas, á cuyo 
efecto quedarán suprimidas las p rensas  de 
madera, que son las que obligan á desperd i­
ciar mucho sitio, que aun puede aprovecharse 
en ellas. Con esto conseguirem os,por de p ron­
to, aum entar  casi en 100 pares  el número que 
podrá custodiarse de éstos en ese  local.

Am pliación de dorm itorios

Esta  es una de las mejoras que más preci­
san  en el Ciab. Convencido personalm ente 
de ello, y aun  que es ta  necesidad solo se hace 
sentir  en las tres  épocas de Navidad, C arna­
vales y Sem ana  Santa, estimo deber de la Di­

rectiva es tudiar  la s o l u c i ó n  pertinente  al 
asunto.

La ampliación del edificio resu lta  ya poco 
menos que imposible, y como precisa, de todos  
modos, ha de darse  á los dormitorios una sana 
y conveniente orientación. P o r  otra  parte, con 
motivo de los precios exageradísimos que hoy 
alcanzan los materiales necesarios para  surtir­
los, cada cam a completa costaría, con mucho, 
el doble de lo que  se invirtió en las actuales. 
No creo, pues, el momento preciso para  m eter­
se en esas  honduras, que  se llevarían los es ­
casos recursos  que  podrían dedicarse á su ins­
talación. Dos problemas se presentan , pues, 
ante  nosotros. Uno, el que  á la ampliación del 
local se refiere, el otro en cuanto á la instala­
ción. Siendo forzosamente éste dependiente  
del primero, la Directiva verá la m anera de 
ampliar el número de-camas, colchonetas m an­
tas, etc., colocándolas por el m om ento en don­
de mejor estime por conveniente.

„Club A lp ino  E sp a ñ o l"  ^Agrupación S k i  
C lu b "  S u  separación

Por  acuerdo de la Jun ta  general del 3 de 
diciembre de 1914 quedó constitu ida oficial­
mente, dentro del «C. A. E.», una nueva Agru­
pación, á la que di el nom bre de «Ski Club 
del Guadarrama», con usufructo exclusivo del 
Chalet ac tualm ente  ex is ten te  en la carretera  
de Villalba á la Granja, y que se construyó 
bajo los auspicios de aquél.

Los artículos 26, 27, 28 y 29 de los ac tu a ­
les Esta tu tos ,  aprobados  por  la Jun ta  general, 
confieren facultad amplia á la Directiva para 
proceder á  la clausura ó limitacién 'de entrada 
de socios en es ta  agrupación cuando és ta  lo 
estime por conveniente. M ien tras  la afición no 
se desarrolló al grado en que lo va haciendo 
en la actualidad, y la mayoría de los socios lo 
eran nominalmente, el Chalet fué suficiente 
para  acudir á las necesidades  de los que  le 
frecuentaban. Hoy día la realidad dem uestra  
lo contrario. Por  consiguiente, estimo necesa­
rio daros cuenta  de la resolución que la Direc­
tiva va á  tomar, decretando el cierre del «Ski 
Club» y limitando para  lo sucesivo á 500 el 
número máximo de socios de que  constará. 
Por  consiguiente, to d as  las bajas  que  á partir  
de es te  día se produzcan, serán  am ortizadas  
has ta  llegar á ese número, y con esa  fecha, si
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aquéllas se sucedieran, serán suplidas por  los 
aspirantes  que  en turno de rigurosa an tigüe­
dad hayan apuntado  sus  nom bres  en la lista 
que va á abrirse al efecto en la Secretaria  de 
la Sociedad.

Este cierre sólo se refiere al «Ski Club» 
como agrupación del «C. A. E.». Po r  contra, 
el «C. A. E.» queda  abierto  al público en ge­
neral con la cuota de 15 pese ta s  de en trada y 
10 anuales, especificadas en el art. 3.° de los 
Estatutos, que no sufrirá alteración alguna, 
como es natural, ni en lo que  se refiere á  la 
admisión y cuota de en trada  de m enores  de 
quince años, señoras  ó señoritas, con sólo de­
recho á los refugios de montaña.

Ahora bien; habiéndose constituido el 
«Club Alpino Español» para  fomento y d e s ­
arrollo del amor al alpinismo y sus  derivados, 
entre ellos los deportes  de nieve, y  hab iéndo­
se desarrollado la Sociedad tan  enorm em ente 
gracias á  éstos, fué muy justo que  la Directi­
va procurara  atender, dedicando la mayoría de 
los recursos obtenidos, á  los fines para  los que 
la casi to talidad de los socios ios entregaban. 
Esto nos obligó á constituir dentro del «Club 
Alpino Español» la «Agrupación Ski Club del 
G uadarram a», pero nunca más convencido 
que ahora  de la necesidad  de dar  vigorosa y 
exclusiva personalidad al «Club Alpino E spa ­
ñol», al que  le debem os todo, pido au toriza­
ción á  la Junta  general para  que, de la cuota 
anual de 20 pesetas ,  se destinen  5 á la caja del 
«Club Alpino Español». Ese fondo, indepen­
diente de la caja del «Ski Club», se dedicaría 
á la conservación y ediñcación de nuevos re ­
fugios de m ontaña  en las diferentes cordille­
ras españolas.

Relaciones exteriores

Los trastornos producidos por la guerra 
actual nos han privado de extender nuestra  
acción y correspondencia  al extranjero. En E s ­
paña, desgraciadamente, no avanza al paso 
que quisiéramos por provincias el amor al al­
pinismo. Sin embargo, es tam os al habla con 
elementos deportivos de Pamplona, que  desean 
constituir la Sección «Club Alpino Español» de 
la provincia de Navarra, que sería doblemente  
in teresante  por  sus límites natura les  in terna­
dos en el Pirineo. La sección de Barcelona

traba ja  m odestam ente , pero cumple á perfec­
ción su cometido.

Socios honorarios y  protectores

La Junta  directiva, deseosa  de premiar la 
labor ó el altruismo de varios señores  que  han 
significado su in terés  por el Clilb^ confiriólos 
títulos de socios honorarios y pro tectores  á los 
señores  siguientes: D. Ricardo Saavedra, In­
geniero Jefe de Movimiento de lá Estación 
del Norte; D. Gonzalo R. Almela, Ingeniero 
Jefe del servicio forestal de Madrid; D. Igna­
cio Bolívar, Director del M useo  de Ciencias 
Naturales; el Profesor Dr. Hugo Obermaier, 
gran geólogo y descubridor de los glaciarismos 
cuaternarios  de las principales sierras y  cor­
dilleras españolas; el señor conde de S t  Sand, 
uno de los alpinistas geógrafos que  m ás han 
trabajado  por el conocimiento de los macizos 
de Picos de Europa, y D. José  Caña, que  hizo 
donación de la cadena hélice, que importa más 
de 200 pesetas ,  y que, por lo tanto, t iene dere- 
á ser  considerado como vitalicio y  protector. 
D. José Luis Oriol, que  cedió 250 pese ta s  de 
bonos amortizados.

Espero que  confirmaréis estos  nom bra­
m ientos y ratificaréis los que  la Directiva ins­
t i tuya  en favor de los que  imitaron ó imiten 
la conducta  de es te  último.

J u n ta  directiva p a ra  1917

Dos palabras  para  terminar. Incondicional- 
mente, y con el mayor respeto, pongo á vues ­
tra  disposición todos  los cargos que  consti tu ­
yen es ta  Directiva, para  la cual, excluyendo 
mi persona, pido un  voto de gracias de todos  
voso tros  por  lo des in te resada  y noblem ente  
que han  cumplido su misión, sin excluir por 
un m om ento  al Sr. Ascarza, que, has ta  muy 
poco, trabajó  con el mayor interés por el des ­
arrollo de nuestra  Sociedad.

De mi parte, tengo el convencimiento ínti­
mo de haber  cumplido en to da  la medida de mis 
fuerzas y en in terés  del Club, que fundé hace 
ya  tan tos  años y en el que  he recibido siempre 
de vosotros  los m ayores testimonios de can-  
ño y adhesión. M ien tras  la situación social y 
económica de la Sociedad necesitó  de mi con­
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curso, adquirí en cada año transcurrido, ante 
vuestra  reelección, el compromiso de sacarlo 
adelante  y llevarlo á la prosperidad. Hoy he­
mos conseguido ese objeto.Pletórico de socios, 
satisfechos ampliamente todos nuestros a tra­
sos, con reservas  suficientes en caja, mi mi­
sión es tá  ya  completamente terminada. Que 
otros con más arrestos que los que á mi me 
van faltando, lleven al Club, que tan  brillante 
dejo en sus manos, á mayor prosperidad. Hace 
tiempo acaricié la idea de que algún momento 
llegaría, al fin, en que pudiera retirarme á des­
cansar. Ese momento ha llegado, quizá un

poco más precipitado de lo que yo quisiera, 
pero terminante, decisivo, irrevocable, sin que 
nada  me haga apartarm e de él. Por  consi­
guiente, muy agradecido á vues tras  continuas 
m uestras  de cariño, os presento, de una  m ane­
ra inquebrantable  y  rotunda, mi dimisión de 
Presiden te  del Alpino, esperando de vosotros 
que  aceptéis  sin discusión alguna es ta  mi for­
mal resolución, y confiado que entre  vosotros 
no faltará quien con sobra  de energías, co­
nocimientos y entusiasmos, me susti tuya  al 
frente de nuestro  querido «Club Alpino E spa ­
ñol». He dicho.

Marzo, 1917

Manuel G. de AMÉZUA

-  \ 2  -
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Fot. Barcena

VA L L E S  Y M O N T E S

L OS m ares cubrían casi todo el e s ­
feroide terrestre.

En el seno de las aguas se 
cuajaban los continentes  como 
inmensas cristalizaciones.

Hervían las en trañas  del glo­
bo como calderas t i tánicas de 
un infierno geológico.

Y por el espacio cruzaban en todas  direc­
ciones m anadas  sin fin de nubes  que, al caer 
la tarde, em pujaban el sol hacia los negros es­
tablos de la noche, punzando sus  enorm es lo­
mos con rayos de luz á modo de enrojecidas 
ijadas.

Cayeron en la nada esas gotas  enorm es del 
tiempo, que  se  llaman siglos, y  por  entre los 
océanos em pezaron á surgir los continentes, 
como seres  ti tánicos que  se asom an á ver  las 
nubes, las estrellas y el sol: la Naturaleza,

como mujer, es á  veces curiosa, pero  sus  cu­
riosidades son curiosidades enormes.

Subió una  planicie inmensa, inm ensa como 
el Asia, como América, como to da  la Europa; 
pero  al principio subió muy poco, quedó casi 
al nivel de los mares: parecía  un mar petrifi- 
ficado. La alta m area  la cubrió, la m area  baja 
la dejaba en seco: era como una m arisma e s ­
tupenda.

Aquella m asa  de tierra, aquel continente 
achatado, es taba  en sus  glorias con su igual­
dad  niveladora y estéril.

Era feo todo aquello, era desolador, era 
una  monotonía  mortal;  p e r o  e s taba  todo  á 
nivel.

Aquí quedaba, al re tirarse  la marea, una 
laguna á modo de charco; allá, b ro taban  unos 
juncos; m ás lejos, se  en redaban  unas  algas á 
las a sperezas  del terreno. La lluvia batía por
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igual á toda  la planicie: por igual la abrasaba 
el sol con lluvia de fuego, y el viento la barría 
tod a  ella con una sola ráfaga, como rasero flo­
tan te  del espacio.

Como todo es taba  igualmente muerto y 
desolado, ningún pedazo  de llanura envidiaba 
al pedazo de más allá: la misma marea, el mis­
mo cielo, los mismos desiertos horizontes, la 
misma miseria de vida.

Pero  desde  el interior del globo, fuerzas 
g igantescas y misteriosas empezaron á em pu­
jar hacia arriba el centro de la planicie, y fa ­
jas caprichosas y privileg iadas  comenzaron á 
subir lentamente, empinándose en el espacio 
y acercándose á las nubes.

Ya tod a  la planicie no era igual: iban di­
bujándose las llanuras, iban arrugándose las 
montañas, iban quedando  l o s  valles entre 
arruga y arruga del monstruo de piedra que 
trep ab a  por los aires.

Y entonces  sucedió una cosa extraña.
D esde  el origen de aquel continente, cuan­

do todo él es taba  á nivel y era como prolon­
gación del mar, una  gran sombra, de extraños 
contornos, lo había  cubierto casi.

Una som bra  parecía: algo así como si se 
p royectasen  abajo los infinitos nubarrones  de 
arriba. Pero  en la som bra  colosal había  un 
contorno, parecido á una  cabeza, en que  dos 
charcas dibujaban los ojos amarillentos, con 
ásperas  y verdosas  pes tañas  de juncos. En la 
som bra  había  dos contornos, que  sem ejaban  
á dos brazos con zarpas  de roca hundiéndose 
en la marisma y desgarrándola  con desgarra­
duras rellenas de sal. En la fan tástica  sombra 
había  otros dos contornos mayores, que imi­
taban  las siluetas de dos piernas, apoyadas  
en las lindes y  p layas del m ar y como recha­
zando á pa tadas  su poderoso  oleaje; diríase 
que era el asno m onstruoso de la nada  co­
ceando contra lo infinito.

Pero, en fin, la planicie no se desniveló; 
aquella som bra  fué sombra caprichosa no más; 
fingía una  cabeza, unos miem bros desquic ia­
dos, en suma, una  silueta fan tástica  apagada  
y desvanecida.

Pero á medida que iban creciendo los m on­
te s  con sus  robustos  espinazos encorvados, 
que  se iban tend iendo los l lanos  con sus  verdes  
p raderas  y que se iban ahondando los valles 
con sus  fuentes  y sus ríos, la som bra fa n tá s ti­
ca em pezó á espesarse  y á tom ar relieve; p a ­

recía una inmensa ostra negra apegada  al te ­
rreno. Y sus  miembros se ag itaban  len tam en­
te, y sus piernas rechazaban  el oleaje blanco 
y azul de la costa, y  sus  m anazas  se hundían 
en ia sal de la marisma, y las dos enormes 
charcas eran ya dos ojos sin pupilas avahados  
de vapores  bíHosos.

AI fin, todo se supo: risas murmuradoras 
lo iban contando por  las cañadas; era el espí­
ritu de la envidia; la envidia misma, que  había 
estado ap las tada  y durmiendo sobre la p lani­
cie muerta, y que  despertó  al fin con las t re ­
pidaciones ascenden tes  de los m ontes  y con 
el nuevo calor de la nueva  vida que  com enza­
ba á ferm entar  por  los valles.

Y á m edida que  se h inchaba el monstruo, 
susurraban  por los valles y por los llanos v o ­
ces apagadas  y amargas, inspirando á todo lo 
que  es taba  bajo, á todo lo que  era modesto, á 
todo el que  se tenía por  humilde, ideas tris tes  
y dolorosas: veneno invisible esparcido por  la 
atmósfera.

^¡Pobre terruño, qué  flojo eres y  qué  bajo 
es tás!—decían aquellas  voces .—;MÍra, mira 
aquellos  m ontes  cómo tocan con las nubes! 
¡Tü, t ierra  que  se deshace; ellos, roca; ellos, 
granito; ellos, pórfido.

y>¡Valle,qn^ en tre  m ontañas  te  hundes, bien 
les s irves de alfombra! ¡Tú, a r ras trándo te  con 
tu río, y ellas, m irando de cerca al cielo y co­
ronadas  con d iadem a de plata!

^¡Llanos hum ildes, bien os anega  la inun­
dación; aquellos p i c a c h o s ,  como es tán  en 
alto, se ríen de aguaceros  y torm entas ,  toman 
las nubes  por dosel y hacen del rayo su  cetro! 
¡La inundación; pero si de aquellos m ontes  
viene, si ellos son los que  la mandan!

■^Bosques y  selvas^ ¿qué os han dejado? La 
sombra, la hum edad, la charca infecta; ved, en 
cambio, en aquellas  cordilleras cómo el sol 
por la m añana y por la ta rde  dora  las crestas, 
y las corona de rayos, y fabrica prodigiosos 
cortinajes de gasas  y brocados con flecos de 
p la ta  y oro.

»Sí, terruños, llanos, bosques, hondonadas, 
oid, todos los que estáis abajo: esos m ontes  
que  es tán  arriba con a rm aduras  de jaspe  coro­
nadas  de plata, aureolas  de luz fabricadas por 
el mismo sol, m an tos  de escarlata, dosel de 
nubes, y que si suben  un poco m ás  van á to ­
car con el cielo, á vuestro nivel estuvieron, fue­
ron como vosotros, de la m ism a tierra que  vos­
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otros es tán  fabricados, no os miraban desde 
las regiones del sol y del rayo, no os escupían 
con espum arajos  de torrentes, no os p iso tea­
ban  con estribaciones de piedra, no os qu ita­
ban  la luz del sol que  nace ó del sol que se 
pone, con sus miembros gigantescos, que  se 
calientan de cerca  al fuego del cielo.

^Fuisteis iguales, y  ahora, ¿qué sois voso­
tros? ¿Qué son ellos? Vosotros en hondura, 
comidos de gusanos  y de alimañas; ellos en 
el espacio azul, adu lados  por  las águilas. Para  
vosotros, to rren tes  de cieno, escurriduras de 
lo alto; para  ellos, coronas de nieve, que 
centellea como p lata  c o n  reflejos rosados. 
Para  ellos, el día es más largo y los horizon­
tes  más anchos; para  vosotros, la noche se 
prolonga con la som bra  de esos montes, y  el 
horizonte se es trecha entre matorrales. Ellos 
son los poderosos, los soberbios, los felices; 
vosotros los humildes, los pisoteados, los rui­
nes, Y ¡fuisteis iguales, fuisteis iguales cuan­
do ya, la som bra de los ojos verdosos, os cu­
bría abrigando por igual vues tra  miseria!»

Esto murm uraban los aires, y valles y lla­
nos se estremecían.

Y los m ontes  tan  arriba estaban, que  nada 
de esto pudieron oir.

Pero otras voces dulces y consoladoras se 
mezclaban, viniendo no sé de dónde, á los 
amargos y penetran tes  acentos  del monstruo 
de la envidia.

«Abajo está, decían, la renovación, la fe­
cundidad, el amor, la vida. Arriba es tá  y debe 
es ta r  la m ajestad  del silencio y del sacri­
ficio.

»La corona de nieve que brilla en las ci­
mas se derrite para  alimentar las fuentes y los 
rios del valle.

»E1 sol no juguetea  en las c res tas  para 
bañarlas de luz, sino para  fundir sus  dia­
demas.

»La tierra sustanciosa y fecunda de las re­
giones bajas, de los flancos de las montañas, 
vino arrancada  por los torrentes, y de los al­
tos  m ontes  no quedó m ás . que la osamenta. 
Esquele tos  son coronados de espinas de hielo, 
no soberanos triunfadores.

»Frescura de su sombra, mientras el fuego 
de cielo calcina sus  cúspides.

»La vida vibra en el valle, mientras la 
m uerte  y  la so ledad  se envuelven en la altura 
en sudario de niebla.

»E1 riachuelo, que  al aire serpen tea  sobre 
arena y guijo; la savia, que  febosa  en ramajes 
y  en hojas; la flor, que es tálamo de silencio­
sos amores; el pájaro, que es todo p lum as y 
trinos; som bras  y  luces que se mezclan sobre 
la hierba; brisas  y arom as que perfuman los 
verjeles; todas  es tas  explosiones de vida y 
amor, todas  es tas  reverberaciones de color y 
de luz, de arriba vienen, de la m ajestuosa é 
inmóvil montaña, m adre  que  dió su carne y su 
jugo, su som bra  y sus  reflejos al valle y á la 
llanura.

»Estaba en alto y debió sacrificarse, y se 
sacrificó; por  eso, el sol naciente la acaricia 
con besos  de color de rosa; por eso, el sol po­
niente le p res ta  al morir d iadema infinita de 
rayos de oro; no adula la grandeza, glorifica 
el sacrificio.»

Y valles, llanos y oteros se estremecieron 
de gratitud  y amor.

La envidia  se encogió de envidia; se enco­
gió mucho, mucho, mucho, y pensó: «Con la 
N aturaleza, no puedo.

Y por la floresta, y abrazados am orosa­
mente, vió venir dos herm osos mancebos: se 
l lamaban Ca;n y Abel.

«Con la Naturaleza  no puedo, repitió; v e ­
rem os si puedo  con el hombre.»

Y aquella som bra inm ensa, que  había  cu­
bierto todo un continente  al b ro tar  de los m a­
res, ahora muy encogida, muy chiquita, muy 
reconcentrada, se posó sobre Caín: la boca y 
las zarpas  en el corazón; las ex trem idades  in­
feriores sobre la frente;’

Y Caín se puso verdoso, y el corazón se le 
llenó de sal y de amarguras; y las olas de azul 
y p la ta  que  venían de lo infinito sobre su 
frente, se vieron rechazadas  por el cocear del 
monstruo.

Y la envidia pensó: «En éste, ya hice p re ­
sa; que  me la quiten.»

Y todavía  no ha soltado su presa.

José ECHEGARAY
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Fot. Marín

EN LA SIERRA DE GUADARRAMA
C O N C U R S O S  DE <SKIS> INVIERNO DE 1916-17

C A R R E R A  D E  E N T R E N A M IE N T O  

Copa del „Real A utom óvil C lub“

C ON esta  carrera dieron comienzo 
los concursos de es ta  tem pora­
da, que organizaron, de común 
acuerdo, el «Club Alpino E spa­
ñol» y la^ Sociedad «Peñalara». 
Dicha carrera fué reservada  para 
los señores  socios del «Club Alpi­

no Español», por es ta r  organizíítía an tes  de la 
fundación de la Sociedad «Peñalara»^

El recorrido que se señaló fué el siguiente: 
salida del kilómetro 20 de la carre tera  de Vi-

llalba á  la Granja has ta  el 21; de allí, has ta  to ­
mar el camino alto de los Ventisqueros, por 
otro señalado con banderolas; dominar el co­
llado de las Guarramillas; descender  por el 
mismo camino de ios V entisqueros  has ta  un 
banderín  que  señalaba  el último paso obliga­
torio; de aquí, en recto, á la meta, que  se halla­
ba en el fondo de las Guarramillas.

D. M anuel Alonso fué el que  primero pasó 
la meta, adjudicándosele  la copa definitiva­
mente  por haberla  ya  ganado la vez anterior. 
Invirtió en el recorrido 39 minutos.

Llegó en segundo  lugar el Sr. López (J.), 
que  ta rdó  39 m., 30 s.

3.® Arenillas (M.), 44 m.,,4 s .
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4.® Arche (R. V.), 45 ni., 25 s.
5.® Bravo (J.), 46 m., 5. s.
6.° G. Amézua (E.), 46 m., 6 s.
7.0 R. Arsuaga (M.), 46 m., 17 s.
8.0 Cavanillas (J.), 48 m.
9.0 Cubillo (J.)j 56 m., 65 s.
El Jurado de salida y llegada es taba  cons­

tituido por los Sres. Ar­
che (E.V.), Navarro (C.) 
y  Ascarza (V.)

CARRERA DE PAREJAS

E s t a  carrera tuvo 
lugar el día 28 de ene­
ro, con un tiempo es­
pléndido, consti tuyen­
do un verdadero  éxito 
por  el número de pare­
jas inscriptas. El reco­
rrido, aunque  bonito, 
difícil por el es tado  de 
la nieve, consistía en sa­
lir del kilómetro 19,600 
h as ta  el 18,500 de la 
carretera, de aquí, in­
te rnándose  en el pinar, 
donde había  dos vira­
jes, á la p radera  de la 
Vaqueriza. Animación 
extraordinaria había  en 
tal sitio esperando la 
llegada de los corre­
dores,

F u é  recibida c o n  
una  gran ovación la 
primer pareja, consti­
tu ida por  Elvira G an- 
cedo y Juanito M adi-
naveitia, que, debido quizá al azoramiento  
propio del caso, en traron  en la m e ta  algo fo r ­
zados.

Invirtieron en tan  i n t r i n c a d o  recorrido, 
8 minutos, 55 segundos. Se les concedieron 
medallas.

Las  segundas  y terceras medallas fueron 
para  las parejas: María Luisa López Durán-  
Aurelio Botella y  Aurorita Gancedo-José Bra­
vo, que  tardaron  10 m., 8 s., y 10 m., 34 s., re s ­
pectivam ente .

El mismo día corrióse la carrera de guías 
profesionales y  morraleros, cuyas 15 pesetas ,

Srta. Elvira Gancedo y Juan 
res de la carrera de parejas

que constituían el primer premio, fueron ga­
nadas  por  Francisco Tercero.

Las 10 del segundo, por  Gregorio Apari­
cio.

25 en premios de 5 pesetas ,  por Eusebio 
Gómez, Faustino Frutos, Vidal Gómez, Ciri­
lo Góm ez y Saturnino Arias, consecutiva­

mente.

SALTOS DE SEGUNDA 
CATEGORÍA Y DE 

MENORES

El domingo 4 de fe ­
brero tuvierun l u g a r  
es ta s  dos p rueb as ,  á 
pesar  de no cesar  de 
nevar en todo el día. Se 
eligió como lugar para 
dichos concursos una 
de las praderas  del ca­
mino bajo del puerto, 
próxima al Chalet g e ­
neral.

Resultaron v e n c e ­
dores en los de segun­
da categoría:

1.0 Aurelio B o te ­
lla, que en los cuatro 
saltos  sumó un total 
de 25,50 metros.

2.0 J o s é  B r a v o ,  
que sumó 15,50 metros.

3.0 M artín  Dom ín­
guez, que sumó 12,50 
metros.

Se le adjudicó al 
Sr. Botella la preciosa 
copa que donó la Agru­

pación B.; medallas al segundo y tercero.
En los de m enores vencieron:
1.0 Julián López, que sumó un to tal  de 

14 metros.
2.0 Carlos Bravo, que sumó 11 metros.
3.0 Enrique L. Durán, que  sumó 9 m e­

tros.
Fué  jus tam ente  elogiada la labor del Jura­

do, que, con t iempo tan  desapacible , aguantó  
á  pié firme las tre s  horas  que  próxima.mente 
duraron las dos pruebas .  Este  lo constituían 
Jos Sres. F. Ascarza, Navarro, Arche (E. V.), 
Gamero y Pérez.

;

ito Madinaveitia, ganado- 
Fot. Marín
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SALTOS DE PRIMERA CATEGORÍA

Copa del „Club A lp ino  E spañol"

Se celebró es te  concurso el domingo 11 de 
febrero, en el salto grande de las Guarramillas.

Por  no es ta r  la nieve en condiciones, tan  
solo pudo ser clasificado M a ­
nuel Gomar, que alcanzó 11 
metros en el primer salto,
13,50 en el segundo, 11,50 en 
el tercero y 14,50 en el cuarto.
Fué jus tam ente  ovacionado 
por sus grandes  ap ti tudes  de 
saltador.

CARRERA D E FONDO EN 

TERRENO PLANO

Copa del „Heraldo 
D eportivo"

C o n  q u i n c e  corredores 
inscriptos, c e l e b r ó s e  esta  
p rueba  el domingo 11 de fe­
brero, cuyo recorrido era el si- Fot. Marín
guíente: salida del puerto  de 
Navacerrada, por la carretera  del puerto  de los 
Cotos, has ta  el kilómetro 3 de la misma, re ­
greso al puerto  de N avacerrada  y descenso, 
por la carretera  de Villalba á la Granja, h a s ­
ta el kilómetro 17,500, donde se situó el Ju­
rado de llegada.

Llegó en primer lugar José Bravo, que  in­
virtió en el recorrido 59 m., 48 s., 2/5.

2.° Ricardo V. Arche, 1 h-, 2 m., 16 s., 3/5.
3.*̂  José Behítez, 1 h., 2 

minutos, 49 s.
4.° Julián López, 1 h., 3 

m., 14 s.
Por lo tanto, á José Bra­

vo se le adjudicó la copa y 
á los tres res tan tes  medallas.

CARRERA CAMPEONATO 

ÍNTERCLUBS

Copa „M EB"

El domingo 25 de febrero 
efectuóse es ta  gran carrera 
por la que había  gran inte­
rés; ello lo dem uestra  el n ú ­
mero de corredores que  en 
ella tomaron parte. Hasta Fot. Marín

tre inta  y siete fueron inscriptos, per tenecien­
tes  al «Club Alpino Español», «Peñalara» y 
Sociedad «Deportiva Excursionista».

El recorrido fué 'e l  mismo que el del p a sa ­
do año,

A la una en punto  dióse salida á los tre inta  
y  siete corredores, que á gran 
train  partieron en dirección 
al puerto  de Navacerrada.

Al bajar  el Cogorro de las 
Maravillas, el Sr. Kindelán, 
que llevaba has ta  entonces  el 
segundo pues to ,  sufrió una 
caída, v iéndose obligado á re ­
tirarse.

Por  no oírse l a  corneta 
que en el viraje del kilómetro 
25 de la carretera de Víllal- 
ba  á la Granja había, y  por 
serin tr incadísim o el descenso 
del Cogorro, el pelotón de ca­
beza  se despista, yendo á p a ­
rar algunos corredores á la 
Venta  de los M osquitos,  tres  
kilómetros m ás allá del viraje. 

El primero que pisó la m eta  fué Carlos N a­
varro, que invirtió en el recorrido 1 h., 46 m., 
1 segundo, «Club Alpino Español».

2.® M anuel Verdasco, 1 h., 47 m., 46 s., 
«Peñalara».

3.® José Serrano, 1 h., 48 m., 53 s., «Peña­
lara».

4.® Francisco Andrada, l hora, 51 minu­
tos, 32 segundos, «Peñalara».

5.® M anuel G. de Amé- 
zua, 1 h., 51 ni., 38 s., «Club 
Alpino Español».

6.° Angel M artín ,  1 h., 
51 m., 40 s., «Deportiva Ex­
cursionista».

7.° Miguel Comins, 1 h., 
53 ui., 3 s., «Deportiva Excur­
sionista».

8.° Eduardo García, 1 h., 
56 m., 26 s., «Deportiva Ex­
cursionista».

9.® Francisco Comins, 1 
hora, 56 m., 51 s., «Deportiva 
Excursionista».

10. José Sellés, 2 h., 6 
segundos, «Deportiva Excur­
sionista».
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11. Ramón Quesada, 2 h., 2 ni., 32 s., «Pe- 
ñalara».

12. M anuel R. Arzuaga, 2 h., 2 m., 35 s., 
«Club Alpino Español».

13. Mariano Arenillas, 2 h., 6 m., «Club 
Alpino Español».

14. José  Brujo, 2 h., 11 m., 28 s., «Peña-
lara».

15. Miguel Catalán, 2 h., 13 m., 8 s., «Pe- 
ñalara».

16. Emilio Alvarez, 2 h., 17 m., 57 s., «Pe- 
ñalara».

17. }orge Mitton, 2 h., 18 ni., «Peñalara».
18. Enrique Marzal, 2 h., 22 m., 28 s., «Pe­

ñalara».
P or  lo tanto  es adjudicada tem poralm ente  

la copa á la 
S o c i e d a d  
< P e ñ a la ra »; 
medallas de 
p la ta  al equi­
po vencedor, 
i n t e  g r a d o  
porlos  seño­
res Verdas- 
co, Serrano,
A n d r a d a  y 
Q u  e s  a d a.
S a c o s  de 
m o n t a ñ a  á 
los Sres. Na­
varro, Verdasco y Martín, corredores mejor 
clasificados de cada Sociedad. Vaso de plata 
al Sr. Navarro, primero en la clasificación ge­
neral. Todos estos  prem ios fueron donados 
por la casa  MEB.

Cuatro medallas adjudicaron el «Club Al­
pino Español» y «Peñalara» á los Sres. Sellés, 
Brujó, Catalán y Alvarez, el primero de la «De­
portiva Excursionista» y los res tan tes  de «Pe­
ñalara», que fueron los mejores clasiñcados 
fuera de los que formaron los equipos v en ce ­
dores.

CARRERA DE FONDO 

Copa „Peñalara“

E s t a  carrera corrióse el domingo 18 de 
marzo, cuyo recorrido consistía en salir del k i­
lómetro 19,700 de la carretera de Villalba á  la 
G ranja  (fuente de Matagallegos) y, por camino 
libre, llegar á la cumbre de la Maliciosa, el re ­

Fot. Marín

greso por camino libre también, al barranco de 
las Guarramillas, donde se situó el Jurado de 
llegada.

A la una  en punto  de la tarde, dióse salida 
á los 15 corredores que  tomaron parte  y que  á 
gran marcha desaparecieron por el collado de 
las Guarramillas.

Gran animación había en la meta cuando 
el primer corredor entró; era és te  el gran F er­
nando Bárcena, que  invirtió en tan  precioso 
recorrido 1 h., 23 m., 50 s. Como da to  curioso 
citaremos que en subir ta rdó  59 m,, y en des­
cender 24 m., 50 s.

Fueron llegando, dentro  del t iempo re g la ­
mentario:

José Bravo, 1 h., 30 m., 45 s.
3 .0 J u ­

l i á n  López,
1 h., 33 m., 
15 s.

4.° A u ­
relio Botella, 
1 h., 34 mi­
nutos, 2/5.

5.0 Juan 
A. Kindelán,
1 h., 36 m.

6.0 E n ­
rique M a r ­
zal, 1 h., 37 
minutos.

7.0 M anuel R. Arsuaga, 1 hora, 37 minu­
tos, 1/5.

8.0 José M.^ Cavanillas, 1 h., 40 m.
P asó ,p o r  lo tan to ,p o r  el p resen te  añ o ,á  p o ­

sesión del Sr. Bárcena la copa «Peñalara». Se 
adjudicó un plaqué de p la ta  al Sr. Bravo y 
medallas de p lata  y cobre á los Sres. López 
(J.), Botella (A.), Kindelán (J. A.), Marzal (E.), 
R. Arsuaga (M.) y Cavanillas (J. M.).

CARRERA DE EQUIPOS

Copa de la Escuela Especial de Ingenieros
de M ontes

Consistía es ta  carrera en a travesar  el ma­
cizo de Siete Picos por camino libre, saliendo 
de la p radera  de los Corralillos, ten iendo la 
llegada en el fondo del Barranco de las G ua­
rramillas.

Cuatro equipos se p resen taron  á d ispu ta r­
se la copa; és tos  fueron:
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Fot. Marín

Equipo A

Arenillas (A.), Marzal (E.), Serrano (J.).

Equipo B

M. R. Arsuaga, J. Bravo, J. M. Lieiicrcs.

Equipo C 

C. Navarro, B. Scheller, F. Aiuirada.

Equipo D  

J. López, A. Botella, R. V. Arche.

A las 12 h., 35 ni., fué dada la salida al equi­
po A, y con intervalos de cinco minutos fueron 
saliendo los equipos 5  C y Z), sucesivamente. 

El orden de llegada fué el siguiente:
1.® José Bravo, l h., 42 ni.
2P  Aurelio Botella, 1 h., 38 m., 10 s.
3.° Ricardo V. Arche, 1 h., 38 m., 15 s.
4.*̂  Julián López, 1 h., 38 m., 20 s.
5.° Francisco Andrada, 1 h., 48 m., 30 s.
6.° Carlos Navarro, 1 h., 49 ni.
I.^  M anuel R. Arsuaga, 1 h., 44 m., 25 s. 
8.® J. M. Fernández  Liencres, 1 h., 44 m.,

30 segundos.
9.0 Anselmo Arenillas, 1 h., 54, m., 33 s. 
10. B. Scheller, 1 h., 49 m. 35 s.
II .  José Serrano, 1 li., 55 m., 40 s.

12. Enrique Marzal, 1 h., 56 ni., 3 s.
Por lo que resultó vencednr  el equipo D, 

el cual se queda en posesión de la copa de la 
Escuela Especial de Ingenieros de M ontes  por 
este año, y adem ás gana una copita individual 
cada uno de los individuos que componen el 
equipo; és tas  en posesión definitiva. Al equipo 
C, se le conceden tres  medallas de plata, y al 
equipo B, o tras  tres  de cobre.

CARRERAS DE SEÑORITAS

Se verificó es ta  carrera el dia 22 de abril, 
u tilizándose como recorrido las laderas de las 
Guarramillas. ♦

Se disputaron en ella los preciosos premios 
de que hizo donación D. M anuel R. Arsuaga.

El orden por que se clasificaron fué el si­
guiente;

1.^ Maria Luisa López Duran.
M ercedes  Cruz.
Carm en Posada.
Luisa Gancedo.
Elvira Gancedo.
Ana Delgado.
Carmen Ibáñez.

A continuación se verificó una carrera de 
niñas, llegando la prim era á la meta Elenita

2.a
3.a
4.a
5.a
6.a
7.a
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Paiinadores presenciando las carreras en la mefa de llegada, p radera de la Vaqueriza Fot. M arín

Coppel; Elenita Cruz á continuación y Auro- 
rita Gancedo; las tres  fueron prem iadas con 
otros tan tos  objetos regalados por señores 
socios,

CARRERA DE MENORES 

Copa Gancedo
t

Simultáneamente que la carrera de señori­
tas  se verificó es ta  prueba^ cuyo recorrido fué 
marcado por el Jurado en las Guarramilías al­
tas  y bajas.

Siete corredores fueron los inscriptos y lle­
garon por el siguiente orden:

1.° Enrique López Durán,
Carlos Bravo.
Gabriel Gancedo,
M anuel Serrano,
_ osé López Yarto,
Rafael Altamira,
Juan V. Arche.

2.«
3.0
4.0
5.0
6.0 
7.0
La copa «Gancedo», la ganó por tan to  el

Sr. López Durán (E.), y todos los dem ás ob tu ­
vieron medallas.

Con es ta  carrera se dió final á  las organi­
zadas  en es ta  tem porada ,  habiendo dado un 
resultado infinitamente superior á  los de los 
anteriores años, por la extraordinaria anim a­
ción con que se han celebrado y los buenos 
patinadores  que en ellas han  tom ado parte.

K.ep£irto de premios

Con grandísimo entusiasmo se celebró es te  
acto el día 6 de mayo por la nueva  Jun ta  di­
rectiva, el primer acto oficial en que  tom aba  
parte, en el chalet de Navacerrada.

Después de hacer ocupar el Sr. P ra s t  la 
presidencia al Sr. Aniézua, que fué recibido 
con las m ayores  m uestras  de cariño, y  sus  
pues tos  los represen tan tes  de las Sociedades 
«Peñalara» y «Deportiva Excursionista», dió 
lectura á  unas cuartillas que  insertam os á con­
tinuación:

'í

V is
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Señoras, Señores:

Era  mi propósito  decir, no leer; pero la 
Providencia no me otorgó los dones para  po­
der  expresar  ni una  décima parte  de mis pen­
sam ien tos  y es ta  falta puede  redundar  en b e ­
neficio de unos y en perjuicio de otros, y e s  mi 
deseo  en es te  acto el no olvidar ni uno solo de 
los motivos que  la Sociedad tiene que  agra­
decer  á  los que  han p res tado  su concurso, de 
una  ó de o tra  forma, al desarrollo de nuestro 
sp o rt  favorito.

Es te  acto íntimo, que  en es te  momento da 
comienzo, t iene para  mí una  importancia enor­
me, pues  en él veo la unión de los en tusias­
mos de en tidades  d is t in tas  aunque  con los 
mismos fines á perseguir; és to  me satisface en 
extremo, pues  aprecio el valor que  tiene  en 
los hom bres  el saber  dejar á  un lado los egoís­
mos colectivos para  seguir solo la ru ta  de h a ­
cer Patria,

Pero  no bas ta ría  és to  solo para  llegar al 
resultado que hoy admiramos.

Si es labor nieritísima la de las Comisiones 
organizadoras, lo es mucho más la ayuda pres­
tada  por los socios para  desenvolver sus ini­
ciativas, pues  ellos son los que, con su volun­
tad, hacen ser éxito ó fracaso la labor de los 
que  os ten tan  su dirección, y en es te  caso es­
toy orgulloso de haber  llegado á ocupar, por 
vuestra  voluntad, un puesto  en una Sociedad 
que ha tenido tan tos  hechos que son un con­
junto y un alarde de en tusiasm os y de volun­
ta d  firme.

Los que  dieron vida á es ta  Sociedad son 
dignos de las mayores alabanzas, pues  son 
hoy causa  de es tas  reuniones íntimas, que 
han roto todos  los moldes de nues tras  añejas 
costumbres, poniéndonos al nivel de los de­
m ás países.

Yo celebro infinito el que  hoy ocupe es ta  
presidencia nuestro  querido amigo Amézua, 
pues  á él y á sus dignos com pañeros de Junta  
debem os el orgullo que  hoy rebosa  en todos 
los que os ten tan  el título de socios del Club 
Alpino Español.

Vista del Chalet del «C. A. E.», en Navacerrada Fot Bárccna
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La agrupación de «Los Veinte», del «C. A. E.> Fot. Tinoco

Y terminaré  haciendo constar nuestra  gra­
titud á la Sociedad «Peñalara» por el entusias­
mo y la ayuda eficacísima que ha prestado  al 
desarroyo de nuestros  programas de concur­
sos, cooperación á la que hem os tra tado  de 
corresponder con los mejores deseos y el ma­
yor entusiasmo.

A su dignísimo presidente, Sr. Ruiz Ferry, 
hem os de hacer constar  nuestro  m ás profundo 
agradecimiento y, en particular, por su valioso

concurso en su  importantís ima revista  H eral­
do D eportivo, que  tan to  ha contribuido á dar 
realce á es tas  fiestas y, sobre  todo, por su va­
lioso premio.

La Sociedad «Cultural Deportiva» nos h a ­
bía invitado hoy á la fiesta que, á es tas  mis­
mas horas, se  celebra en M adrid con motivo 
de la repartición de sus  p rem ios ,yexcuso  decir 
que, al agradecimiento que á su deferente  in­
vitación ofrecemos, unimos el sentimiento  de
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no poder  compartir  con ellos sus  intimidades 
ni poderlos  tener  á nuestro  lado.

Dam os á los donan tes  de los premios las 
más expresivas gracias por su desprendim ien­
to, y mi felicitación más cordial por su coope­
ración al resultado obtenido; y á  los que  hoy 
vienen á recoger de mis m anos el galardón de 
su pericia, nues tra  m ás en tus ias ta  enhora­
buena.

Ahora permitidme que dedique un recuer­
do, en nom bre de tod a  la Sociedad, al e lem en­
to femenino, que  es el manantial  de todos 
nuestros  éxitos, ese elemento que  es guía y 
acicate  para  em prender  cualquier em presa , 
pues  con su presencia  los obstáculos se miran 
como escalones para  el triunfo y sus  palabras

de ánimo son válsamo para  levantar  al más 
decaido.

Ruego á todos, pues, acep ten  nues tra  más 
cariñosa felicitación, pues  es ta  Junta, al ce le­
brar su  primer acto oficial, se honra  sobre­
m anera  y . os hace  los m ás sinceros ruegos 
para  que  en la tem porada  próxima conti­
nuéis dándole el mismo apoyo que á la Junta 
pasada.

Inm ediatam ente  después  dió comienzo l;t 
repartición de premios, entre  ap lausos  e n tu ­
s ias tas  á  los vencedores, resu ltando un actt' 
desprovisto  de to da  etiqueta , un acto íntimo, 
que  dejará gratísimo recuerdo en todos  lo;:, 
que á él asistieron.

Ante Peñalara

Corriendo mi' vida 
sediento  de arte 
que  inunde mi alma, 
que  me haga soñar, 
llegué á Peñalara, 
y al ver  su grandeza, 
cesó mí carrera 
cesó  mi anhelar.

•

Ante tí me humillo, 
en  tí de un Dios santo  
admiro una obra <
q u e  me hace adorar 
un algo muy grande 
q u e  me hace pequeño, 
que  me hace ser bueno, 
que  me incita á orar.
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PROGRAMA DE LOS CONCURSOS 
PARA 1918

Cartel anunciador para los Concursos, donado por 
su  autor el insigne artista  y 'socio del «C. A. E.», se- 

ñor D. Sócrates Quintana

C O N C U R SO S DE SKIS EN LA SIERRA DE GUADARRAM A
ORGANIZADOS PO R  EL „CLUB ALPINO ESPAÑOL» Y LA SOCIEDAD „PEÑALARA“

PRIMER DÍA 

Carrera de parejas

Premios para  las señoritas, donados  por 
señores  socios. Se verificará la carrera por la 
parte  de la carre tera  de Navacerrada.

Carrera de G uias y  M orraleros

Prem ios en metálico. Recorrido: del kiló­
metro 20 de la carre tera  de N avacerrada  al 
Refugio del «Club Alpino» en Sietepicos, y re­
greso.

SEGUNDO DIA 

Concurso de sa ltos

Copa del „Club A lp ino  E spañol^  (segundo 
año).—Premios: la Copa, dos medallas de p la­
ta  y una  de cobre. Se verificará el concurso 
en el salto grande de las Guarramillas.

TERCER DÍA 

Carrera campeonato  

Copa “Ai E  ( tercer año).—Premios: la
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Copa, para la Sociedad á que pertenezca  el 
equipo vencedor; premios individuales, á los 
corredores mejor calificados, de la casa M es- 
tre  & Blatgé, y cuatro medallas de p lata  para 
los que  resulten formando el equipo de cada 
una de las entidades organizadoras. Recorri­
do; el mismo que en años anteriores.

CUARTO DÍA 

Carrera de pa tru llas

Copa de la Escuela de Ingenieros de M ontes 
(segundo año).—Premios: la Copa y tres  m e­
dallas de p la ta  para  la que invierta menos 
t iempo en el recorrido y seis medallas de co­
bre para los que integren las que queden  en 
segundo y tercer lugar. Recorrido: del kilóme­
tro 20 de la carretera  de Navacerrada á la pra­
dera de los Corralillos, por el macizo de Sie- 
tepicos.

Carrera de m enores

Copa Gancedo  (para niñas y niños consi­
derados  por el Jurado como m enores) .—P re­
mios: la Copa, dos medallas de p lata  y tres de 
cobre. Por  la parte  de Navacerrada.

QUINTO DÍA .

Carrera de parejas

Prem ios para  las señoritas, donados  por 
los señores  socios. Por  la pa r te  de la Fuen- 
íría.

Carrera de parejas de n iños

Premios: cuatro medallas de p lata  y cuatro 
de cobre para  las cuatro primeras parejas. Por 
la parte  de la Fuenfría.

SEXTO DÍA 

Carrera de fo n d o

Copa „Peñalara“ (segundo año). — P re ­
mios; la Copa, tre s  medallas de p la ta  y cuatro 
de cobre. Recorrido; de la p radera  de los Co­
rralillos á la M ujer  M uerta  y  regreso. I tinera­
rio libre.

Carrera de n iños

Copa R am írez  (para pequeños  á juicio del 
Jurado).—Premios: la Copa, dos medallas de 
p la ta  y tres  de cobre. Po r  la parte  de la Fuen­
fría.

Los Concursos que  no tengan  Reglamento 
especial, es ta rán  sujetos  al general del «Club 
Alpino Español», siendo inapelables las deci­
siones y fallos del Jurado.

Podrán  tom ar parte  en estos  Concursos 
cuantos  per tenezcan  á cualquiera  de las dos 
Sociedades. En la carrera de patru llas  podrán 
tom ar parte, también, los a lum nos de la E s ­
cuela de Montes, y en la de cam peonato  equi­
pos  de to das  las Sociedades análogas.

Los Jurados podrán  a lterar  el orden de los 
Concursos, y  aun suprimir algunos, si las cir­
cunstancias  así lo exigieran.
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F.I. INFIERNO
DF, HIELO

P OBRE Poeta!
La garra del d e se n ­

gaño, clavada en su dé­
bil corazón, lo había 
arrastrado á la sierra 
salvaje. La nieve que 
cubría los picachos era 

menos fría que  la mirada de aque­
llos ojos de mujer que, indiferentes, 
lo vieron partir.

Había am ado tanto , que ajeno á 
todo otro dolor, cam inaba incons­
ciente hacia la región de las nieves 
e ternas .

Absorto en su pesar, siempre ca­
minando hacia las cumbres, el poeta  
musitaba:

«Era buena.
»Era bella.
»Era amorosa.
»Yo, yo soy el culpable.
»Yo el que  no ha  sabido ofrendarle el amor 

^infinito que  ansiaba  su alma inmensa.»
Y era tan  ardiente su llanto.
Y era tal su extraña fiebre dolorosa.
Tal la divina sugestión que  cruel lo des­

trozaba. Que la imponente  sierra sintió latir 
en sus  en trañas  un  germ en de compasión, y 
desató  la ventisca  para  dar  paz  á  un dolor que 
logró conm over su mole de granito.

Y los copos de nieve acariciaron el rostro 
del poeta ,  besaron  sus  manos, p iadosos lo en­
volvieron...

Al reinar de nuevo la calma, su cuerpo, 
prisionero á una  roca por  cadenas  de hielo, se 
estremeció aún por  el recuerdo de la mujer 
amada.

El llanto volvió á  sus  ojos; y  el to rren te  
abrasador  de sus  lágrimas libró á  sus  pupilas 
del velo de nieve que  ya  las cubría.

Fot. A .  Castellanos

Y entonces  vió ante  sí un m undo de fan­
tasm as.

Los árboles y los picachos se habían  t ran s ­
formado en seres  humanos.

Y á t ravés  de sus  caprichosos sudarios de 
nieve, reconoció el poe ta  en aquellos seres 
á muchos de los que  en la llanura se llamaron
sus amigos.

Vió danzar  en aquel infierno de hielo, p e ­
nosam ente  agoviados por  el peso  de sus  con­
ciencias.

A la mujer coqueta  y  frívola, al usurero 
sin entrañas, al poderoso  sin conciencia, al 
prelado sin caridad, al que  hizo escarnio de la 
honra  ajena, al que explotó el sudor del pobre, 
al que  vió indiferente los males de los otros, á 
cuantos  hollaron la justicia, ¡á los duros de co­
razón!, iá los fríos de alma!...

Y al contem plar  en su horrible grandeza á
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aquella  hum anidad  proscrita, un destello de su 
inteligencia hizo desaparecer  á aquel aque la ­
rre, y  le hizo admirar la obra grandiosa de la 
natura leza  en sí.

Fué tan  grande su admiración, que olvidó 
por un momento sus propios dolores,

Pero al olvidar su mal de amor, al dejar de 
sufrir, al dejar de correr sus  lágrimas, sintió 
clavarse en su pecho cien puñales  de hielo, 
que  desgarrando sus carnes, penetraron has ta  
sus huesos, helaron su medula y convirtieron

al poe ta  en otro de aquellos tan tos  fantasm as 
de nieve.

¡Su delito era horrible!
¡Su crimen había  sido aún  mayor que  el de 

todos  aquellos desdichados! Porque, al admi­
rar el grandioso espectáculo de la naturaleza 
bravia, olvidó al divino artífice de tan  grandio­
sa  obra y no rindió un justo tributo  de respeto  
y am or al sublime creador de tan ta s  bellezas.

¡Pobre poeta!

Pedro  LUIS DIEZ
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L>a. técnica

L espíritu lo mueve todo, dice un 
viejo adagio, y  nunca mejor em­
pleado que  aplicándole al alpi­
nismo. Todas las prescripciones 
sobre el equipo, todas  las reglas 
sobre la técnica del alpinismo, 
tales como la regularidad del pa­

so, empleo de la cuerda, métodos para  bajar y 
trepar, forma de hacer los escalones, etc., e t ­
cétera, no sirven para nada, ni pueden  ser más 
que  sencillos indicios y, á lo sumo, consejos 
de escaso valor en un te ­
rreno donde cada princi­
piante  h a d e  hacer sus pro­
pias experiencias con arre­
glo á sus facultades, tanto  
morales como fisicas. Y si 
es ta s  facultades son tan 
complejas que es imposi­
ble encontrar dos hombres 
iguales, para  que estas  re ­
glas y consejos fueran útiles, habría que escri­
bir un tra tado  para cada alpinista que empieza. 
No quiere ésto decir que aprobem os en abso­
luto el procedimiento frívolo de muchos alpi­
nistas  que, en completa oposición á la ciencia 
alpina, se crean caminos propios, desde luego, 
casi siempre, con grave riesgo de sus vidas, 
Pero, pues tos  á elegir, por ser más noble su 
proceder, nos son más simpáticos estos  locos 
honrados que esos doctos pedantes  que siguen 
minuciosamente las indicaciones de un libro 
cualquiera sobre alpinismo y, haciendo suyas 
las opiniones del autor, se visten la mayoría de 
las veces con plumas de ganso.

Todo lo que se adquiere en el terreno de 
la técnica alpina por la literatura, debe unirse 
estrecham ente  á la experiencia propia para 
que  tenga algo de personal. El s is tem a del 
ahiiacén, donde se encuentra  todo (pronto.

malo y barato), no sirve para  las montañas.
No queremos decir con lo anterior que el 

alpinista no lea en absoluto cuanto á alpinis­
mo se refiera, sino que así como el estudio de 
otros deportes puede  hacerse en marcos más 
estrechos, el entrenamiento del alpinista ha  de 
hacerse necesariam ente  en la montaña, y una 
práctica libre, exenta  de imprudencias, ense­
ñará  m ás al neófíto que  una  serie de volúme­
nes á  cuyas reglas es muy difícil ceñirse en la 
mayoría de los casos. Aun tomando lo mejor 
que los libros puedan  enseñarnos, alguna que 
otra opinión hay que abandonarla  con el t iem ­

po como se abandona un 
traje viejo; pero entonces 
ocurre que, lo poco que 
nos hemos reservado de 
ia opinión de los demás, 
unido á n u e s t r a  propia 
práctica, forma un método 
tan  personal, que por un 
principio de egoísmo, in­
nato en el verdadero alpi­

nista, nos lo reservamos como si fuera un se­
creto de familia. De la técnica sólo debe de 
quedar  aquello que, aun siendo secundario, es 
indispensable. No siempre es un mal el que 
el fin justifique los medios, pero se debe re ­
chazar siempre que los medios justifiquen el 
fin. La técnica no es más que un medio.

Los medios técnicos no tienen, natural­
mente, ningún valor si el alpinista no se ejer­
cita en su empleo has ta  dominarlos por com­
pleto. En los libros no se aprende á subir las 
cuestas, ni á emplear la cuerda, ni á hacer es­
calones. Mucho más útiles son los ejerci­
cios gimnásticos, que, al menos, fortalecen los 
músculos.

En general, hay que fijarse en que en toda 
la técnica alpina no se presenta  (exceptuando 
la caída de p iedras  y las avalanchas, contra 
las que no hay remedio reglamentado) la re-
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solución de ninguno de los casos que en la 
vida de montaña se repiten á cada momento.

El libro puede solamente i n c i t a r  y des­
per ta r  en el lector ideas que le lleven á correc­
ta s  conclusiones. El valor de las explicaciones 
consiste, ante todo, en ilustrar por grados y en

ciertasreglas, 
que  d e b e n  
gravarse bien 
en la memo­
ria, sobre lo 
que no se de­
be de hacer en 
la  m ontaña  
sin  exponerse 
á grandes pe­
ligros. No se 

puede enseñar todo al principiante. La ex­
plicación detallada de la técnica sirve sola­
mente para auníentar el gran número de inep­
tos, que inundan las, montañas presumiendo 
de que todo lo aprendieron con los libros. T e ­
niendo que explicar á uno, minuciosamente 
por escrito, que un gancho se clava algo des­
de abajo hacia arriba para  que la presión ver­
tical le sujete más, á éste le valdría más que­
darse con su cuerda y su pico en el hotel y 
practicar primero colgando cuadros.

1 ^ 0  c f t i e  K a . y  
Cl^xG llevar consigo

No me refiero aqui á la cuerda, al pico, á la 
brújula, ni al mapa; todo ésto se puede com­
prar. Quiero hablar de aquello que no se ad ­
quiere con dinero; me refiero á las cualidades 
que son indispensables al verdadero alpinista. 
Dejando á un lado los grandes records, burlán­
dome de todo el que dice que el alpinismo co­
mienza á una altura de 4.000 metros, me con­
tento  con muy poco, porque las suposiciones 
para  el alpinista son muy distintas de las del 
excursionista en la llanura. Las primeras con­
diciones son que el corazón, el estómago y los 
pulm ones sean sanos. La gente obesa  tiene 
que  adelgazar antes de dedicarse á esie  sport. 
No todos  poseen un cuerpo esbelto y m uscu­
loso que obedece á una fuerte voluntad como 
un fiel criado; pero se puede aum entar  la 
fuerza y la habilidad, aun teniendo un cuerpo 
bajo y grueso, haciendo diariamente ejercicios 
gimnásticos, dando en invierno paseos con

zapatos  de nieve y, ante  todo, llevando una 
vida sencilla y modesta. Todo se puede  con­
seguir con la perseverancia. Hombres de a p a ­
riencia débil pueden  alcanzar, teniendo es ta  
virtud, mucho más que otros llenos de fuerza. 
Es muy recomendable, para  en trenar  la volun­
tad, acostumbrarse  á pasar  sed  y hambre: 
ahora, que no hay que tomarlo tan  á lo vivo 
como aquel joven alpinista, que  para  p repa­
rarse á vivacs involuntarios, dormia con fre­
cuencia sobre el suelo de p iedra  de su cocina.

Cualidades indispensables son , además, 
cierta facilidad de orientarse en el terreno; no 
bas ta  mirar, hay que  ver y  gozar de cierta li­
ber tad  del vértigo. Es tas  facultades  pueden  
aum entarse  gradualm ente  con la práctica. Com ­
pleta  libertad del vértigo es muy rara. Delago, 
cuyo nombre lleva una  de las torres  de los Do­
lomitas, ha sufrido mucho de a taqu es  de v é r ­
tigo.

No es fácil hablar  de disposiciones éticas. 
No hay un solo in d iv id uo ,que  no crea poseer­
las. No cabe duda  que es de m ucha mayor im­
portancia un gran sentimiento de responsab i­
lidad, una  amplia crítica de sí mismo y una o b ­
jetividad para  con la propia persona, que el 
conocimiento de un método raro de bajar con 
la cuerda; pero es tas  v irtudes es muy difícil 
encontrarlas. Ante todo hay que cuidarse  m u­
cho del optimismo de aquellos que creen que 
el orden mundial depende  de su propio b ien­
estar, y que aseguran  que  es suficiente que 
ellos digan una cosa para  que  és ta  salga bien. 
No se puede llegar á ser un verdadero  alpinis­
ta  sin s e re d u ­
cado en la es­
cuela d e  la  
realidad y de 
la sobriedad.

L>o c^txe
H a y  c fu -e  

co xnpx*ar

No es ne­
cesario com­
prar, en primera línea, la p lum a de gallo, el 
vello de águila y la barba de gamuza; con to ­
do esto se puede  subir á la montaña, pero no 
es imprescindible. El aspecto  y la presentación 
no tiene gran importancia en las alturas. Con 
una exquisita elegancia se adelan ta  muy poco
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en el hielo, la roca y la nieve; pero tampoco 
el Diógenes alpino, con sus pantalones dram á­
t icam ente  zurcidos, impresionará gran cosa ni 
á  las hadas  ni á los demonios de los Alpes. Al 
comprar un traje, hay que tener  en cuenta  que, 
aunque  sea  verano, ha de ser de te la  gruesa.
El figurín es un tan to  secundario. Cada uno 
puede  idearse  el tra je  como le dé la gana, 
s iempre que  tom e en consideración que los 
bolsillos interiores son m ás seguros y menos 
molestos  que  los exteriores, y que  un cuello 
dem asiado amplio dejaria pasar  el agua y la 
nieve, haciendo gozar impresiones poco agra­
dables. Lo mismo ocurre con los pantalones. 
El famoso pantalón de cuero de ciervo tiene 
tam bién  sus  desventajas ,  aunque  es muy útil 
para  trepar. No es tam poco un punto  capital el 
que  los pan ta lones  sean largos ó cortos. La 
mayoría de los guías sui­
zos gastan  panta lones  lar­
gos; pero és ta  no es una  
razón para  que se los to ­
me como modelo; ellos se 
han opuesto  tam bién al 
uso de un muy importante 
artículo de equipo: el hie­
rro de m ontar.

Los pantalones  largos 
no son tan  molestos al t re ­
pa r  como se pre tende por 
algunos, pero tienen la gran ventaja  de que 
permiten una buena ventilación de las piernas. 
G as tando  un pantalón  corto, que  sea lo sufi­
c ientem ente ancho para  que se lo pueda  arre­
m angar por la rodilla, se evita por una parte  
la falta de ventilación, y por otra parte  se le fa­
cilita á la pierna, cubierta  de media, una mayor 
libertad de los músculos. P recisam ente  en los 
Alpes orientales, con sus  grandes  terrenos 
para  trepar, se  recomienda un traje relativa­
m ente  estrecho. En una chaqueta  corta, algo 
es trecha, con un cuello alto que  pueda  cerrar­
se debajo de la barba, s iente el cuerpo una 
sensación m ás segura que  en una  chaqueta  
larga y ancha con grandes  bolsillos. Vale más 
ahorrar en otra  cosa cualquiera  que en el v e s ­
tido, y mejor que muchas te las  modernas es el
cheviot inglés.

El alpinista, en todos  los casos, debe llevar 
dos  chalecos, el corriente de te la  y  otro de 
lana con m angas largas, que no debe  faltar 
nunca  en su morral. M e he encontrado una

vez con un diletante de los Alpes, todo pálido 
y temblón, al que un chaleco de lana le arran­
có grandes  m uestras  de efusivo agradeci­
miento.

La ropa interior ha de ser  de tal clase, que  
absorva mucho sudor, pero sin producir frió: 
una  camisa húm eda  de hielo pu ede  quitarle á 
uno, durante  el descanso, todo el buen humor.

M ucha atención debe dedicarse  á las m e­
dias y los calcetines para  no lastim arse  los 
pies con rozaduras, lo que  es fácil que  ocurra 
si las b o tas  son un tan to  es trechas  ó las me­
dias son un tan to  finas. Es muy conveniente 
espolvorearlas por dentro  con talco en polvo. 
Si durante  la marcha se sintiera el dolor de 
una rozadura, se  debe  improvisar inmediata­
mente, de papel ó de guata, un anillo que
cubra la parte  lastimada.

Las bo tas  m e r e c e n
también gran atención. Es 
importante que estén  ajus­
tad as  por la parte  del talón 
y que sean anchas por la 
de los dedos. Los herrajes 
hay que adaptar los  al te ­
rreno y, en todo caso, usar  
aquellos á que mejor se 
acostum bre el pie. Los 
fuertes hierros para los t a ­
cones representan  una pe­

queña compensación de los hierros de montar: 
no molestan andand-o sobre rocas y son agra­
dables en los terrenos  pedregosos. Pero esto 
no quiere decir que puedan  sustituir  comple­
tam en te  á los hierros de m ontar, pues  sobre  el 
hielo hacen bas tan te  mal servicio.

El mejor abrigo es un impermeable fino y 
ligero, que  pese  poco y ocupe escaso  lugar.

Un ligero fieltro blando, con alas no dem a­
siado anchas, es el mejor sombrero para  el al­
pinista.

P equeñeces  que el principiante p a sa  por 
alto, creyendo que no tienen importancia, pero 
que  pueden  resultar  e lem entos sa lvadores  en 
una  tem pestad  de nieve ó en un rápido des­
censo de tem pera tura ,  son: guantes ,  mitones y 
m uñequeras  de lana gruesa, indispensables 
para  trabajos  en la nieve y para  trepar  por ro­
cas cubiertas  de hielo.

Algo grandioso para  vivacs  al aire libre, 
como tam bién  para  descansos  en un frío muy 
intenso, son las pequeñas  estufas  japonesas.
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Son muy ligeras y caben muy bien en los bol­
sillos de la chaqueta  ó pantalón. En todos los 
casos hay que insistir en estas  pequeñeces, á 
las que hay que sum ar la manga de seda ó go­
rra -de nieve para proteger 
las orejas y la cabeza.

Otros a r t í c u l o s  del 
equipo son: un saco tiro­
lés, de lona impregnada, 
forrado con tela de cau­
cho; g a fa s  ahumadas; una 
cantim plora  de aluminio, 
con funda de fieltro; un p i­
to para  señales; un cuchillo^ y un buen apara­
to para  cocer alimentos. Todos estos artículos 
son indispensables, asi como una farmacia de 
bolsillo.

El verdadero equipo del alpinista se com­
pone del pico, de la cuerda, del hierro para  
montar, de bo tas  para trepar, de cuatro ó seis

ganchos de muro y de anillo con sus  corres­
pondientes  anillas para  la cuerda, de brújula y 
de mapas, así como de un pequeño barómetro  
para  medir las alturas y para  observar en las

regiones más bajas  la pre­
sión del aire. Hacia arriba 
varían las condiciones de 
la presión del aire tanto, 
que un aneroide p u e d e  
servir so lam ente  para  m e­
dir la altura. Una linterna 
y papel p a r a  orientarse 
completan el equipo.

Y para  terminar sólo os diré que el olvido 
de alguna de es tas  cosas puede  dar lugar á 
accidentes desagradables ;  recordem os que 
siempre nos mojamos cuando confiando en el 
tiempo salimos de casa sin paraguas,  y si en 
la ciudad es subsanable  es ta  falta, en la m on­
taña  es muy difícil poder  tom ar  un coche.

U. FEUDRICH
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LO S G A L A Y O S  Y  A R E N A S  DE S A N  PED R O

CON cierto tem or empiezo á  escri­
bir es ta  reseña, pues  no dudo 
que, quien supo que ya  liacia 
tiempo dedicaba mis es tudios  á 
es ta  región, crea ver  en es te  t í tu ­
lo y mi firma al pie el trabajo tan 
esperado, y, sin embargo, antes  

de que  juzgue la labor, quiero que sepa  que 
en es te  trabajo  no puede  haber  más que  un 
extracto  de lo que  llegué á reunir. Pero no 
desespere  el lector, que las circunstancias v a ­
riaron y pronto  verá  un completo estudio, que 
la sección correspondiente  publicará bien de­
tallado, con multitud de docum entos  inéditos 
que hoy el espacio me impiden dar á conocer; 
sirva ésto, pues, de preám bulo  á mi trabajo  y 
de excusa á los que esperan  la labor anuncia­

da  hace años.

A r e n a s  d e  S a n  P e d r o

El partido de Arenas de San Pedro  está 
enclavado en la parte  Sur más ex trem a de la 
provincia de Avila, y es tá  rodeado de eleva­
das  sierras. En la an tigüedad  á es ta  comarca 
se la denom inaba cam pana  de Arenas y tam ­
bién la Herrería de Avila, es ta  última denomi­
nación por  la explotación que romanos y go­
dos hicieron de sus  minas de hierro, á escasos 
kilómetros de la población, y de cuyos t rab a ­
jos quedan  hoy muchos vestigios.

Fué  en la an tigüedad  blanco de privilegios 
y tea tro  de hechos históricos importantísimos, 
que  no es mi propósito  describir aquí detalla­
damente, pero considero preciso citar algunos 
de ellos para  com pletar  la información que  me 
propongo hacer, y que  el lector, al mismo

tiempo que vea  en los Galayos centro donde 
dirigir sus miradas, vea  tam bién en el terreno 
que los circunda historia que le haga atracti-
va su visita.

La situación de la villa de Arenas es pinto-^
resca en extremo, y su exuberante  vegetación
la hace p resen ta r  un señalado contraste  con la
sierra que  le sirve de muralla.

Casi en el centro de la villa se alza su cé­
lebre castillo, m ostrándose erguido y orgullo­
so an te  los inaccesibles riscos de los Galayos, 
como si con su altivez les desafiara diciendo: 

«Si la natura leza  os dotó de encantos subli­
mes que á los que os admiran extasían ,yo te n ­
go mi historia, mis muros son cobijo de recuer­
dos, son cuna de hechos históricos que  fueron 
y serán  imperecederos; voso tros  y yo, cada 
uno en nuestro  camino, somos un libro abier­
to á la humanidad.

»Pero,sin em bargo ,os  tengo envidia; nacis­
te is  an tes  que  yo millones de siglos, y ahora, 
á vues tra  edad, empezáis  á  ser punto  de inte­
rés de los hombres; los que  acuden á v o s o t o s  
hoy son como heraldos  de una  legión próxima 
á visitaros, y yo aquí, más joven, apenas  si in­
tereso  á cuatro en cada generaciónj notando, 
adem ás, que mis cimientos flaquean, las grie­
tas  de mi cuerpo se aum entan  y, m ientras  adi­
vino mi próximo fin ,preveo tu  re juvenecimien­
to por los p repara tivos  que  en tí hacen  para  re ­
cibir viajeros entusiastas,  unos pictóricos de 
vi<yor, otros casi exhaustos, que  van  á que tu 
los reanimes, y otros á es tud iar  tu s  dobleces y 
tu s  entrañas. Tú  das  v ida á los que van  hacia 
ti, y yo no doy más que  la historia de la vida 
que  pasó. Al rem over m i s  cenizas leen en 
ellas la donación que  Enrique III hizo de esta

-£í
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villa al Condestab le  D on Ruy Lope Dávalos, 
el año 1453, y  después  del suplicio de Don Al­
varo de Luna ven  cómo Don Juan II hace  m er­
ced  á su  v iuda D oña Juana  Pimentel, conce­
diéndola la villa con todo lo concerniente  á  su 
señorío, á  donde se trasladó  para  conocer á
SUS vasallos.

»Que por el matrimonio de D oña M a n a  de
Luna, hija de Don Alvaro y de D oña Juana, 
con Don Iñigo López de Mendoza, segundo 
duque  del Infantado, la villa quedó en poder 
de  es ta  casa  has ta  que  se  extinguieron los se­

ñoríos. ,
»Que nació en Arenas Don Juan de Frías,

Consejero de Don Juan II y juez en la causa 
contra  Don Alvaro de Luna y D on Sancho de 
Frías, su  sobrino, y que  honraron es ta  villa con 
su  nom bre San Pedro  de Alcántara y el Infan­
te  Don Luis de Borbón, hijo de Felipe V é 
Isabel de Farnesio, y como es tos  hechos otros 
muchos y leyendas encuentran  entre mis res ­
quicios, y yo se los ofrezco con las ansias  del 
que  se vé morir y habla, para  que  su voz mis­
ma le conforte y sostenga su esperanza.

«Mientras y o  exista, ofreceré al hombre, con 
mi cuerpo inerte, una  ocasión para  transpor ta r ­
se, aunque  sea  m om entáneam ente , á  aquellos 
tiem pos en que  viví y que  tan  sangrientas  h is­
torias legaron; tú, sin embargo, con tu  silencio, 
tu  niveo manto en invierno y tu  reflejo cálido 
estival, ofreces encantos  ignorados, ofreces sa ­
lud, ofreces energía».

Esto parecía  m usitar  tris temente, pero con 
orgullo, aquel baluarte  poderoso, hoy curiosi­
dad  pasajera, á aquella  ingente mole granítica,
gala de la Sierra de Gredos.

Pintores y poetas  deberían conocer esta  
comarca asombrosa, que es tá  á las pue r ta s  de 
Madrid, en donde en pocas horas  se puede  
pasar  de la región del olivo á la de las nieves 
perpetuas.  Bien puedo repetir  yo aquí J a s  lí­
neas  que en la Crónica general de España, p u ­
blicada en 1879, están  insertas, pues  no poseo 
yo ap ti tudes  para  explicar mejor es ta  región, 
que en ella se compara. «Valles del más be- 
Miigno temple, regados con aguas que  al hielo, 
»de donde salen, roban la pureza  y la limpidez 
»al cristal; prados tan  am enos como los de 
»Galicia; umbrías, en cuyo seno hallan a lbei-  
>gue corzos, venados, cabras m onteses  y ja- 
»balíes, y cuya frondosidad envidiaran los es- 
»pesos é intrincados bosques  de Gemianía; la­

rde ras  que  revis ten  castaños, los árboles más 
^hermosos de Europa; r ibazos donde medra la 
i>la vid alternando con el prado; agrestes  y 
.p in to rescos  peñascales; precipicios que  dan 
^vértigo...; ventisqueros, en fin, que  el sol ja-
»más deshace.

»¿No es justo, ya que maldigamos la odio-
»sa venda  del falso patriotismo de los que  con 
»cargos para  dirigir la obra regeneradora  de 
»las corrientes modernas, no sólo no hacen 
.n ad a ,  sino que entorpecen el camino á quie- 
.n e s  saben  com prender  lo que deben hacer de 
»\o propio, que Dios nos concedió, y que  es
«nuestro deber  enseñar á admirar?»

jCuántos años perdidos! Llena es tá  la his­
toria de casos  como éste , de hom bres  que  al 
escribir pusieron en sus  líneas una  amargura 
inmensa, tem iendo que  sus súplicas no fueran 
oidas. Tam bién  el insigne Zorrilla dedicó a 
es ta  sublime tierra  pensam ien tos  sentidísimos; 
leed sino estos fragmentos de poesías  suyas.

Sólo un  término de es ta  provincia obscura, 
de quien España, inerte ú  olvidadiza, 
no se cuida, a tesora  más hermosura, 
m ás riqueza, alegría, luz y frescura 
que  hay en Austria, Alemania e Italia y Suiza,

porque  tenem os 
de todo en nuestra  patria, 

mas nada vemos.
Dios colocó es tas  sierras de maravilla 
colmándolas, cual fértil oasis verde, 
entre  las dos planicies donde se Pierde 
la vista por los páram os de am bas  Castillas:
Y en es ta  sierra t iene  sus  m ontes  Gredos.

¿Los habéis  visto? ¿Oísteis 
de m ontes  tales 

hablar? ;No? Pues  oídme y es taos  quedos 
mientras os pinto el cuadro de sus  breñales, 
de sus  m ontes  fragosos de árboles llenos, 
de sus  ta jos  y peñas  acantiladas 
do el nublo da  su bronca voz a los truenos; 
del valladar de cerros y de quebradas  
que  abarca  lomas, prados, vegas, llanadas, 
dehesas  con ríos mansos, lagos serenos, 
a rroyos cristalinos y a ltas  cascadas  
que hacen de aquellos sitios, ricos y amenos, 
un país que parece país de hadas.
...........................................................................................................................................

   • •
¡Qué gran tesoro 

es ta  sierra escondida!
Tal sierra es oro.

Sanchivieco, la Menga, la Param era ,  ̂
cuanto riega el Alberche y el J o rm e s  baña, 
cuanto  abarca de G redos la sierra eiitera, 
la mayor, la primera de las de España, 
es terreno  tan  fértil, tan  productivo, 
de rendimiento libre tan  positivo,
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nue mayor tal vez otro ninguno diera 
á verse más poblado con mas cultivo. 

Templados en diciembre 
y en julio frescos, 

sus llanos y sus valles soii tan  fecundos, 
con pasajes tan  sanos y pintorescos 
cumo los más famosos de los dos mundos.

Como esta sierra 
otra Dios no ha creado 

par en la tierra.
Y he aquí lo real, lo útil, lo verdadero, 
lo que es todo substancia, jugo, dinero.

Pero los tiempos cambian; aquellas quejas, 
aquellos lamentos, ya encontraron tierra don-

queño, ruin, mezquino: allí b ro ta  involuntaria 
la admiración al creador de tan ta  magnifi­

cencia.

L-os Galayos

Esta  denominación corresponde al con tra­
fuerte meridional de la cordillera central que, 
avanzando hacia el Sur, forma dos barrancos 
ó gargantas: la del Hornillo, al Este, y  la de 
Guisando, al Oeste, y accesorias de es tas  dos 
la de la D ehesa  y la del Puerto; paralelo a 
es te  contrafuerte, y surgiendo de la Cuerda  del

Puerto del 
Peón

de poder fructificar; al pie de aquellos p eñas ­
cales surgieron ya almas tem pladas para la lu­
cha, se agruparon y, con un entusiasmo digno 
de imitación, dieron comienzo á una labor de 
propaganda constante; el título social «Arenas- 
Grados» lo dice todo; pueblo y sierra unidos, 
ellos reciben el bien de las alturas peladas, 
disfrutando de un verjel que debería llamarse 
el oasis castellano, y ellos, que se han  dado 
cuenta  de estos beneficios, quieren correspon­
der  llevando á la juventud á conocerla y á ad­
mirarla, y el que  allí llega bendice al lazarillo 
que  dirigió sus  pasos, pues, desde aquellas 
proximidades del cielo, lo terrenal se ve pe-

Fot. Vicíory

Amealito, va en dirección Sudeste  otro menos 
importante, y  en él se encuentra  el Risco 
Enebro.

D esde  el Puerto  de Pico, que es la depre­
sión de la cordillera en su dirección E s te  á 
Oeste, va subiendo gradualmente  h as ta  el Ris­
co del Potro, y á continuación le siguen la 
Peña  de Arenas y Cumbre Cabrilla.

Continúa el puerto del Arenal; sigue en^su 
orden, después  del Puerto  del Arenal, P eñ as  
Q uebradas  y después  el Puerto  del Peón, y 
así, en elevación gradual, h a s ta  la P eña  del 
Mediodía, siguiendo un tercero, en forma de 
meseta has ta  el denominado M onte  de la Miia.
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Croquis de los itinerarios 
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ra  la ascensión á Los G a­
layos y La Mira, desde 
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El contrafuerte de la Cuerda  del Amealito 
divide las gargan tas  de Guisando, al Este, y 
Candelada, al Oeste, y con ésto queda anotado 
lo que puede  servir de referencia al asunto
principal: Los Galayos.

Este  contrafuerte  meridional merece por sí 
sólo capitulo aparte; bien pueden estar  orgu­
llosos de poseerlo y  de poder admirarlo á to ­
das  horas  los vecinos de Arenas, el Hornillo y
Guisando.

Sería yo ahora muy ingrato sino dedicara 
un recuerdo á quienes  fueron, digámoslo asi, 
los padrinos en mi in- . ,
greso en la orden Alpi- - ^
na. En la Pedriza  de
M anzanares, en el G ua-  ;
darrama, con mis ami- ;
gos Pepe  Zabala y Joa­
quín Aguilera, com en- , 
cé á pisar, p a r a  mí, 
t ierra  p reñada  de en ­
c a n t o s  desconocidos, 
de sensaciones  infini­
tas, y , c u a n d o  aún de 
mi retina no se habían 
separado  aquellos p e ­
dregales inmensos, fui 
á  Picos de Europa, y 
otra  sensación so b re ­
cogió mi ánimo: aq u e ­
llas alturas, aquellos 
barrancos de la Hermí- 
da, aquella  m asa p é ­
trea  enorme que desde 
el Pico de Andara se ve 
en derredor, me hicie­
ron creer que jam ás pudiera  volver á  tener  una 
impresión como aquella  y, sin embargo, me
equivocaba.

Al verano  siguiente, esto es, el año 1914, 
mi querido amigo é insigne art is ta  Eduardo 
M artínez Vázquez, decía no com prender cómo 
yo, que buscaba ,  con el arte y por el arte en 
fotografía, los rincones en donde la belleza se 
reunía para  reproducirlos, no conociera el v a ­
lle de Arenas de San Pedro, y á  instancias su ­
yas  allí dirigí mis pasos, con recomendaciones 
para  D. Pío Alvarez y D. Luciano Jaraíz.

Mi en trada  en la Andalucía de Avila, como 
llaman en la provincia á es ta  comarca, es tá  
rodeada de las sensaciones para  mí m ás gra­
tas  que en la v ida  de campo he recibido. Indu-

dablem ente  la cuna de la cortesía y la afabili­
dad es tá  al pie de los Galayos.

La sensación que  ya  mi vista  recibió al 
t rasponer  el Puerto  del Pico, por aquel pano ­
rama de indescriptible belleza, fué acrecen tán­
dose al paso  de aquellos pueblos, cuyas casas  
parecen  agrupaciones hechas  por geniales ar­
tistas; los árboles, las piedras, los arroyos, 
todo son conjuntos que encantan, que  em be­
lesan; Cuevas del Valle, Mombeltrán, La P a ­
rra, és tos  son sus  nombres; de ellos uno, M om ­
beltrán, se distingue por su castillo célebre;

pero no es mi propósi­
to detenerm e ahora en 

' , í  ̂  ̂ d isquisiciones sobre  él,
Li pues tiene asunto  para 

ÍHÍV ’ un libro entero y muy
int«-resante por cierto.

A mi llegada á Are­
nas de San Pedro ,y  una 
vez  que  me di á cono­
cer á mis amigos antes  
citados, escuché de sus 
labios el program a que 
me ten ían  preparado, 
y, créame el lector, que 
más de una  vez  dudé 
de que las a labanzas 
hechas  á aquellas  mo­
les graníticas que  ante 
nues troso jos  teníamos, 
pero que la distancia 
tan to  nos em pequeñe­
cía, fueran exageradas.

D espués  de descan ­
sar se hicieron los pre;* 

parativos para  el día siguiente, y muy de m a­
drugada com enzam os nuestra  caminata.

Cónfieso que  cierta emoción em bargaba 
mi ánimo, no por la excursión que íbamos á 
realizar, s ino.por las condiciones que  nos  ro­
deaban.

Una noche clara, de una  tem p era tu ra  ideal; 
el ruido lejano de las m ajadas y los perros  que 
anunciaban nuestra  proximidad; aquella  su ­
blimidad que se resp iraba  en el ambiente, para  
mi has ta  entonces  desconocido, me producían 
una sensación inexplicable; mis ojos adivina­
ban  lo que mi retina no podía  recoger por  fal­
ta  de luz; mi imaginación andaba  mucho más 
deprisa  que  mis piernas, por eso el camino se 
me hacia largo, quería  ver pronto aquellas  su-

Un detalle del pueblo de Guisando 

P o r M ariinez Vázquez
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blimidades que en las alturas nos aguar­
daban.

No he de describir el camino desde Arenas 
á Guisando, pues, con ser de gran belleza, no 
es único; los pinares todos se parecen, y des ­
de ellos todavía no advertíamos ninguna pers­
pectiva digna de loarse.

Sin embargo, una vez comenzado á elevar­
se el camino y á clarear el pinar, ya me em pe­
cé á dar cuenta del nuevo paisaje que se pre­
sentaba.

La decoración cambia bruscamente; termi­
na la vegetación y no existe una solución de 
continuidad entre este  paraje y el que domina 
en la cumbre; es casi una línea dura, perfecta, 
la que se advierte; vida y muerte, vegetación 
y desierto. No he de describir ningún pueblo 
de los que á la sierra, desde Arenas, sirven de 
acceso, pues  volvería á  repetir  lo dicho an te ­
riormente y  prefiero entrar de. lleno ya  en el 
asunto de interés, y  adem ás de que con los 
apuntes  del insigne artis ta  Martínez Vázquez 
el lector puede  hacerse cargo de su aspecto.

Traspuesto  Guisando y sus pinares, en tra­
mos en el barranco formado por el contrafuer­
te de los Galayos, que finaliza en la cabeza de 
los cobachos, y el de la cuerda del Amealito; 
al entrar en este barranco, comienza el in terés  
de la excursión con la vista del célebre Nogal, 
memorable en  la familia botánica española  
por sus dimensiones, pues  según datos, que 
me ofrecen poster io rm ente  á mi excursión, 
pasa  de los 30 metros.

Este lugar, en otra excursión posterior, me 
sirvió de campamento para  mis estudios de 
pintura y  fotografía, de los cuales algunos de 
ellos ilustran es te  trabajo, por cierto que no he 
podido comprender la denominación que  á 
este árbol se le da, pues  advertí que no es no­
gal, sino pino y los que me acom pañaban tam ­
poco saben la razón (1).

Desde este último vestigio de vida en n ues ­
tro camino ya empieza á hacerse penosiila la 
excursión, pues, aun cuando por él van las ca­
ballerías, es difícil, tan difícil, que  á no ser 
porque lo voy comprobando, hubiera  negado

(1) Es m uy digno de tenerse en cuenta el dato que 
me proporciona mi buen amigo Justo Muñoz, de Hoyos 
del Espino, y es que los pinos de la vertiente Sur son d is­
tintos á los de la del Norte y, sin embargo, este ejemplar 
es de la familia de los de Hoyos del Espino.

á otro que por allí fuera posible el paso de 
ellas.

El barranco va es trechándose  considera­
blemente, sobre  todo en donde nace un con­
trafuerte  de Risco Enebro, que  va á  unirse casi 
con el de los Galayos, denom inándose  en el 
lugar es ta  trocha La Apretura. Ya desde  el no­
gal se advierte  la magnificencia d e l  contra­
fuerte de los Galayos, pero al llegar á la Apre­
tura, las proporciones que las moles de piedra  
t ienen  son tan  enormes, que  verdaderam ente  
sobrecogen el ánimo; todo el murallón que va 
quedando  á la derecha  subiendo, es tá  com­
pues to  de agujas elevadísimas, inaccesibles, 
unidas por su base, de a lturas  distintas y for­
m as caprichosas .  La fotografía que denomino 
Agujas d e l  G alayar da perfecta idea de las 
d imensiones y  aspecto  de aquellos cuchilla­
res, pero m ás aún se advierte  es ta  proporción 
en la fotografía de los Galayos desde  la A pre­
tura, pues  en ella, y dentro  de unos círculos 
blancos, se  hallan los guías que nos acom pa­
ñaban  y así se puede  relacionar bien el t a m a ­
ño ó altura  del contrafuerte  con el de las pe r ­
sonas.

Este  trozo de camino es muy peligroso, 
pues, á  la menor vacilación, se pu ede  tener  un 
fin trágico en el fondo del barranco; sin em ­
bargo, dentro del peligro, no tiene  dificultad 
ninguna; decir otra cosa  seria faltar á  la ver­
dad; cuando yo realicé es ta  excursión era un 
alpinista en ciernes (y lo sigo siendo) y pude 
apreciar que  un organismo fuerte, con algún 
entrenam iento  de ejerció, lo realiza sin gran 
esfuerzo; allí no hace falta más que  voluntad 
y en tusiasm o para  llegar al fin; después  de 
expuesto  mi criterio sobre el camino, no p u e ­
do por  m enos de m anifestarm e contrario al 
de mi amigo Zabala, cuando hablando, en un 
artículo de la revista  Peñalara^ dice refirién­
dose á los Galayos: yo  no creo d ifíc il su  esca­
lada aun cuando en los pueb los de A renas y  
G uisando se emplea dem asiado hiperbólica­
m ente el decir, ^absolutam ente inaccesible.'^ 
Y o  opino, como los de Arenas y Guisando, 
que  la m ayoría  de las agujas de los Galayos 
son innacesibles; á cada cual lo suyo.

Una vez  p asad a  la trocha que  forma el 
principio del contrafuerte  de los Galayos y el 
del Amealito, que  se denom ina P u e r ta  Falsa, 
pronto  se asciende al mogote de La Mira, pues  
la vertiente  Norte cam bia de aspec to  por  com-

f-
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pleto y 
allui

ya en la
ra, se da por 

empleado el cansancio, el ma­
drugón y la escasez de alimentación 
que á uno le acompañan, pues, con el pano­
rama que desde allí se advierte, se olvida to ­
do, el cuerpo se inmoviliza y aun con la voz 
teme uno o fenderá  aquella sublimidad.

Mis buenos amigos D. Pío y Jaraíz me 
van explicando, con una minuciosidad extraor­
dinaria, todos los lugares que abarcan nuestra  
vista, y, después de un merecido reposo, nos 
preparamos á hacer los honores al almuerzo. 
Cien veces se han descrito estas comidas en 
las montañas para que yo describa la nuestra.

Una vez preparado el campamento para 
pasar la noche, dirÍRimos nuestros pasos al 
mogote de la Mira y allí, provisto de álbum 
y lápiz, comencé mi tarea de tomar apuntes  
de aquellos contornos, empezando por el b a ­
rranco de los Galayos, cuyo croquis ilustra mi 
trabajo; una vez terminado éste y ayudado por 
la brújula, tomé los datos precisos para la for­
mación del mapa en relieve del trozo de ma­
cizo de Gredos, objeto de nuestra excursión; 
continuando después por el croquis del pano­
rama que desde La Mira se advierte del ma­
cizo central con el circo de Gredos, que tam ­
bién reproduzco.

Se pasó el resto del día visitando los ne­
veros cercanos al nacimiento del río Arenas, 
etcétera, y después de pasada la noche y he­
chos los preparativos de rigor, comenzamos la 
excursión camino de los Galayos, atravesando 
Trocha Palomo, y aquí da principio el alpi­

Interior de una casa del pueblo de Guisando 

P or M artínez Vázquez

nismo propiamente dicho. Mentiría si no dijera 
que pasé  miedo m uchas veces; pero que, como 
es natural, procuré disimular, pues  á mi me 
interesaba dejar sen tado  el precedente  de mis 
grandes aptitudes (que yo mismo desconocía), 
pero que algunas veces me hicieron exclamar 
para  mi capote, ¡tu llegarás! (entonces no sabía 
si á la posteridad ó al campa./iento).

El paso de Canal Seca y la en trada en la 
cima del Espaldar es casi trágica, por lo me­
nos lo fué para  mí; mis bo tas  resbalaban ince­
santemente, considerando milagroso que mi 
compañero Martín pudiera  seguirnos, pues  á 
más de ir cargado con una im pedim enta foto­
gráfica grande, :-lleVábá zapatos  de calle; pero 
yo no le vi vacilar nunca; eso sí, aquella  ex­
cursión quedó grabada en su imaginación; hoy
es alpinófobo.furibundo.

El panoram a de la Mira desde los Galayos 
no es, ni nuicho menos, como éste; pero, poi 
la fotografía, el lector podrá  juzgar que no deja
de ser interesante.

El contrafuerte de los Galayos es digno de 
visitarse cien veces seguidas, pues aquello es

A
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inacabable  en perspectivas  y en sensaciones. can de novelescos, son los que, despreciando
D e vuelta  al que fué campamento, en don- las bajas  miras del caciquismo que ahoga á los

de  de nuevo se descansó  y se almorzó opipa- pueblos, trabajan  con un  fin que les enaltece;
ram ente , dió comienzo el regreso á Arenas, ellos, al fomentar  la afición alpina y a traer  á
pero no por  la Apretura  sino 
por  el Puer to  del Peón  y el 
Hornillo; es te  regreso no tiene 
importancia ninguna, se pue­
d e  hacer, perfectamente y sin 
ningún riesgo, en caballería y, 
d esd e  la mitad de su recorri­
do has ta  Arenas, los pinares le 
dan  una semejanza á los pai- 

■ sajes  suizos muy grande. En 
el valle corre el río Arenas, 
que  nace en La Mira, y para 
mí tiene un recuerdo desagra­
dable, pues  al cruzarlo una 
gran piedra rodada  me cayó 
encima de un pié, que  tuve 
aprisionado has ta  que cuatro 
de mis acom pañan tes  logra­
ron con su esfuerzo unido le­
vantarla  solo lo preciso para  que yo q u e d a ­
ra en libertad. ;Que indignación la mía, cuando 
pensaba  en los peligros que  sorteé en los G a­
layos, saliendo airoso, para  luego llegar á Are­
nas  cojo y con un pié inflamado, que me obli­
gó á mí y á  mis com pañeros á  dar  explicacio­
nes, casi sin pedirlas, pues  po­
día pensarse  que aquello fue­
ra producto  de mi poca cos­
tumbre, habilidad ó miedo, y 
esto, francamente... era intole­
rable! ¡No faltaba más!

l̂ a.s sociedades 
a.lpin£is de la. Sierra, 
de Gredos

Conociendo e l  ambiente 
que  se respira en los pueblos 
en donde estas  sociedades e s ­
tán  constituidas, no se puede  
por menos de reconocer un 
mérito grandísimo á los que 
han conseguido llegar á rea­
lizar em presas  como las ya 
ex istentes  y m ás aún  en que perseveren  en 
sus iniciativas, siendo has ta  ahora tan poco el 
fruto que  han recogido.

Estos espíritus, que  los coterráneos califi-

F o t .  A .  P r a s t

F o t .  V i c t o r y

los en tusias tas  deportis tas  á 
sus  regiones m o n t a ñ o s a s ,  
s iem bran la simiente que, al 
dar  el fruto, se transforma en 
utilidad para  el pueblo, profe­
se las ideas que  profese; ellos 
trabajan  por el bien común, y, 
en nuestro  país, es esto un 
caso tan  exótico, que al co­
nocerlo no puede por menos 
de com entarse  y, sobre todo, 
de alabarse.

Es curioso el caso de los 
pueblos de España, que  en 
general pasan de sus  más añe­
jas costum bres á los ade lan­
to s  m ás modernos; el candil y 
la luz eléctrica fueron para  
ellos medios consecutivos de 

a lum brado familiar; para  ellos las bujías y el 
petróleo no han  existido.

Las m ontañas  fueron siempre en su ilusión 
cobijo de ñeras, germ en de leyendas, objeto 
de terror en invierno por  sus  nieves, que  al. 
hombre espantan, y lugar de reposo á ,sus  g a ­

nados  en el estío, y ahora ven 
cómo los hom bres  jóvenes co­
mo ellos, desafiando en in­
vierno el frío y en verano el 
calor, destrozan en un día sus. 
leyendas  de siglos; pero se da 
el caso curioso de que el in­
truso  necesita  siempre quien 
le guíe, quien le acompaíie y 
no falta nunca algún lugareño 
que  se ofrezca á m ostrar  al 
visitante los lugares más re ­
cónditos, los m ás escabrosos.

¿De dónde surgen  estos 
seres  que  á  es tas  em presas  se 
ofrecen? Son siempre p as to ­
res, que  en su  aislamiento, 
por  el deseo que les p rodu­
ce el apoderarse  de alguna 

alimaña, recorren riscos y  peñascales, a travie­
san  difíciles t rochas ,  descienden acantilados 
peligrosos, pero siempre sin adm irar  el medio 
en que  viven, ;son pastores!
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Pero el tiempo todo lo cambia: esos hom ­
bres, que tan sobriamente viven y que tan  ru ­
dimentaria educación poseen, ya saben  brin­
dar al alpinista medios de proporcionarle b ien­
estar en sus  alturas.

Cuando de m adrugada aún brillan en el 
espacio las estrellas, ellos, desvelados por  ser­
vir al huésped  momentáneo, que en sus te rre­
nos mora, esperan el momento de ofrecerle el 
alimento que su ganado le brinda, y tan  pron­
to puede, pone, con 
el corazón, á su se r­
vicio lo que puede.

Q u é  a l m a  tan 
hermosa es la de es­
tos hombres rudos, 
que  no conocen el 
cansancio; hablarles 
y veréis el interés 
que en ellos des ­
pierta vuestra  con­
versación, y, cuan­
do acabáis vuestro 
relato, adivináis que 
con sus  ojos dicen, 
como l o s  n i ñ o s  
cuando se termina 
de c o n t a r l e s  un . 
cuento, [más, quiero 
más!.

Son cuatro So­
ciedades, centro de 
alpinismo cada una 
para un sector es­
pecial de la Sierra 
de Gredos: Arenas- 
Gredos para el ma­
cizo de los Galayos,
Hoyos del Espino
para el central ó sea  la laguna y circo. Barco 
de Avila (Sindicato de Turismo) para  las cinco 
lagunas y Béjar para  las lagunas del Trampal.

Esias cuatro sociedades, constituidas ya 
hace algunos años, son las que ha^  dado vida 
á la afición por las facilidades que proporcio­
nan. Ahora que el «Club Alpino Español» quie­
re realizar la labor más grande de propaganda 
que pueda apetecerse, desearía poder consi­
derarlas, sin mermar en nada su independen­
cia, como secciones suyas. ¿Por qué? Es muy 
sencilla la contestación.

El «C. A. E.» ya tiene tom ado un acuerdo.

F o t .  A .  P r a s í

por el cual se ve obligado á proporcionar un 
refugio anual á  sus  socios, y es su intento co­
menzar por la Sierra de Gredos.

Pero la teoria  de la Jun ta  actual no es h a ­
cer chamizos ó covachas; es hacer  refugios 
dignos, refugios modestos, pero confortables 
y, sobre todo, p iensa  hacer las cosas de una 
vez.

Es preferible no hacer nada, si lo que  se ha 
de hacer es una mediania; el «C. A. E.» tendrá

un refugio digno de 
su nombre, por eso 
desea  la unión m a­
terial, ya  que la es-- 
piritual existe desde 
que  se fundaron to ­
das las sociedades.

Además, el «C. 
A. E.» ya  comienza 
á hacersen t ir  su va­
ler en las esferas 
oficiales; es su p ro ­
pósito actual que no 
se la considere co­
mo á una  sociedad 
puram ente  deporti­
va; su misión es de 
mucha más impor­
tancia de la que  se 
cree; ello se com­
prenderá  leyendo el 
program a y la nue­
va orientación que 
en otro lugar inser­
tamos.

P ronto  tendrán  
los socios un ejem­
p l o  d o n d e  poder 
em pezar á  conven­

cerse de mis afirmaciones; la primera publi­
cación oficial del club t iene ó tendrá, mejor 
dicho, una gran trascendencia . Se ti tu la  E sp a ­
ña centro del inundo^ notable  obra  del macizo 
m ontañoso de la provincia de Cádiz, escrita 
por  el distinguido consocio D. Ernesto  Jimé­
nez, quien pronto dejará  sen tados  en aquella  
provincia los cimientos de nues tra  p ropaganda 
y la simiente que haga  fructificar en aquellos 
para jes  la afición á la montaña.

Empieza en la época de los cataclismos y 
de la incertidumbre en todo nuestro  afianza­
miento; ahora es cuando podem os aprovechar

'Jd
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C u e r d a  d e l  A m e a l i t o L o s  G a l a y o s

Apunte del natural
P i n a r e s  d e  G u i s a n d o

1
2
OC

Almanzor
Ameal
Risco del Güetre

4 Cuchillar de las Navajas
5 Cuchillar del G üetre
6 M ogote del Cervunal

Panoram a del macizo central de Gredos, desde La Mira

7 Morezón
8 Barranco de C andeleda
9 Lc'S Barrerones
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Canal Seca, desde Trocha Palomo
Fot, P rast
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la ocasión de dem ostrar  á España entera de lo mos logrado llegar á ser algo, ¿qué no logra-
que  som os capaces; si solos has ta  ahora he- riamos con la unión?

LA L A G U N A  Y C I R C O  DE C R E D O S

Es ocasión propicia es ta  para  ocuparse de 
la Laguna g rande  de Gredos, á pescar de haber 
tra tado  ya de ella en anuarios pasados, y la 
ac tualidad  la t iene  por el proyecto, notable  eii 
extremo, realizado por D. Valentín Ruiz Se- 
nén, Director gerente  de la Unión Eléctrica 
Madrileña, y D. Emilio Azaróla, Ingeniero de 
caminos, canales  y puertos, referente al apro­
vecham iento  del em balse  de la Laguna y si­
tuación del Circo para  producir  un salto de 
agua, construyendo un dique.

En la memoria publicada por dichos seño­
res, se hace uno cargo perfectam ente  del pro­
pósito que  les anima al lanzar al público un 
proyecto de tan ta  importancia y tra scenden­
cia, tan tas ,  que no he de ser yo quien critique 
su  obra por el egoismo de p re tender  que aque­
llas a lturas  pierdan un poco de su poesía; para 
el resurgimiento de nues tra  patria es precisa 
esa  obra y  o tras  muchas, y es natural que  no 
á  todos alague; pero si querem os os ten tar  el 
nom bre de patriotas, lo primero que hem os de 
hacer  es acep tar  de buen  grado los sacriñcios 
que  se nos impongan.

Sin embargo, con su proyecto, nosotros ga­
naríamos algo, pues  ellos p re tenden  unificar, 
dentro  de los gastos  que  habrían de hacer 
para su proyecto  principal, los que  pudieran 
ser  de complemento para  las obras  que que­
darían como definitivas, utilizándolas para 
turismo alpino, y esto  sería para  noso tros  de 
una  importancia enorme.

Además, en su proyecto  t ienden á que al­
gún día pueda  unirse, por su base, el centro de 
turism o .alpino del G uadarram a y el de G re­
dos, ferrocarril que  no envidiaría nada á m u­
chos de los que  tan to  se celebran en el ex­
tranjero, y sería tam bién  un medio eficacísi­
mo para  la prosperidad  de las comarcas que 
abarcara , que  es tarían  unidas á Madrid, pues 
hoy es tán  com pletam ente  aisladas.

Tengo la seguridad absolu ta  de que  mu­
chos creerán que el «C. A. E.» no debe pa tro ­
cinar con tan to  empeño las obras que son más

de turismo, propiam ente  dicho, que de alpinis­
mo; pero, á los que  así crean, debo manifes­
tarles  que, como hoy en E spaña  no hay nin­
guna entidad oficial de turismo que se haya 
dado cuen ta  de su misión, no debem os esp e ­
rar indefinidamente que  se apeen del burro, 
como vulgarmente se dice, p ues  el mal gene ­
ral que  nos aque ja  t iene  principalmente ese 
fundamento: el esperar  á  que otro haga las 
cosas.

Con el objeto de ilustrar al lector de la 
parte  que  á es te  proyecto se refiere, consi­
dero útil reproducir un apunte  hecho por nu', 
que es tá  reconstituido por los trabajos  foto- 
jíráñcos que has ta  la fecha han realizado dis­
tinguidos consocios, como M .  Amézua, R. 
González, J. Zabala, J. Madinaveitia, etc., y el 
perñl que  el primero de los citados señores  
hizo de la Laguna en una de sus últimas ex­
cursiones.

También reproduzco , por curiosidad, el 
perfil dibujado por el Ingeniero Sr. Donayre, 
en 1879, perfil que  difiere b as tan te  de eí del 
Sr. Amézua; pero á mi juicio esto  no tiene im­
portancia ninguna, pues  siendo el fondo del 
Circo com pletam ente  irregular, el aum ento  ó 
disminución de rm metro en el nivel de la La­
guna puede  cambiar en absoluto  la línea de 
su contorno.

Y ahora, para  que  el lector se haga cargo 
del asunto, á continuación inserto la parte  de 
la memoria escrita  por  los Sres. Ruiz Senén y 
Azaróla, que se reñere  á la descripción del 
salto de agua en proyecto.

„Descripc¿ón del salto de la Laguna grande

D esde el puerto  de Tornavacas, al O., h a s ­
ta  el puerto del Pico, al E., en 45 kilómetros 
de recorrido, se mantiene la divisoria de aguas 
de G redos muy por encima de la cota 2.00U 
metros, sin p resen ta r  «portilla» ó collado que 
forme una  esco tadura  profunda en la cresta 
de la sierra. Las portillas m ás bajas tienen al-
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rededor de 2.200 m etros  de cota y  la cumbre 
más alta, que es el Almanzor, 2.591.

Los carac teres  de forma, que  an tes  hemos 
reseñado, se hacen más escuetos  hacia el cen­
tro  del macizo, en la porción llamada por an­
tonom asia  Picos de Gredos. Forman los picos 
un macizo, en cuya porción oriental se abre un 
circo en forma de anfiteatro casi cerrado, don­
de se halla la Laguna grande.

Al E. y O. del anfiteatro, el macizo es tá  
cortado por depresiones  profundas en forma 
de barrancos, que se desarrollan en dirección 
S. al N., bajando has ta  el cauce del Tormes. 
Las aguas  del Circo, las de un barranco al 
Occidente, que  se llama el Gargaiitón, que  se 
jun ta  á ellas muy poco más abajo, y las de 
otro barranco, el de las Pozas, más oriental y 
que  tam bién  afluye á ellas, todavía  m ás abajo, 
forman la gargan ta  de Gredos.

La parte  occidental del macizo de los Pi­
cos es tá  surcada por varios barrancos, que  se 
juntan  para  formar la gargan ta  del Pinar, que 
afluye á la de G redos muy cerca ya de donde 
todas  las aguas  reunidas  se vierten al Tormes. 
En la cabecera  de la gargan ta  del Pinar se h a ­
llan el Valle de las Cinco Lagunas y el Callejón 
de los Lobos, adem ás  de algún otro.

El proyecto del salto de agua consiste  en 
lo siguiente: se recogerán todas  las aguas de 
los alrededores, conduciéndolas al Circo de 
Gredos, para  formar, en el fondo del anfitea­
tro, sobre la Laguna grande, un vas to  p a n ta ­
no, con una presa  de 35 metros de altura, que 
cerrará la salida natural de las aguas  hacia la 
garganta, y almacenará un volumen de ocho 
millones de metros cúbicos. Del em balse for­
mado en la laguna se derivarán las aguas, h a ­
cia el Mediodía, perforando la cresta  de la cor­
dillera por medio de un túnel. Así se sacarán  
las aguas al enorme precipicio que baja, en la­
dera seguida, has ta  la vega del Tiétar. Por  la 
línea de máxima pendiente  de la falda de la 
montaña, bajarán las aguas, en una  conduc­
ción forzada de chapas  de palastro  de acero, 
has ta  un punto  del término de Candeleda, 
cerca de la vega del valle del Tiétar.

Veamos las caracterís ticas del salto así 
conseguido.

Dotación de agua. Recogidas las aguas  del 
Circo y de sus  a lrededores  de las vertien tes  
N. y S., el pantano  de ocho millones de metros 
cúbicos es capacidad suficiente para  regulari­

zar en te ram en te  el gasto, repartiéndolo en 
todo el año, con la única sujeción de conser­
var, para  los m eses estivales, como su p le m en ­
to al caudal circulante, todo el volumen que 
cabe en el embalse. Así toda  el agua llovida 
podrá  ser utilizada. La dotación del salto no 
se mide por el agua corriente, sino por  el agua 
llovida.

La altura de la capa de agua  caída anual­
m ente es un dato  geográfico de una  cons tan ­
cia notable, en cada punto  del globo. Esencial­
mente, la diferencia que  existe entre  un salto 
regularizado por un pan tano  y otro que  apro­
veche una  corriente fluvial, tal como d iscu­
rre por su álveo, reside en esto: La dotación 
del salto  con pan tano  depende  de una  dimen­
sión geográfica: el agua  caída anualm ente  en 
la cuenca; la del salto sin pan tano  depende  de 
otra  dimensión geográfica: la del caudal de 
agua corriente.

La primera dimensión, pertinente  al p an ta ­
no, varía en proporcion del simple al doble. 
Por  ejemplo: si en M adrid el agua caída a n u a l ­
mente, por término medio, equivale  á una  capa 
de 425 milímetros, puede  estimarse que no b a ­
jará en un año seco de 280 milímetros, ni su ­
birá en otro húm edo á más de 560.

. Por  lo contrario, la segunda  dimensión geo ­
gráfica, per tinente  al salto  sin pantano , varia 
enorm em ente en todos  los ríos españolesj en 
la proporción de uno á veinte, á  cincuenta, á 
cien m uchas veces. El Tajo, por ejemplo, en 
sitios donde tenga  un estiaje de doce m etros 
cúbicos en años secos, aportará  crecidas de  ̂
mil m etros cúbicos por  segundo en alguna 
ocasión. Hay ríos que se secan  en verano y 
que causan es tragos  en avenidas  ex traord ina­
rias. De aquí la dificultad, que  señalam os en el 
párrafo primero, de que  el p royectis ta  de un 
salto se ciña á  las cifras mínimas del caudal y 
por eso se vean obligadas las em presas  á  p lan­
tea r  sus  explotaciones con supletorios  té r ­
minos.

La cifra de caudales  mínimos es difícil de 
acertar; en cambio, es sencillo encerrar dentro 
de ciertos límites el error al apreciar  el agua 
caída anualm ente  en una  cuenca.

Por  desgracia, el alto Torm es se halla vir­
gen de observaciones  precisas y  el estudio 
del clima de las cum bres  se hace difícil, por 
ser  ordinariam ente  inhabitables.

Sin embargo, las observaciones que  se  ha-
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cen, desde  dos años á es ta  parte, en una  es­
tribación de la sierra, de análogas condiciones 
climatológicas, que se llama la sierra de Béjar, 
y los datos que actualmente  se han tomado en 
la garganta de Gredos, permiten asignar un 
mínimo de cuarenta  millones de m etros cúbi­
cos anuales á la zona cuyas aportaciones de 
agua se t ra ta  de acumular en la Laguna grande.

Para  una explotación que com prenda un 
servicio igual en to td izac ión  al uso perm anen­
te de la fuerza durante  veinte horas diarias, el 
caudal anotado responde ai flujo constan te  de 
1.500 litros por segundo.

Régimen. No por  eso hem os dicho que  la 
dotación de agua de es te  salto equivale á la 
de otro que aproveche un  río de 1.500 litros 
por segundo. Nada de eso. La fijeza de la di­
mensión natura! geográfica, la seguridad, que 
de antemano se tiene, ante  las épocas de e s ­
casez de agua, por tenerla  encerrada en un 
acumulador que previene una larga sequía  ex­
traordinaria, la variabilidad omnímoda en que 
podem os usar el agua, hacen incom parable­
mente más valioso el pantano que el curso de 
agua variable al antojo de circunstancias for­
tuitas. Con el pantano, ni dejamos correr inú­
til el agua por encima de la cresta de la presa, 
ni la echaremos en falta cuando sea  precisa, 
así sea por breves mom entos ó por días e n te ­
ros ó en oscilaciones de toda  la amplitud más 
caprichosa.

Esta variabilidad del régimen, que  se ad ap ­
tará con exactitud á cualquier necesidad, ava­
lora el salto de un modo extraordinario. No 
hay aplicación que pueda negarse á una  fuen­
te de energía en es tas  circunstancias. Es más, 
un salto así puede suplir á  otros variab les  en 
mornentos en que  caigan éstos  en deficiencias, 
y su valor es tal, que lo puede  prestar  á otros 
aprovechamientos y de consuno con ellos for­
marse, con una  red de saltos de cualidades 
mediocres, un conjunto ventajoso, guardando 
la fuerza del salto em pantanado sólo para  las 
«puntas» del consumo, las irregularidades más 
considerables de la necesidad servida.

Altura  del salto. Este  de Gredos podría 
ser, entre todos  los saltos explotados en el 
mundo, el de más altura. Desde la Laguna 
grande al T iétar  hay  más de 1.650 metros de 
desnivel, que, si no fuera por ciertas condicio­
nes de rendimiento económico, se explotaría 
en un solo tramo.

Pero  la conducción forzada para  esa  altura 
y  para  la capacidad del salto es sum am ente  
cara y difícil de construir, porque  las enormes 
presiones, que alcanzarían en algunos m om en­
tos  á 180 atmósferas, requieren  espesores  de 
chapa abso lu tam en te  fuera de lo normal. M ás 
económico será, en fin de cuentas, dividir el 
desnivel total en otros dos, construyendo dos 
centrales, y  todavía  se dejará inactivo el t ra ­
mo inferior, donde la pend ien te  de la ladera 
se suaviza. Las casas  de m áquinas se hallarán: 
la p r i m e r a  hacia la mitad de la ladera, á 
800 metros por bajo de la Laguna grande, y 
la segunda  á la a ltura  de Candeleda, otros 
800 m etros m ás abajo. La línea de máxima 
pendiente  que  recorrerá  la tubería, baja sin 
descanso  1.600 metros, y es tá  tan  despejada  
que  se ve de frente desde  las llanuras próxi­
mas á Oropesa.

Cada metro cúbico de agua a lm acenada en 
la Laguna grande dará, para  un rendimiento 
normal de las máquinas, el trabajo equivalen­
te á  cuatro caballos y medio duran te  una hora. 
De m o d o q u e e l  depósito de las a l tu ras ,una  vez 
lleno, acum ulará  36 millones de caballos-hora.

Comprende, por tanto, el conjunto de las 
obras: la p resa  y accesorios del pantano; las 
conducciones sub terráneas  de agua embalsada 
á la vertiente  meridional y a lgunas  otras ga­
lerías para  conducir todas  las aguas al depó­
sito común, que será  la Laguna grande; la 
conducción forzada de acero, que  bajará, co ­
m enzando en la boquilla de salida del túnel 
de la divisoria, has ta  la casa de m áquinas su ­
perior; un depósito  á la salida de es ta  casa  para 
ceb a r la seg u n d a  tubería; es ta  segunda  conduc­
ción forzada de acero, que  bajará  has ta  las in­
mediaciones de Candeleda; la casa  de máqui­
nas inferioryel desagüe  que entregará  el agua, 
ago tada  ya su fuerza, para  extenderla  por las 
feraces llanuras de la vega del T iétar  y  ap rove­
charla en riegos, según proyecto  pendiente.

Los acueductos  para  conducir las aguas  en 
el macizo de Gredos se harán  por galerías 
abiertas  en la m asa  del granito, porque  á t a ­
les alturas no son prácticam ente  explotables 
canales  á cielo abierto, á causa de los fríos 
excesivos. La captación del agua de la lagu­
na se hace, sin embargo, sin inconveniente d u ­
ran te  todo el año, porque  aunque  la superñcíe  
es tá  helada, se saca  el agua  á gran profundi­
dad, á donde la congelación no alcanza.

¡.
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Tal es el proyecto  á  g randes  rasgos. P ro ­
yecto de una  utilidad incontestable  por donde 
quiera que  se mire, ya  por la fuerza de prime­
ra magnitud entre las españolas, que difundi­
rá  por la región industrial próxima, ya por los 
riegos á  que  se aplicará, ya porque  concurrirá 
á sanear  la comarca de Candeleda, que  sufre 
el azote  de las fiebres palúdicas.»

D espués  de mencionado tal proyecto, solo 
me res ta  decir que, el día que  llegase á ser un 
hecho, el «C. A. E.» puede asegurarse  que  se­
ria la sociedad que  contara  con mayor núm e­
ro de socios, pues  de él se derivarían un cú­
mulo de iniciativas, realizables fácilmente, 
que irían en beneficio de la afición al alpi­
nismo.

Antonio PRAST
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Á LA SIERRA DE CREDOS Y SU LAGUNA
EL

P O ETA  ENFERMO

De la inmensa belleza que rodea 
la laguna sagrada 

evoco hoy un recuerdo, que enardecen 
cenizas que  apagadas  se encontraban; 
y veo del sol los moribundos rayos 
que^ amorosos, morían en sus aguas 
y, en punzadas  de luz desmenuzados, 
entre líquidas sombras se apagaban.

Cuando estoy en silencio 
buscando soledad donde halle calma, 
parécenme entrever, casi esfumados, 
estos  gratos lugares de bonanza.
Algo intangible siento de tus  riscos, 
al recordar tu  imagen venerada, 

que  percibe mi oído 
cual cadencias de mil suaves arpas.

M as triste al evocados, 
al pensar  la distancia que  separa 
mi pobre sér  de sierra tan  querida, 
me estremezco cual pájaro en la rama. 

¡Cuándo volveré á veria!
¡Cuándo habré de pisarla!

¡Cuándo tendré  la dicha de, en tu s  rocas, 
admirar la poesía de tu s  aguas!

En tropel confundidos; 
á  mi m ente  la asaltan 

es tos  g ra tos  recuerdos, que alimentan 
lo último que  me resta: la esperanza.

Nostalgias de tu  cielo, 
de dichas ya p asadas  reflejos cristalinos, 
de alegría y am ores añoranzas.

Con tu  voz de grandeza, 
mi adorada montaña, 

pídele á Dios recobre mi energía, 
mi salud y mi calma, 

para  volver á tí, sierra querida, 
mi tierra de esperanza, 

y am parado o tra  vez bajo tu  cielo, 
posando  sobre tí mi incierta planta, 
desgranar  las estrofas de mi lira 
en un canto de fe, de amor y lágrimas.

A

ORFILA

M
' "f

Í.J
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k
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Circo y laguna de Credos
Por D. M. G. de A
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S I E R R A  N E V A D A

A r r i e s g a d o  y peligroso es tra tar  
en es tas  páginas de Sierra N e­
vada, después  de ocuparlas el 
año anterior el, por tan tos  mo­
tivos, admirable trabajo  del s e ­
ñor Bernaldo de Quirós, que 
supo aunar la ciencia, la eru­

dición y la amenidad.
Cariñosam ente  invitado por D. Pablo  Az- 

cárate, por él y por lo que  estimo una obliga­
ción de todo español, y especialm ente si es 
granadino, de divulgar las bellezas de su in­
comparable Sierra, me atrevo á correr aquel 
riesgo y afrontar tal peligro, venciendo mi na­
tural tem or de perjudicarla, después  de la bri­
llantísima presentación que  an tes  mencionaba.

Como todos  los españoles am antes  de las

m ontañas  que  han  gozado las in tensas emo­
ciones que produce escalar sus  a ltas  cumbres 
tienen noticia circunstanciada de Sierra N eva­
da, me limitaré á dar á  conocer á mis com pa­
ñeros de afición dos excursiones serranas  en 
que  tuve  la suerte  de admirar la Sierra en oca­
siones de fecha y de lugar has ta  ahora excep­
cionales.

I

En las m uchas excursiones que hicimos en 
verano al M ulhacén y al Veleta, sentíamos 
cada vez  más viva curiosidad de contemplar 
aquellos inmensos panoram as en pleno invier­
no, cuando las nieves su je tan  aquellas m ove­
dizas lajas pizarrosas, suavizan los accidentes

P a n o r a m a  d e s d e  e l  P i c a c h o  d e l  V e l e t a :  C o l l a d o  d e l  V e l e t a  ó  P u e r t o  d e  C a p i l e i r a ,  B o r r e g u i i e s  d e  D i l a r ,  T a j o s  A l t o s  

V  C e r r o  d e l  C a b a l l o .  L a  g r a n  e m i n e n c i a  d e  l a  i z q u i e r d a ,  T a j o s  d e  l o s  M a c h o s .  E n  ú l t i m o  t é r m i n o ,  á  l a  d e r e c h a ,  l a

S i e r r a  d e  l a  A l m i j a r a ,  c o n  e l  P i c o  d e l  D i a m a n t e  ( e n  f e b r e r o )
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del terreno, las lagunas, heladas, desaparecen 
bajo ella en sueño invernal y la atmósfera, 
transparen te  y limpia por las lluvias, permite 
contemplar el verdadero horizonte, viéndose el 
continente africano, que en verano, aun en los 
días favorables, más se presiente que se vé.

Hace unos años decidimos satisfacer tal 
deseo y, en los últimos días de diciembre, in­
ten tam os alcanzar el Veleta. Se llegó á los

V i s t a  - d e  c o n j u n t o  d e  l o s  g i g a n t e s  d e  l a  c o r d i l l e r a :  D e  

i z q u i e r d a  á  d e r e c h a ,  V e l e t a ,  C e r r o s  d e  l o s  M a c h o s ,  

A l c a z a b a  y  M u l h a c é n  ( t o m a d a  d e s d e  l o s  t a j o s  q u e  

d o m i n a n  e l  b a r r a n c o  d e - T a j o s  C o l o r a d o s ) .  E n  p r i m e r  

t é r m i n o  l a  L o m a  d e  P u g a  y  d e t r á s  L o m a  P e l a d a ;  a l  

f o n d o  l o s  C r e s t o n e s  d e  T e r r e r a s  A z u l e s

2,900 metros y, cuando parecía  que  le ten ía­
mos al alcance de la mano, hubo que regresar 
más que á  paso, ante  el a taque, brusco y for­
midable, del viento, que  llegaba de avanzada 
de grandes nubarrones  y que, levantando to r ­
bellinos de nieve, de grano fino y durísimo 
(en el país la llaman seca), a turdiendo y a to r­
mentando, tra ía  á  la memoria las descripcio­
nes de los exploradores polares  con las p en a ­
lidades que les ocasiona el drlf. En el picacho 
del Veleta sem ejaba  gigantesca  hum areda, la 
que, barrida en su ex tensa  Pandera, era lan­
zada al espacio para  caer, poco después, en el 
insaciable Corral.

A mediados de febrero del siguiente año, 
previa consulta de los pronósticos de Sfeijon, 
repetidas observaciones barom étricas  é inqui­
sitivas miradas á los cuatro puntos  cardinales, 
nos lanzamos á la conquista  de la altura, 
acompañado de D. R. Soria y D, J. Pastor, to ­
mando como pun to  de partida la casa  de la 
Dehesa de San Jerónimo, que  es tá  asen tada

en la solana del Dornajo, no lejos del río M o- 
nachil, á  unos 1.700 metros de altura y  á  tres  
horas y media de marcha desde Granada.

Al am anecer se  emprendió la caminata, 
llegando, dos horas  y cuarto después, á los 
Peñones  de San Francisco (2.617 metros), don ­
de la nieve ya se  p resen taba  unida, y siguien­
do la divisoria entre el río de Monachil y  b a ­
rranco de San Juan, con nieve dura  y á  veces 
peligrosa por tener  extensísimos costrones de 
hielo. En es ta  latitud, en tal tiempo, ya se fun­
de la nieve á 3.000 metros de altura. D espués  
de caminar tres  horas  y media, á la a ltura  de 
3.150 m etros se p resen ta  ante  la vista el más 
bello é im ponente  panoram a de la Sierra: es ­
tam os al borde occidental de la pavorosa  sima 
del Corral del Veleta, origen del barranco del 
Guarnon, que  «excede en enormidad á cuanto 
la imaginación pu eda  concebir», según la frase 
feliz de Bidé (1). Se domina todo el gran anfi­
tea tro  que forman los gigantescos ta jos  de La 
Lastra  de Vacares, Alcazaba, Mulhacén, P u n ­
tal de la laguna de la Caldera, C restones  de 
Río Seco, Cerro de los M achos Campanillos y 
V¿letn; bajo ellos la inm ensa depresión que.

V i s t a  d e s d e  l a  c u m b r e  d e l  V e l e t a :  L a  A l c a z a b a  y  M u í - -  

h a c é n ;  e n  p r i m e r  t é r m i n o  e l  C e r r o  d e  l o s  M a c h o s

siempre ávida de nieve, acumula la que, al 
fundirse, genera las corrientes cristalinas que 
descienden por  escaleras de rocas derrum ba­
das  y que, al reunirse, forman el Genil. Hasta

( ] )  E n  e l  v e r a n o  d e  1 9 0 1  t u v i m o s  o c a s i ó n  d e  v e r  

u n a s  m o n e d a s  d e  c o b r e  q u e ,  c o n  l a  f e c h a  d e  s u  v i s i t a  g r a ­

b a d a ,  d e j ó  e n  u n a  h e n d i d u r a  d e l  t a j o  d e l  V e l e t a  -
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D e  i z q u i e r d a  á  d e r e c h a  y  h a c i a  e l  e s p e c t a d o r :  L a s t r a  d e  V a c a r e s ,  A lc a z a b a  M u l h a c é n ,  P u n t a l  d e  

C a l d e r a  y  J u e g o  d e  B o l o s ,  L o m a  P e l a d a ,  C r e s t o n e s  d e  R i o  P i c o  y  p a r t e  a l t a  d e  l o s  t a j o s  d e  l a  c a b e z a d a

i n f i e r n o

aquí la marcha es fácil. Continuamos la as ­
censión sin dejar, más que en caso de absolu­
ta  necesidad, la proximidad del gran tajo, don­
de asoman los bordes  de las lajas levantadas 
hacia él por la inclinadísima estratificación 
que domina en los tajos de todo el anfiteatro. 
Hay algunos pasos  difíciles por no llevar aza ­
dón, que es suphdo por un trozo de laja y un 
mayor esfuerzo. A la una y veinticinco se al­
canza la cumbre del picacho del Veleta. Lo 
primero que solicita nuestra  atención es el 
mar, el M editerráneo occidental, que  semeja 
u n  rutilante lago de plata encerrado entre la 
costa  africana y la nuestra, que interrumpe 
sus  rocosos acantilados para  dejar sitio á p e ­
queñas  y verdes vegas; las cumbres del P e ­
queño Atlas, en todo el extenso arco que 
forman, se destacan con claridad y vigor; la 
desem bocadura  del M uluya se acusa con una

m ancha rojiza y es muy visible el islote de 
Alborán. Hacia poniente  y Norte una serie de 
montañas, cual es tupendas  olas azuladas, que 
van debilitándose has ta  perderse  en la lejanía. 
Próxima tenem os la fragosa Alpujarra, que 
evoca siempre el recuerdo de Aben-Humeya, 
que  nos mue.-tra el pintoresco barranco de 
Poqueira, con sus  tres  pueblecitos, de casas  
con techos grises y planos escalonadas  en 
agrestes  y fértiles campos. Hacia el ocaso, y 
muy próxima, donde la Sierra se despide des­
pués  de haber  dejado, poco á poco, su aspe­
reza, es tá  Granada... con sus  cárm enes y huer­
tos, b landam ente  reclinada, y á sus pies, cual 
mágico tapiz  orlado de montañas, su vega de 
verdor perenne. Recogiendo la vista á la Sie­
rra se la encuentra  em pequeñecida  ante  la 
g randeza  del horizonte; la nieve acusa aún 
más los acantilados, que  se des tacan  con té ­
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trica grandeza; las siluetas de los formidables 
contrafuertes de Tajos de los Machos y Cerro 
del Caballo (en cuya vertiente oriental se ori­
gina el río de Lanjarón y en la occidental el 
de Durcal) se destacan, dominándolas, sobre 
las sierras secundarias  de La Contraviesa y 
Alniijara. El silencio es absoluto, silencio de 
muerte; puede decirse, sin hipérbole, que se 
agranda ante  la inmensidad del horizonte, so ­
brecoge el ánimo y contribuye, con el intenso 
frío, á obligarnos á dejar aquella incomparable 
altura. Por  los mismos pasos, y deprisa por­
que el tiempo apre­
mia, sin grandes difi­
cultades, en cinco ho­
ras de marcha regre­
sam os á la casa de la 
D ehesa  de San Jeró­
nimo cuando la luz 
del día terminaba.

Esta  e x c u r s i ó n ,  
con todos los elemen­
tos apropiados y cuan­
do se disponga de un 
refugio en la solana 
de los Peñones de San 
Francisco, se p o d r á  
hacer con facilidad, y 
bien merece un es­
fuerzo. No es utiliza- 
ble para  ella (en in­
vierno se entiende) el 
albergue de la Socie­
dad «Sierra Nevada» 
por estar en la umbría, 
bajo, relativamente, á 
Los Peñones, siendo
penoso llegar á  él. El M ulhacén es mucho m ás 
accesible en tal tiempo, por su estruc tura  es­
pecial y la orientación de su loma, partiendo 
desde los pueblos de Capileira ó Trévelez,

II

El 12 de junio de 1915, bien avanzada  la 
mañana, salimos del cauce del Genil, en G ra­
nada, ocupando la barquilla del globo esféri­
co Saturno, con los capitanes Dávila (piloto), 
Aguirre y Rojas. Nivelado el aerostato  á poca 
altura, conseguimos entrar en la corriente, que 
por la m añana  sigue marcha inversa al curso

E l  P i c a c h o  d e l  V e l e t a  v i s t o  d e s d e  P a i i d e r b n e s  

( e n  d i c i e m b r e )

de las aguas en las cuencas de los ríos, m ar­
chando hacia las montañas.

D espués  de una  asom ada  á la pin toresca  
cuenca del Darro, volvemos á la del Genil, 
cerca de Cenes; poco más arriba en tram os á 
la del Aguas Blancas (competidor del Genil 
por  su caudal) y, cuando tem em os desviarnos 
de la ru ta  de las altas cumbres, vam os otra 
vez á la del Genil, que  nos enseña  todo  su 
cauce de montaña, donde es rem edada  la cin­
ta  de p la ta  de sus bullidoras aguas  por otra 
inerte, fosilizada..., la carre tera  que une  á

Güejar, por  Pinos y 
Cenes, con Granada, 
que s e  es trecha ,  a l  
par  que aquél am en­
gua sus  aguas, en el 
arrecife que conduce 
á la casa  de La Es­
trella.

N(iS hallamos en 
un afortunado punto 
de vista: la ciudad y 
su vega, de quienes 
dijera Zorrilla:

i G r a n a d a !  C i u d a d  b e n d i t a ,  

r e c l i n a d a  s o b r e  f l o r e s ,  

q u i e n  n o  h a  v i s t o  t u s  p r i m o -

C r e s

n i  v i ó  l u z ,  n i  g o z ó  b i e n .

Las risueñas ve- 
guitas, de lujuriante 
v e r d o r ,  encuadradas  
por dorados eriales, y 
á  su vera  las blancas 
casitas  de Cenes, P i­

nos, D udar y Quentar; la ex tensa  y roja lade­
ra, donde se rpen tea  el camino de Los N eve­
ros, vía natural  del Veleta, quedan  atrás. Al 
pa r  nuestro  las grises Crestas  del Dornajo 
descuellan sobre los frondosos bosques  de en­
cinas, cas taños  y- robles. Bajo la barquilla 
Güejar-Sierra, con sus  campos, que  em belesan  
y  sorprenden, enclavados en la deso lada  lade­
ra del Cerro del Calar. Hacia el frente, s e p a ra ­
dos por robusta  loma que muere, los cauces 
Genil y del Maitena, que trae las aguas  de 
una  de las m ás bellas lagunas de la Sierra. En 
las m onstruosas  lomas pedregosas  se admira 
la laboriosidad del hombre, que  donde quiera 
encontró un puñado de tierra hizo un diminuto
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oasis. Completa  este maravilloso conjunto las 
nieves y rocas de las cumbres, desde La L as­
tra de Vacares has ta  los Peñones de San F ran­
cisco, que se muestran velados, en parte, por 
oscuros y nada tranquilizadores nubarrones.

M ás que de prisa arrojamos lastre para 
evitar un encuentro desagradable  con uno de 
los tajos del Calar, y entram os en la cuenca 
del Maitena, para abandonarla  poco después; 
cruzamos el Genil, sobre el Cliarcón, flotando 
por primera vez  sobre su ladera izquierda. 
Llegamos á las pro­
ximidades de los es­
calonados t a j o s  del 
barranco de las Ani­
mas, inmensa desga­
rradura de la robusta  
loma que coronan los 
Peñones  de San F ran­
cisco. El Saínr/zo, su s­
pendido en aquel sitio; 
los formidables y té ­
tricos acantilados; el 
ruido d e  l a s  aguas, 
que la rápida fusión 
de las nieves precipita 
por todas  par tes ;  el 
cielo cubierto de am o­
ra tadas  n u b e s ,  q u e  
dan luz extraña al con­
junto ,  producen u n a  
sensación de pesadi­
lla que rememora la 
intensa impresión que 
nos produjera, cuando 
niño, los dibujos con 
que la poderosa  ima­
ginación de Gustavo
Doré ilustrara la «Divina Comedia». A costa 
de casi todo el lastre que nos quedaba  conse­
guimos salir de aquel peligroso sitio, dando 
nuevam ente  vista á los Peñones  de San Fran­
cisco, hallándonos próximos al albergue de 
la Sociedad «Sierra Nevada». Las nubes  se 
han cerrado y es tam os cerca de entrar en 
ellas. Nos hallamos sobre las aguas que  se 
despeñan  por el barranco de San Juan, cuyo 
curso rem ontam os penosam ente , cuando á los 
2.650 metros sobre el mar, ya sin fuerza as- 
censional, queda  el globo sujeto  á las rocas 
por la cuerda freno, y sin descenso porque  la 
inclinadísima ladera nos sale amorosamente

al encuentro, recibiéndonos b landam ente  en 
un soberbio ventisquero.

111

Tiene lugar adecuado en es ta  publicación 
la noticia, quizá desconocida p a ra  muchos de 
los que  se in teresan por cuanto á  las m on ta­
ñas concierne, que  se incluyó en el p lan  gene­
ral de carreteras, de 5 de agosto  de 1914, una  
de G ranada  á La Alpujarra, pasando  por  el

c o l l a d o  del Veleta. 
Los trabajos  de cam ­
po se hicieron en el 
verano siguiente, ele­
vándose e l  proyecto 
al Ministerio a l g ú n  
tiempo después.

Sigue, p r ó x i m a ­
mente, el t razado del 
camino de Los Neve­
ros has ta  los Peñones 
de San Francisco. Cer­
ca d e  G ranada ,  e n  
Los Contaderos, l a s  
dificultades del te r re ­
no obliga á las p e n ­
dientes  mayores, que 
llegan al 9 por 100, 
c o n  radios mínimos 
de 25 metros. Desde 
los Peñones  se re tuer­
ce, g a n a n d o  altura,

. has ta  que  encuentra  
amplitud en la P a n d e ­
ra del Veleta, por  la 
cual asciende, á m e­
dia ladera, ha s ta  las 

proximidades del puerto  de Capileíra. A los 
3.100 m etros de altitud, en túnel de 400 m e­
tros, cruza la divisoria, sale á la ve i t ien te  
m editerránea y, con pend ien tes  solo del 6 por 
100, rodea los Hoyos del Veleta, bordea  las 
lagunas de Río Seco y, so rteando  el obs tácu­
lo de Lom a Pelada, alcanza por  bajo de la la­
guna de La Caldera la loma del Mulhacén; 
por  la ladera  del coloso, y con mayor pend ien ­
te, desciende á los pueblecitos  Capileíra, Bu- 
bión y Pam paneira ,  para  enlazar, cerca de 
Castillejo, con la carre tera  de Laujar  á Orgiva.

Po r  considerarlo muy superior á lo que  yo 
pudiera  escribir, transcribo  unos párrafos, que

E l  P i c a c h o  d e l  V e l e t a  y  L o s  C a m p a n i l l o s ;  a l  f o n d o  l a  

l o m a  d e l  M u l h a c é n
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V i s t a  d e  S i e r r a  N e v a d a  d e s d e  e l  g l o b o  S a t u r n o :  á  iá d e r e c h a  P e ñ o n e s  d e  S a n  F r a n c i s c o ,  e n  e l  c e n t r o  e l  b a r r a n c o  d e  

S a n  J u a n  y  l a  l o m a  d e l  m i s m o  n o m b r e .  E n  l a  c u e n c a  d e l  b a r r a n c o  d e  S a n  J u a n ,  c e r c a  d e  d o n d e  a l c a n z a n  l a s  n u b e s ,

r i n d i ó  s u  v i a j e  e l  S a t u r n o  F o f s .  V i c t o r i a

no necesitan  elogios, del «Folleto descriptivo 
del proyecto de carretera que alcanzará mayor 
altura en Europa» (1), de uno de los au tores  
del proyecto,, del ingeniero D. Juan José Santa  
Cruz:

«Cuando tras  la ruda labor del día, en soli­
tario campamento se recuerda, entre  visiones 
de pasadas  comodidades, que, según dice Ega 
de Queiros por la pluma de Fadrique Méndez, 
?s la soledad quien devuelve al hom bre  la 
sensibilidad primitiva, que, la civilización em- 
l)ota; cuando se piensa, con Maeterlink, que 
es el silencio quien prueba el tem ple  de las 
almas; cuando en la noche callada se recuer­
da la vieja liturgia de la naturaleza, que reco­
miendan gnósticos, pante istas  y neo-platóni­
cos, se  siente el afán de hacer á todos  practi-

(1) E d i t a d o  á c o s t a  d e  l a  D i p u t a c i ó n  P r o v i n c i a l  d e  

G r a n a d a  e n  1916.

cables  las a ltas  ciinas que  á Dios acercan, las 
que  la higiene recomienda y la filosofía acon­
seja, las cum bres,que en el suelo hispano, con 
el rico m anto  del mar á  sus plantas, se l laman 
el pico d e X e id e .ó  las a lturas  de Sierra Ne­
vada.

»En am bas  he soñado y he sentido, y hoy, 
que se inicia el camino para  hacer f ranq uea ­
ble la primera, te  pido, lector mi amigo, un p o ­
co de atención para  es te  escrito, un mucho de 
entusiasm o para  la idea  y un todo de empeñQ 
para  que  algún día, por tí y por mí, por G ra ­
nada  y por España, .pueda el proyecto  ser 
obra yv el ensueño realidad.
, >No es idea de com erciantes  ni agiotistas; 
no es vía que, en números, dé esos tan tos  por 
cientos que  hacen sonreír al especulador en 
su despacho: es camino de poetas ,  es senda 
de místicos, es esperanza  de enfermos, es ilu­
sión de españoles  que  aspiran á m ostrar  que, 
si E spaña  dejó la t izona de sus  glorias, aún  le 
quedó el plantel de sus  art is tas  y el vivero de
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sus  ensueños en cada uno de los repliegues 
que  forman el museo de nues tras  bellezas re ­
gionales».

El cClub Alpino Español», con lo que  es y 
representa, todos  sus benem éritos  socios y 
todos  los españoles que  s ien tan  y deseen  go­

zar y  divulgar las bellezas de nuestro país, 
deben  hacer, si necesario fuere, una  cruzada 
para  que  la proyectada  carre tera  sea  una  re a ­
lidad inmediata  y no quede  todo reducido á 
un montón m ás de papeles  en los archivos 
del Ministerio de Fomento.

M anuel M. D E  VICTORIA
P r e s i d e n t e  d e  l a  s e c c i ó n  d e  E x c u r s i o n e s  y  F o t o g r a f í a  

d e l  « C e n t r o  A r t í s t i c o »  d e  G r a n a d a
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UNA EXCURSIÓN Á SIERRA NEVADA
POR EL P rofesor J. J. REIN

E n un viaje que hizo, en la prima­
vera  de 1872, á M arruecos y C a­
narias el profesor de Bonn J. J. 
Rein, pasó  frente á la costa  S. de 
E spaña  y quedó admirado ante el 
espectáculo  de dicha costa  en la 
provincia de Granada, y espe­

cialmente de los panoram as de Adra y M o­
tril, que  p resen taban  en el fondo, e levándo­
se bruscam ente ,  las a lturas  g igantescas, cu­
biertas de nieve, del S. de España; es ta  vista 
le sugirió la idea de visitarla, como así lo hizo, 
haciendo de ella un notable  trabajo  que p re ­
sentó  en el VI Congreso Internacional de Cien­
cias Geográficas en Londres el año 1895, t ra ­
bajo que D. Rafael Torres  Cam pos tradujo  y 
publicó en la Memoria que con motivo de di­
cho Congreso publicó en 1897.

De todos  los in teresantes  aspectos  que la 
Sierra N evada ofrece, ninguno es tan  sorpren­
dente  y g r a n d i o s o  como el d e  Salobreña. 
El panoram a desde es te  pueblo reconoce que 
puede  com pararse  con los más herm osos de 
la Riviera  de Italia; y aun los sobrepuja, por­
que tan  gran contraste  entre el mar azul y 
los campos de ba ta ta s  y  de caña de azúcar, 
al pie, has ta  el MuUiacén vestido de nieve 
en el fondo, no se encuentra  en ningún sitio 
de Europa.

La Sierra N evada forma el núcleo y la pa r ­
te más antigua de las m ontañas  andaluzas, ó 
sis tem a penibético. E s ta  cadena de m ontañas 
ofrece gran interés científico y económico, no 
solamente por sus  caracteres geológicos y sus 
grandes elevaciones, sino por su clima y las 
cualidades de su vegetación. Son sus  límites: 
al O., la m eseta  de G /anada  y el Valle de Le- 
crín, ó rio de la Laguna; al S., los valles supe­
riores del Guadalfeo y del rio Adra; al E., el 
rio de Almería; al N., la m ese ta  de Guadix. La 
última tiene una  altura media de 800 m.; mien­

tras  que  la vega de G ranada  tiene 600, y el 
Guadalfeo, cerca de Orgiva, unos 300, sobre el
nivel del mar.

Dentro de estos  estrechos límites, la Sierra 
N evada se levanta  rápida, especialmente des ­
de sus  lados S. y E., y a lcanza en sus  puntos 
culminantes, cerca de las fuentes  del río Genil 
y  de sus  primeros tributarios, una  altura de 
algo m ás de 11.400 pies; el M ulhacén tiene 
3.481 m.; el Picacho de Veleta, 3.470; la Alca­
zaba, 3.414. Así, la Sierra N evada  sobrepuja  á 
los Pirineos en elevación, y hay en Europa un 
solo macizo que  le es superior: los Alpes (no 
contando el Cáucaso). La dirección general de 
esta cordillera es OSO. á ENE.; y tod a  su lon­
gitud de unas  88 millas, ó 150 km.

Su m asa central es tá  form ada de rocas a r­
caicas, especialmente gneis, pizarra arcillosa 
y micacitas, con algunas ve tas  de serpentina  
en los valles cerca del Veleta. Estas  rocas me- 
tamórficas forman la cresta, con todos  los pi­
cos principales, y m uestran  m ucha alteración 
de su posición originaria. Un cambio muy no­
table  se observa en es tas  rocas p izarrosas y 
todavía  más cerca de su contacto con la caliza 
triásica, donde ac túan  sobre  ellas el agua s u b ­
te rránea  y el calor interno. Estudió  es te  fenó­
meno cerca del manantial mineral de Lanja- 
rón, en las Alpujarras, después  de una  fuerte 
lluvia, que  acom pañó á la primera to rm enta  
del otoño de 1892. E s ta  lluvia había  causado 
una notable  erosión, que  dejaba  ver  la micaci­
ta  en todos  los es tados  de transformación: 
desde  la roca no a l te rada  h as ta  un  barro muy 
plástico de color gris. Por  es ta  descomposición 
es por lo que  el Guadalfeo, que  recoge sus 
aguas de las Alpujarras ó vertiente  de las de 
Sierra Nevada, t iene un color sucio, gris ceni­
ciento y lleva su nombre.

Dicho núcleo de pizarra, m asa  central de 
Sierra Nevada, es tá  flanqueado, casi por todos
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lados, por  depósitos triásicos, especialmente 
de caliza. E s ta  formación caliza ha sido muy 
denudada  por la lluvia y el agua corriente; 
pero, en verano, la región es tá  muy seca y 
casi carece de pozos. Form a herm osas  m onta­
nas, de variados aspectos, has ta  una altura de 
2.000 m., y  aun más; y al fin pasa  á  constituir 
mesetas, que se extienden al O. y N., ú  otras 
cadenas, como en el S. El macizo pizarroso 
central, por  otra  parte, encuentra  su continua­
ción hacia el E. en la sierra de Fiiabres, en la 
provincia de Almería; pero el pico más alto de 
es ta  cadena, la Tetica de Vacares (2:080 m.), 
que  se levanta  á 80 km. ENE. del Mulhacén, 
es tá  formado de caliza.

Es frecuente trazar  la cresta  de Sierra Ne­
vada desde el Cerro de Caballos hacia el O., 
sobre la divisoria de las aguas entre  el río Dí- 
lar y el río de la Laguna ó G rande (valle de 
Lecrín) has ta  el Suspiro del Moro, que se ele­
va á una  altura de 1.000 m. al O. de Padul. 
El Dr. Rein piensa de otro modo: porque esa 
montaña, adem ás de pertenecer á la formación 
triásica, e s tá  com pletam ente sepa rad a  de la 
Sierra. Por  el contrario, el carácter  petrográfi­
co, muy acentuado (aunque no en la a ltura  de 
la cadena  principal), p rueba  que continúa la 
dirección SO. que tom a desde  Veleta al cerro 
de los M achos (3.200 m.) y al de Caballos 
(3.000 ni.), has ta  su fin, cerca de Lanjarón. 
Esta última parte  se llama la Loma de Lanja- 
rón. Su vertiente  occidental es muy suave. La 
contraria, hacia  el barranco de Lanjarón, que 
comienza en el cerro de los Machos, acciden­
tada  y abundan te  en precipicios. En es te  pro­
fundo y estrecho valle es donde D. J. M ac- 
pherson encontró restos  geológicos de una  an­
tigua formación glaciarj los únicos que  exis­
ten, excepto el llamado glaciar de Veleta.

En la parte central de la Sierra Nevada, la 
estrecha y dentellada cresta, con una altura 
media de 3.000 m., une los picos m ás a l to s—el 
Picacho de Veleta, M ulhacén y la A lcazaba— , 
rodeando las fuentes  del río Genil y  de sus 
primeros afluentes y separándoles  de las aguas 
de las Alpujarras. Aquí casi todos  los vahes 
comienzan por una cuenca profunda, más ó 
menos circular, hacia la cual las pendientes  
de las m ontañas  caen bruscam ente  y cuya par­
te inferior está, en general, ocupada por un re ­
ceptáculo  profundo, denominado la Laguna.

La m ás notable  de es tas  cuencas en forma

de caldera, llamada el Corral, se  extiende por 
el lado del N. del Picacho de Veleta y forma 
la fuente del río Guarnón. Aquí el macizo ter­
mina como una muralla de rocavert ica lcor tada  
á pico de unos 500 m. de altura. Este  gran ta ­
lud, que forma un inmenso precipicio, lleva en 
el lado E. de su  parte  m ás baja  el pequeño 
glaciar del Corral. E s ta  m asa  de hielo se ali­
m enta  en su mayor parte  de los tr ibutos  de 
otros glaciares. El G uarnóñ es un rio p eq u e ­
ño, de aguas muy puras, que fluye de él, baja 
ráp idam ente  á su barranco y pronto a lcanza el 
valle principal del Genil.

En el Diccionario Geográfico de M adoz  se 
dice que  el río Genil t iene su  origen en el Co­
rral de Veleta. Esto es una  equivocación. Su 
verdadera  fuente  e s tá  en la Laguna Larga, al 
lado N. del Mulhacén, como á 2.800 m. sobre 
el nivel del mar. D esde aquí, el recién forma­
do río se precipita sobre  pequeñas  te r ra z a s /  
que  originan una larga serie de rápidos, has ta  
qu ea lcanza  el p ied eM ulh acé n ,co n se rv an d o su  
dirección N., y pasa  por una  in teresan te  hoya, 
rodeada  de m ontañas  por todas  partes, con 
los g randes  picos de la Alcazaba y la loma de 
Vacares  por límite oriental. D espués  de haber 
recibido el agua de los dos barrancos que  des­
cienden de ellos, el Genil, que lleva todavía  
el nombre de río de Val-de-Casillas, pasa  por 
una  garganta  en el limite N. de la hoya, y for­
ma una bonita  cascada, como de 8 m. de a ltu­
ra, con una herm osa vista  de la Alcazaba en 
el fondo. Poco después  el río de Val-de-Infier-  
no se une con él; en tonces  se llama Genil y 
pronto entra  en su largo é in teresan te  barran­
co, con una dirección NO.

Al E. del Mulhacén, la a ltura  de Sierra Ne­
vada  disminuye considerablemente, llegando 
sólo á  2.611 m. en su punto más alto, el C hu­
llo. La cresta  tam bién  ha perdido sus^dientes 
y forma una pendiente  que  se ensancha á ve­
ces en una  a lta  meseta, has ta  que term ina con 
el cerro de M ontenegro  (1.936 m.), cerca del 
río de Almería.

No hay B¿Edeker, ni siquiera Murray, para  
guiar al viajero en Sierra Nevada. En estas  
m ontañas  no existen medios de aU^jamiento, 
ni com odidades  de ninguna clase. Tampoco 
pueden sos tener  comparación con los Alpes 
en muchos otros respectos, especialm ente en 
cuanto á variedad, salvaje grandeza ó encan­
tadores  paisajes. Sin embargo, t ienen  estos
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paisajes atractivos caracterís ticos, la mayor 
parte  de los cuales son debidos á particulari­
dades del clima. Se com prenderá fácilmente, 
recordando que pertenecen  por entero á la re­
gión del M editerráneo  y que  están  10® más 
cerca del Ecuador.

Según E. Boissier, la región de las nieves 
de Sierra Nevada empieza á una  altitud de
2.600 m. Las cum bres de las m ontañas  se p o ­
nen su vestido de invierno hacia fines de sep ­
tiembre y lo llevan durante  ocho m eses com­
pletos, has ta  que el sol de junio lo funde gra­
dualmente, dejando muchos manchones. La 
mayor parte  de estos  pasa  pronto, especial­
mente en las vert ien tes  más inclinadas, pero

n las llanuras y en los phegues  de las m on­
tañas, donde la nieve ha  sido acum ulada por  
los vientos y aludes, ó en sitios donde el sol 
llega rara vez, se los encuentra  todavía  hacia 
el fin de la estación cálida. Aun en sitios mu­
cho más bajos, por  ejemplo, á una altura de
1.600 m., donde se encuentran  las habitaciones 
perm anentes  más expuestas, como en la aldea 
de Trevélez, en las Alpujarras y algunos cor­
tijos ó granjas al N. y NO., la nieve cubre el 
suelo desde  diciembre has ta  abril, ó al m enos 
durante  cuatro meses.

El verano en Sierra N evada es muy diferen­
te  del de los Alpes. Es una  estación seca, un 
período de luz in tensa y mucho sol. Los cam ­
bios entre el calor durante  el día y el frío de 
la noche, entre un aire muy seco y puro y otro 
casi sa turado de hum edad, son muy notables, 
y se comprende fácilmente si consideramos 
la posición más al S. y las part icu lar idades  de 
los alrededores. Hay m ontañas  por  to das  pa r ­
tes, m ás ó m enos distantes, todas  desnudas  
y quem adas  por  el sol; de aquí una  gran ra ­
diación durante  las noches largas y brillantes. 
Así, en las p a r tes  más altas de Sierra Nevada, 
encontramos una  oscilación de tem pera tu ra  
muy grande entre  el día y la noche. En la últi­
ma mitad de agosto, por ejemplo, a lgunas v e ­
ces es de 24® C. en las veinticuatro horas: una  
tem pera tu ra  de 20®, y más al Mediodía, des ­
ciende bajo cero durante  la noche. Y así, por  
la m añana, puede  uno encontrar  los arroyos y 
riachuelos con las orillas heladas, la superficie 
de un campo vecino cubierto  de hielo sólida­
m ente  endurecido, y sobre es te  campo un 30 
ó un 40 por  100 de hum edad  relativa.

Este  aire seco y frío es muy vigorizador, y

los viajeros que  lo gozan no tienen que tem er 
cambios repentinos  como en los Alpes. D es ­
de m ediados de junio á fin de agosto y aun en 
septiembre, es tán  casi seguros contra la llu­
via. D urante  esa  estación, el aire seco y enra­
recido es de una  transparencia  desconocida 
en las a ltas  latitudes; de aquí que el contorno 
de to da  eminencia, aunque  es té  muy lejana, 
se des taca  fuertemente. Aun las rocas desnu­
das  parecen animadas, y  según los cambios de 
luz varían sus  tintas. Cuando al oscurecer el 
brillante sol se pone y el color de oro del cie­
lo pasa  por  sus  varios matices de rojo y viole- 
leta ai azul de la noche, con todos sus  dife­
ren tes  reflejos sobre  el paisaje, la v ista  nunca 
se cansa  de admirar es tos  cuadros siempre va­
riados.

P o r  lo dicho, p iensa el Dr. Rein que un 
punto  elevado de Sierra N evada sería una es­
tación excelente para  investigaciones m eteo­
rológicas y astronómicas, de que se podría es­
perar  resu ltados importantes. Cuando los Go­
biernos francés y español decidieron enlazar 
la triangulación de España  y Argelia, eligieron 
los Picos de M ulhacén y la Tetica para  es te  
objeto, erigieron observatorios  en ellos y p ro ­
siguieron las operaciones necesarias  en el v e ­
rano de 1879. Los resu ltados  astronómicos e s ­
tán  publicados hace años; los meteorológicos 
parecen  en terrados en los Archivos de M a­
drid. Pero  lo que  es aún m ás de sen tir—aña­
de— es que  el Gobierno español no haya  creí­
do oportuno m antener  aquellos sólidos edifi­
cios y emplearlos perm anen tem en te  como ob­
servatorios. T oda  la m adera  usada  en su cons­
trucción ha desaparecido; así que, en su  e s ta ­
do presente ,  no son sino ruinas, aunque  sufi­
cientes todavía  para  dar  abrigo al raro viajero 
ó naturalis ta  que va has ta  allí.' El acceso por 
el valle del Genil al N., supone  una ascensión 
dificultosa; pero por Trevélez, en el lado S., se 
llega al sitio, muy fácilmente, has ta  montado 
en mulo.

M erece atención la p ropues ta  del profesor 
alemán. Como la m ayor pa r te  de los fenóm e­
nos atmosféricos se originan y alcanzan su  in­
tensidad  máxima á la altura de algunos kiló­
metros, sólo desde  los pun tos  muy elevados 
se los puede  observar en sus condiciones na­
tura les  y sin la perturbación  de las influencias 
locales que obran en los niveles inferiores.

D esde  las a ltas  cimas se abarcan  los fenó­
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menos atmosféricos en toda  su gran exten­
sión. Por  la comparación de las observaciones 
hechas  á  grandes altitudes con las que se rea­
lizan al pie de ellas y á diferentes altitudes 
in termedias en linea vertical, eí estudio de los 
fenómenos tiene lugar en una faja de espesor
considerable.

Importa mucho, por esto, aproximarse para 
la observación á las altas regiones.

Con tal objeto se van creando estaciones 
meteorológicas de montaña — sobre todo en 
picos aislados que se levantan sobre las nubes 
y sobre  la zona de las perturbaciones loca­
les—, que son necesarias para  el adelanto de 
la meteorología, y en algunas de las cuales se 
realizan con gran éxito, por la diafanidad del 
aire que  sobre ellas pesa, observaciones as­
tronómicas.

En los últimos años se han establecido el 
Observatorio del Pico del Mediodía, en los 
Pirineos, á 2.877 m. de altitud; el de M ont 
Ventoux, en Provenza, á 1.900 m.; el de Puy 
de Dome, en Auvernia, á  1.900 m.; el de M ont 
Mounier, en los Alpes marítimos, á 2.800 m. 
como anexo del de Niza; dos en el M ont Blanc, 
el de Mr. J. Vallot, á 4.365 m., sobre  las rocas 
aisladas que se elevan por encima de las ca­
pas  de hielo y de nieve 400 m. por bajo de la 
cima, y el de Mr. Janssen, en la misma cima, 
á 4.810 m., atrevido ensayo de estación asen ­
tada  sobre hielo inmóvil, con ediñcio m etáli­
co, que dirige hoy G uülaum e Capus, com pa­
ñero de Bonvalot en la travesía  de Pamir; la 
estación meteorológica del Sombleck, en los 
Alpes austríacos, á 3,400 m.; la del Ben Nevis, 
la m ontaña más alta de las Islas Británicas, á 
1.343 ni.; la del pico. Peak, en el Colorado, á 
4.300 m.; la del M onte  Cormess, en California, 
á 3.800 m.; la de Arequipa, fundada por el nor­
te-americano Pickering, del Colegio Harvard, 
en el Perú, á  5.000 m,, relacionada con obser­
vatorio á 2.415 m., desde el cual se acude á 
ella; y el del monte Wellington, en Tasmania, 
á  1.270 m. (1).

( 1 )  S o b r e  l o s  o b s e r v a t o r i o s  d e  m o n t a ñ a  p u e d e n  v e r s e  

l o s  s i g u i e n t e s  t r a b a j o s .

M .  D a u b r é e :  L e s  r é c e n t s  t r a v a u x  m é t é o r o l o g i q u e s ,  

R a p p o r t  l u  l e  1 8  A v r i l  1 8 9 5  d a n s  l e  s é a n c e  g é n é r a l e  d u  C o n -  

s e i l  d u  B u r e a u  C e n t r a l  M é t é o r o l o g i q u e  ( p a r  l e  p r e s i d e n t ) .  

P h e n o m é n e s  p h i s i q u c s  d e s  h a u t e s  r e g i o n s  d e  V a t m o s p h é -  

r e ,  C o n f é r e n c e  f a i t e  á  l a  R o y a l  I n s t i t u t i o n  d e  l a  G r a n  B r e -

Por las condiciones singularísimas de la 
meteorología de Sierra Nevada, que pone en 
relieve el Dr. Reín, podría es tab lecerse  en ella 
un observatorio  en situación verdaderam ente  
excepcional, comparable  por la altitud á la de 
los Alpes y más favorable que la de éstos  para 
la vida y la observación prolongada, que  con­
tribuyera de m anera notable  al progreso de 
los estudios sobre la atmósfera.

La vegetación de Sierra Nevada ofrece gran 
interés. En todo lo que a lcanza la formación 
de caliza, y  aun más arriba, has ta  unos  2.600 
metros, donde se encuentran  los últimos ar­
bus tos  y las primeras m anchas de nieve, el 
carácter de la flora es esencialm ente m edite­
rráneo. En la región superior  pizarrosa, por el 
contrario, que  es rica en nieve y manantiales, 
la vida vegetal recuerda por todas  par tes  la de 
los Pirineos, los Alpes, y las t ierras árticas. 
E s ta  sem ejanza no es tá  limitada al carácter y 
forma generales, sino que se encuentra  tam ­
bién en la completa identidad de cierto núm e­
ro de especies con las de las regiones ártica y 
alpina. Así, m ientras que  sólo hay escasas  
p ruebas  geológicas del período glacial en esta 
parte  de España, su  flora es tá  considerada 
como una p rueba  indudable  de dicho período.

Aunque  es ta  flora de la Sierra N evada  ha 
sido com pletam ente  es tud iada  por M. Edniond 
Boissier, y  después  por el profesor M. Will- 
komni, hace unos cincuenta  años, y ha qu eda­
do poco para  los muchos botánicos que  siguie­
ron sus pasos  posteriormente, hay  un rasgo 
que vale la pena  de no tar  á juicio del Dr. Rein: 
la notable  diferencia en el carácter de es tas  
p lan tas  alpinas según su situación. Las que 
crecen lejos de la nieve y el agua, en las ver­
t ien tes  secas  y entre las rocas, son casi todas

t a g n e ,  R e v u e  S c i e n t i f i q u e ,  1 8 9 6 .  L ’ O b s e r v a t o i r e  d u  M o n t -  

B l a n c .  L a  G é o g r a p h i e ,  1 8 9 3 .

J .  L é o t a r d :  J J O b s e r v a t o i r e  d u  M o n t - B l a n c .  L a  G é o g r a ­

p h i e ,  1 8 9 4 .  L e  M é t é o r o g r a p h e  d u  M o n t - B l a n c .  L a  G é o g r a ­

p h i e ,  1 8 9 4 .

L a  F o r g e :  L a  p l u s  r é c e n t e  E x p é d i t i ó n  a u  M o n t - B l a n c ,  

L a  G é o g r a p h i e ,  1 8 9 4 .

B e r g m a n n :  M .  J a n s s e n  e t  V O b s e r v a t o i r e  d u  M o n t -  

B l a n c . ,  R e v u e  G é o g r a p h i q u e  I n t e r n a t i o n a l e ,  1 8 9 5 .  T h e  

O b s e r v a t o r y  a t  M o u n t  M o u n i e r ,  N a t u r e ,  1 8 9 6 .  M e t e o r o l o -  

g i c a l  O b s e r v a t o r i e s :  t h e  S o m b l e c k ,  N a t u r e ,  1 8 9 2 .  T f i e M e -  

t e o r o l o g i c a l  O b s e r v a t o r y  o n  B e n  N e v i s ,  N a t u r e ,  1 8 9 3 .

A .  L .  R o t c h :  L a  p l u s  h a u l e  s t a t i o n  m é t é o r o l o g i q u e  d u  

g l o b e ,  R e v u e  S c i e n t i f i q u e ,  1 8 9 4 .  T h e  N e w  M e t e o r o l o g i c a l  

S t a t i o n  o n  M o u n t  W e l l i n g i o n ,  N a t u r e ,  1 8 9 5 .

I-:'
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pubescen tes  y ciun tom entosas ,  mienttcis que 
las que  se encuentran  en el terreno hú.nedo y 
en  la proximidad de las lagunas y de agua co­
rriente son glabras.

Los botánicos se inclinan ahora  á conside­
rar la cubierta  exterior de las p lan tas  como 
una  protección contra la traspiración fuerte; y 
el Dr. Rein dice que  no ha  encontrado en par­
te  alguna un ejemplo mejor de es to  que  en la 
S ierra Nevada. Aqui, pues, una  de las princi­
pales  características de la vegetación de la re­
gión m editerránea (á saber, una  ex tensa  pu­
bescencia) sigue con el terreno seco y la a t­
mósfera has ta  los picos más altos de España, 
donde es tá  represen tada  especialmente  por la 
mejor conocida y más apreciada p lan ta  de la 
Sierra, la manzanilla real (Artem isia grana-  
tensis, Boiss.). D urante  el verano, esta peque= 
na planta se trae  á la ciudad de G ranada  y se 
la vende por las calles casi to do s  los días. Los 
que recogen es te  soberano remedio contra  los 
padecim ientos gástricos, t ienen que seguir al 
pastor  de cabras  y su rebaño á las partes  más 
a ltas  de la Sierra, y allí la encuentran  entre las 
rocas y bajo los pedazos  de micacita rotos, 
donde ni las cabras  t ienen acceso.

Tales  restos  botánicos del período glacial 
en las partes  más alta? de Sierra Nevada, sólo 
pueden  existir bajo las favorables condiciones 
climatológicas ya mencionadas.

Si examinamos la comarca desde  la cima 
del Muihacén, el Picacho de Veleta ó el Cerro 
de Caballos, podem os observar m anchas y 
grandes extensiones de tierra cultivada, lejos 
y cerca, rodeadas  todas  por m ontañas  es té ri­
les, quem adas  por el sol. Parecen  otros tan tos  
oasis  de un desierto. Un examen más detenido 
revela el hecho sorprente  de que, desde  aque­
llos elevados observatorios, podem os ver cul­
tivos que represen tan  todos  los climas de
nuestro  globo.

Además de la p a ta ta  y  el centeno, en los 
sitios más altos en que se puede  labrar, en al­
ti tudes  de 2.000 m. á  2.800 m., seguidos un 
poco más abajo por la cebada, el trigo, el maíz

y lo s  garbanzos^ ob se rvam osá  lo lejos los cam­
pos de rem olacha en la vega de Granada, los 
plantíos, aún más hermosos, de caña de azú­
car, cerca de Motril, y el mar azul en el último 
término. Aquí tam bién  el p lá tano tropical y la 
deliciosa ch m m o y a (A n o n a  tripétala) maduran 
su fruto; mientras más arriba encontramos las 
frutas de la porción más cálida de la zona te m ­
plada, em pezando por el naranjo, siguiendo 
por el olivo, la vid, la higuera, el moral, el no­
gal y el castaño, has ta  una  altura de 1.600 m. 

Casi todos  estos  cultivos sólo son posibles 
por medio del riego artificial. D e  hecho, todos 
deben  su existencia á  los ríos que  vienen de 
las alturas  de Sierra Nevada, y que se alimen­
tan  de la nieve derretida. A es ta  forma sólida 
del agua es á la que  debe principalmente la 
provincia de G ranada  la gran variedad de sus 
producciones vegetales. Así, también, de la 
nieve de su sierra más alta, los reyes moriscos 
de G ranada  derivaron la mayor parte  de su ri­
queza  y los medios para  edificar y  embellecer
la gloriosa Alhambra.

Encomiando, como era justo, desde  la p re ­
sidencia, que ocupaba, el trabajo leído, me 
creí en el caso de recordar los llevados á cabo 
por los españoles Luis de Rute, Antonio Ru­
bio, Pedro  Sampayo y Atonio Alvarez de Li- 
nera, Federico de Botella, A. M aestre  y Diego 
Marín, que no aparecían citados en la M em o­
ria (1).

( l )  L u i s  d e  R u t e ;  S i e r r a  N e v a d a ,  N o u v e l l e  R e v u e  I n ­

t e r n a t i o n a l e ,  1 8 8 9 .

A n t o n i o  R u b i o :  D e l  m a r  a l  c i e l o ,  C r ó n i c a  d e  u n  v i a j e  á

S i e r r a  N e v a d a .  A l m e r í a ,  1 8 8 1 .

P e d r o  S a m p a y o  y  A n t o n i o  A l v a r e z  d e  L i n e r a ,  A p u n t e s  

s o b r e  u n a  p a r t e  d e  S i e r r a  N e v a d a .  R e v i s t a  M i n e r a ,  1 8 5 7 .

F e d e r i c o  d e  B o t e l l a :  L o s  t e r r e m o t o s  d e  M á l a g a  y  G r a ­

n a d a ,  B o l e t í n  d e  l a  S o c i e d a d  G e o g r á f i c a  d e  M a d r i d ,

1 8 8 5 .

A m a l i o  M a e s t r e :  M e m o r i a  s o b r e  l o s  c r i a d e r o s  d e  S i e ­

r r a  N e v a d a  e n  t é r m i n o  d e  G ü e j a r  S i e r r a ,  B o l e t í n  o f i c i a l

d e l  M i n i s t e r i o  d e  F o m e n t o ,  1 8 5 8

D i e g o  M a r í n :  L a  S u i z a  A n d a l u z a ,  C r ó n i c a  d e  u n a  e x ­

c u r s i ó n  á  l a  S i e r r a  N e v a d a ,  G r a n a d a ,  1 8 9 3 .

X
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P ARA completar e l  conocimiento 
general de es te  im portante  maci­
zo, es ta  mi te rcera  excursión se 
redujo;a reco rre r la  carretera  que 
faldea el occidente del conjunto 
de m ontañas  y la parte  más sep ­
tentrional de las mismas.

Mucho se ha dicho y escrito ya  acerca de 
los Picos de Europa y nada  he de añadir yo 
que  pueda servir para  darse  mejor cuenta  de 
su  configuración. Otros lo han hecho m ás do­
cum entados  que  el que  esto escribe, y  á sus 
trabajos  remito al lector que  quiera tener  una 
noción, siquiera ligera, de uno de estos  tres 
grandes  núcleos de picachos de caliza, que 
son  para  mí los más bellos y  a trayen tes  de 
cuantos  conozco de E spaña  (1).

Mi labor se ha  de concretar á  reseñar, lo 
m ás cu idadosam ente  posible, el itinerario re­
corrido, que  comenzó á desarrollarse entre 
m ontañas  cuando salimos del pueblecito de 
P anes  con dirección á Arenas de Cabrales.

El recorrido por carretera, realizado por 
nosotros en motocicleta, es pintoresco en ex­
tremo; á los valles verdes  y á los suaves  m on­
tes  santanderinos, sucédense  las á speras  ro ­
quedas  as tur ianas  apenas  penetram os  en la 
angostura  por donde el río Cares viene desde 
Cabrales. Estam os en la comarca de P e ñ a  M e- 
ílera, la cual contem plam os á nuestro  placer, 
alta  y  puntiaguda, siempre á la izquierda del 
camino.

Las rápidas revueltas  que  traza  la carrete-

( 1 )  A N U A R I O  D E L  C L U B  A L P I N O  E S P A Ñ O L ,  1 9 1 2 . —  

« M a c i z o  o r i e n t a l  d e  P i c o s  d e  E u r o p a » ,  p o r  A n t o n i o  P r a s t ;  

< £ 1  N a r a n j o  d e  B u l n e s » ,  p o r  P e d r o  P i d a l ;  « M a c i z o  o c c i ­

d e n t a l » ,  p o r  M a n u e l  G .  d e  A n i é z u a ,

< U n a  e x c u r s i ó n  á  l o s  P i c o s  d e  E u r o p a » ,  p o r  J o s é  F .  

Z a b a l a .  R e v i s t a  P o r  E s o s  M a n d o s ,  n o v i e m b r e  d e  1 9 1 2 .

« P i c o s  d e  E u r o p a » ,  p o r  J o s é  F .  Z a b a l a .  R e v i s t a  P e ñ a -  

l a r a ,  N o .  2 2 ,  o c t u b r e  d e  1 9 1 5 .

ra, s iguiendo las ondulaciones del río, cesan 
en cuanto  llegamos á la comarca cabraliega, 
en la que caminamos teniendo siempre á n ues ­
t ra  izquierda los murallones de los Picos. H a­
cemos alto en Arenas de Cabrales, pueblo 
muy agradable, en el que hay  un hotel magni­
fico, que  no esperábam os encontrar  por estos  
vericuetos. Allí com ienza  la pa r te  que pudié­
ram os llamar m ontaraz  de nues tra  expedición. 
U n  guía nos acom paña y con él em prendem os 
la marcha, á pie, siguiendo el curso del Cares, 
en dirección contraria  á sus  aguas,--jCruzando 
á pocos pasos  del pueblo el río Casaño, q u e  
se une á aquél á corta distancia  de,Arenas.

El sendero  por el que caminamos se rpen ­
te a  entre  cas taños  y chopos y sube  y baja 
fuertes  repechos an tes  de llegar á la orilla del 
río Cares, del borde del cual ya  no nos ap a r ­
tam os  en b as tan te  tiempo. Entram os en la 
Canal Negra y  por es te  desñ ladero  llegamos 
h as ta  puen te  Poncebos, donde la senda  se b i­
furca para  ir á  Tielves y Sotres, por  la izquier­
da, sin cruzar el río, y para  llegar á Camarnie- 
ña y después  á Bulnes, pasando  el sóhdo 
puen te  romano, por bajo del cual el Cares 
b ram a en espum antes  rabiones,

A la salida del puen te  comienza á  subir la 
senda  que nos lleva á Camarmeña. Los excur­
sionistas á quienes  no in terese  contem plar  una 
de las más bellas perspec tivas  le janas que 
ofrece el Naranjo de Bulnes, y quieran seguir 
d irectam ente  á  Bulnes, no precisan rem ontar  
es ta  em pinada subida y sólo deben  seguir  el 
sendero que marcha, al ras del río, ha s ta  el 
puen te  de la Jaya.

En la subida  encontramos, en las umbrías, 
multitud de chozas de piedra, l lamadas bode- 
gaSy a te s tadas  del famoso queso de Cabrales, 
donde lo guardan  para  que  se lleve á cabo su 
fermentación lenta. D esde  el puen te  Poncebos  
invertimos media hora  en dominar el fuerte

71

Ayuntamiento de Madrid



P u e n t e  P O N C E B O S . — a  l a  i z q u i e r d a ^  j u n t o  a l  m u r a l l o n  d e  r o c a s ,  e l  s e n d e r o  

d e  T i e l v e s  y  S Q t r e s .  A  l a  d e r e c h a ,  p a s a d o  e l  p u e n t e ,  l a  s e n d a  q u e  s u b e  á  C a -  

m a r m e ñ a  y  l a  q u e ,  s i g u i e n d o  e l  r i o ,  m a r c h a  h a c i a  e l  p u e n t e  d e  l a  J a y a  y

B ulnes

repecho que nos deja en medio de las casucas 
de Caniarmeña; allí conocemos al jovenzuelo, 
ya famoso, Víctor M artínez Mier, que ha  re ­
novado la hazaña del m arqués  de Villaviciosa, 
subiendo al incomparable Naranjo. Al lado de 
la diminuta iglesia contemplamos, durante  el 
breve momento que la niebla de las a lturas  se 
despeja, la mole del Naranjo.

El descenso  has ta  el puente  de la Jaya se 
hace ráp idam ente  por una senda t razada  en 
zig-zag, y, una  vez cruzado el Cares de nuevo, 
se vuelve á subir, entrando en la Canal de la

Riega delTejo, y se pasa  el río 
Bulnes po ru n  endeble puente-  
cilio. Allí comienzan los tornos  
ó revueltas  de Las Salidas, 
en que el camino trepa  verda­
deram ente  por una  pared, al 
término de cuyo fatigoso a s ­
censo la fuente Colines nos  
ofrece un lugar de descanso. 
Se sale de la es trecha  canal 
para  e n t r a r  en el vallecito 
donde se halla el pueblo  de 
Bulnes, al pie del imponente  
murallón de Amueza y casi 
en la unión de la Canal de 
Camburero (que baja desde  
el Naranjo) y la cañada de la 
Felguera, por la cual subim os 
para llegar á las p raderas  de! 
collado de Pandebano , desde 
donde volvemos á adm irar el 
Naranjo.

Este  collado, limitado á 
nuestra  izquierda (Norte) por 
la barrera  de la Sierra de 
Main y á la derecha por las 
estribaciones de la Sierra de 
las Muñas, es tá  poblado, du­
rante  el verano, por varias co­
lonias de pas to res  de Bulnes, 
Sotres  y Caniarmeña, y en él 
se ven diseminados multitud 
de invernales, en los que se 
guarda  el heno ó hierba que  
ha  de servir de alimento al 
ganado en la invernada, cuan­
do todo aquello se halla cu ­
bierto  de nieve.

D escendem os por la caña­
da de Coacella, en tre  p rade ­

ras aguanosas  y zarzales, para  llegar al fondo 
del vallecito por donde baja el río Duje, que  
viene desde  el puerto  de Aliva (á nuestra  de­
recha), y por  el puen te  del Tejo comienza la 
subida  á Sotres, donde aquella  noche pernoc­
tam os  y conocemos al famoso guía Severo 
López, amigo de cuantos m ontañeros  visita­
ron aquellos sitios, por los cuales nos p regun­
ta  cariñosamente.

* * *

Ya muy entrada la m añana em prendem os

F o i .  A r c h e
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El Naranjo de Bulnes desde  el Puer to  de Pandebano

Fot. Victory
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la marcha en dirección á Lloroza.
Desde el puente  del Tejo segui­
mos el río Duje, que baja á nues­
tra  izquierda, y vam os faldeando 
la vertiente  oriental de la Sierra 
de las MoñaSj al otro lado de la 
cual se hallan el Naranjo de Bul­
nes, la Canal de Camburero y el 
circo de m ontañas  más im ponen­
te  de todos  los Picos de Europa 
(circo formado, entre otras, por 
las cumbres del Neverón, Areni- 
zas, los Orriellos y las Sierras 
del Oso y de las Moñas).

A esta  canal, por la cual su ­
bimos y por la que  el río Duje 
desciénde, form ada á la derecha 
(Oeste) por la Sierra de las M o­
ñas y á la izquierda por las cum ­
bres de Valdeminguero (macizo 
oriental), se  une la Canal de Le- 
changos, que baja, á nuestra  d e ­
recha, entre las estr ibaciones de 
las M oñas  y las de la Sierra de 
San Juan de la Cuadra, contra­
fuerte es ta  última del macizo de 
P eña  Vieja, cuya cumbre llega­
mos á ver unos momentos. En el 
punto  de unión de es tas  gargan­
tas  están las l lamadas Vegas de 
Sotres, reducido grupo de inver­
nales y corralizos, en donde casi 
s iempre se encuentran  vaqueros  
y pastores. La garganta  del D u­
je se  reduce mucho más, en su 
anchura, al pasar  por el llamado 
Estrecho de Baornello, donde co­
mienza la subida fuerte para  lle­
gar al Campo M ayor del puerto de Aliva y 
en trar  en tierra santanderina.

Siguiendo siempre el curso del río Duje, 
que  ya es un pequeño  arroyuelo, y teniendo á 
la derecha las estribaciones meridionales de 
P eña  Vieja, se llega al casetón de la P roviden­
cia (cantina de mineros) y, subiendo aún más, 
al casetón del Rey, lujoso chalet p ropiedad de 
la Real Compañía Asturiana de Minas, s i tua ­
do enfrente de la ab rup ta  Canal del Vidrio, 
que  baja desde  muy cerca de la cumbre de 
Peña Vieja.

Se sale de es ta  inmensa pradera  del puer­
to de Aliva por la Horcadina de Cuevarrobres,

I g l e s i a  d e  C a m a r m e ñ a F o t .  A r c h e

bordeando la mole de P eña  Vieja y, por un 
ancho camino de carros, se  llega al casetón  
de Lloroza, enclavado en el fondo del circo de 
ese nombre. D esde  el casetón  h as ta  el llama­
do Balcón del Cable sólo hay  un  paseo  de 
cinco minutos, que  recom endam os á todos  los 
que por allí vayan, para  contem plar  desde 
aquella  altura el anfiteatro que  forman al Sur 
los picos de Coriscao, p u n ta  M esada, cumbre 
de la Rasa, El Sestil y P eña  de las Pártigas; 
al Oeste  por  el pico de Remoña y canal de 
Liordes; al Norte por la pun ta  de Padierna, 
canal de la Jendua  y el Butrón, y al Este, por 
la Sierra de Valdecoro y el valle de Baró, por
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C a n a l  d e  la  R i e g a  d e l  t e j o .—P or e l la  s u b e  el se n d e ro
d e s d e  el p u e n te  d e  la  Jaya

donde salen las primeras aguas  del río Deva.
El descenso á Espinaraa puede  hacerse  rá ­

pidam ente  por ia angosta  y pedregosa  canal 
de la Jendua, que lleva has ta  las proximidades 
de Fuentedé, y luego, por buen  camino, des­
pués  de cruzar la aldea de Pido, se llega á Es- 
pinama. Pero  nosotros hem os preferido, en 
es ta  excursión, conocer el camino mas fre­
cuentado, por ser  más cómodo, y volviendo al 
puerto  de Aliva, y cruzándole en toda  su  ex­
tensión, hem os entrado por el estrecho porti­
llo del Boquejón para  bajar  rápidamente, pero 
s iem pre por camino carretero, por los inver­

nales de Igüedri y, faldeando el 
agudo pico de Valdecoro, llegar 
á Esp inam a en t res  horas  y m e­
dia, desde  Lloroza. En este p in­
toresco puebleciho nos h ospeda­
mos en la fonda de Vicente de  
Celis, muy bien d ispuesta  en to ­
do tiempo para  recibir excursio­
nistas.

* * *

Hemos llegado.á  Fuen tedé  y, 
luego de adm irar  desde  el fondo 
del inmenso hoyo el paisaje  que  
ayer contem plam os desde  la al­
tura, dejando á la derecha la  á s ­
pera  y  to r tuosa  canal de Lior- 
des, que  bordea  la P e ñ a  Rem o­
ña por la vertien te  Norte, rem on­
tam os el sendero que  nos  lleva,, 
en no muy fuerte  ascensión, h a s ­
ta  el collado de Valdeón, desde  
el que  se desciende al valle d e  
ese nom bre por  un camino d e  
carros y donde el río Cares co­
mienza á formar su  cauce con la  
unión de los arroyos que  ba jan  
de los puertos  de P an  de R u ed a s  
y P an  de Través  y las to rren­
te ras  que  alimentan los neve­
ros, casi perennes, del m aciza  
de Torre Bermeja, que  desde  el 
collado vem os á nuestro  fren te  
(Oeste).

El descenso  has ta  el p u eb la  
de Santa  M arina de Valdeón es- 
rapidísimo, haciéndose m ás su a ­
ve desde  és te  á P o sa d a  de Val­

deón, an tes  de llegar al cual cruzam os la al­
dea  de Prado.

GaÊ ganta. del Cares

El alto valle del Cares lo constituye la co­
marca de Valdeón, llena de verdes  praderas ,  y 
algunos terrenos  de labrantío. Arboles, no m u­
chos; entre  ellos, abetos, hayas  y  tal cual gru­
po de pinos.

El pueblo  principal de la comarca, p e r te ­
neciente  á  la-provincia de León, es P o sad a  d e  
Valdeón, cerca del cual confluyen las vegas  6

á  Buli ies ,  
F o t .  A  r e l i e

m
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cañadas  que bajan  j—
de los puertos  de 
Pan de R uedas  y 
P an  de Través. A 
corta  distancia  del 
mismo pasa  el río 
Cares, que, com en­
zando en León, se 
abre  paso  á través  
de los macizos cen­
tral y occidental pa­
ra salir á Asturias, 
s iem pre  e n t r e  las 
más a ltas  m ontañas  
de  todo el conjunto 
de los Picos de Eu­
ropa.

Nace el río C a ­
res en el puerto  de 
Pan de Ruedas y, 
m archando d e  Sur 
á  N ordeste  a i  co­
mienzo de su curso, 
p a sa  junto á las al­
deas  d e  Caldevilla 
y Soto de V aldeón y 
Los Llanos después, 
has ta  llegar junto á 
Cordiñanes, donde 
t o m a  l a  dirección 
Norte, que  conserva 
h as ta  Caín, La sen­
da  que  baja  por la 
derecha del río, d e s ­
de P osad a  de Val­
deón, cruza el Cares 
por el p u e n t e  de 
Cordhianes  y sigue 
por dicho lado has­
ta  ver á  la derecha 
la ermita de la Vir­
gen de la Corona, en que  la garganta  se e s ­
trecha  enorm em ente  y hace el efecto, más 
que  de una  garganta, de una  cueva honda, 
abierta  en el techo por una  grieta que da paso 
á la luz.

Toda es ta  garganta  es tá  llena, á su vez, de 
innumerables cuevas, espaciosas  y  dilatadas, 
arregladas por la mano del hombre, y, según 
los naturales  del país, todo aquel camino es tá  
sembrado de enterramientos, como si fuera 
un inmenso osario.

P e n a  S a n t a ,  d e s d e  P o s a d a  d e  V í U d e ó n Fot, Archa

El camino pasa  por debajo de una  de es tas  
piedras, distante  del suelo poco m ás de un 
metro. Allí comienza la tierra de Caín, la mala  
tierra, como la llaman los asturianos. Entre  la 
ermita y Caín se halla el l lamado Pozo de los 
Lobos, en el fondo de la cañada.

P asada  la ermita un pequeño  puen te  salva 
el río, continuando el camino á la izquierda, y, 
an tes  de la desem bocadura  del torrente  del 
M ueño, que viene á la derecha, otro puente  
cruza la senda al lado derecho del río.
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Un enorme risco (Cueto el Pando) obs tru ­
ye, al parecer, el paso  por la garganta. El sen ­
dero t repa  por él en violentísimos zig-zag. El 
paso  se efectúa, en algunas partes, á favor 
de rollizos, has ta  de 8 m etros  de largo, t ra b a ­
dos unos  con otros y tendidos  de peñón  á 
peñón.

Salvado ya Cueto el Pando, se baja  liasta 
unos canchales, por  cuya aris ta  sigue el cami­
no, con el precipicio á  derecha é izquierda 
del río. D esde  allí se  alcanza á ver Caín colga­
do m aterialm ente de la roca.

Poco  más abajo de Caín se une  á la canal 
de T rea  la de La Perrera, por la que, desde 
Caín, en seis horas  se puede  llegar á Cova- 
donga, bordeando  Torre Santa  y pasando  cer­
ca del lago Enol.

La senda desaparece, casi por  completo, 
por efecto de las crecidas del río y, á  unos dos 
kilómetros de la canal de La Perrera, encon­
tram os el puentecillo de Trea, un iéndose  poco 
después  al Cares, por la derecha, otro to rren ­
te  que  baja  desde  los neveros del Llanibrión 
y  Cerredo, cum bres que  vem os detrás  de nos­
otros. Ya es tam os en Asturias.

A las dos horas  y  media de m archa desde 
el p uen te  de Trea, se une, por  la derecha, el 
río Bulnes, que  baja  por  la canal de la Riega 
del Tejo, que  anteriorm ente  hem os descrito, 
uniéndose am bos  junto al puen te  de la Jaya, 
bajo el pueblo de Camarmeña, que  vem os col­
gado á nues tra  izquierda.

D esde  es te  punto , y  después  de cruzar el 
puente  Poncebos, seguim os el curso del Cares, 
á  favor de sus  aguas, h a s ta  llegar á  Arenas de 
Cabrales, donde ya dijimos que  se une és te  al 
río Casaño.

*

De Cabrales á  Cangas de Onís la carretera  
sigue, en todo momento, entre  la Sierra de 
Cuera  y su prolongación occidental, á  nues tra  
derecha (Norte), y las estribaciones del maci­
zo occidental de los Picos, al-otro lado de las 
cuales  se  asoman, de vez en cuando, algunas 
cum bres  del macizo- central. Pasam os, desde 
Cabrales, por los pueblos de Póo y Carreña, 
e s te  último el m ás importante  de la comarca 
cabraliega, para  subir  al alto de Ortiguero, 
desde  el que  comienza el descenso al valle en 
que  se as ien tan  los pueblos  de La Rebolleda

(donde se une  la carre tera  que viene de Lla- 
nes), Onís, Corao, Soto y Cangas de Onís. 
Cruzamos el puen te  de hierro sobre el Sella, 
adm irando desde  él el famosísimo puen te  ro­
mano.

^ ^ ^

Cangas de Onís y P o tes  son los dos luga­
res estratégicos para  comenzar las excursio­
nes á los Picos de Europa. Unido con U nque-  
ra por  la  carretera  que cruza la gargan ta  de 
la Hermida, á  dos horas de distancia de aqué­
lla en el ómnibus automóvil y á tres  más de 
San tander  por el ferrocarril del Cantábrico, 
del que  es U nquera  una  de las estaciones, 
P o tes  es el punto  de partida  para  las excur­
siones m ás p in torescas  del macizo oriental y, 
también, para  las cum bres  m ás meridionales 
del macizo central (Peña  Vieja, Circo de Lio- 
roza, P eña  Remoña, etc.). Sólo le separan  de 
Esp inam a 21 kilómetros de camino, de los 
cuales, actualmente, 15 son de carretera, y el 
resto  lo será  muy pronto. Además, d ispone de 
excelentes  hoteles  y  fondas y de un buen  se r­
vicio de guías y  caballerías, o rganizado por  la 
Sociedad «Picos de Europa», en la que inter­
viene D. M anuel Bustam ante ,  socio honorario 
del «Club Alpino Español».

Cangas de Onís t iene comunicación ferro­
viaria con Las Arriondas (estación del ferro­
carril Cantábrico) y con el pintoresco sa n tu a ­
rio de Covadonga, comienzo indiscutible de 
las excursiones á  las cum bres  del macizo oc­
cidental (Peña Santa, torre de Santa  B erm e­
ja, etc.). La carre tera  al puerto  del Pontón, que 
le une  á Riaño, con el que  hay  organizado un 
servicio b isem anal de coches, es uno de los 
m ayores  elem entos de atracción que  puede 
ofrecer Cangas de Onís. Sin embargo de es ta  
facilidad, muy pocos excursionistas  conocen 
el desfiladero de Los Beyos, del que  tan tos  
elogios han  hecho cuantos  le han  visitado, en­
tre  ellos los geógrafos Sres. Conde de Saínt-  
Saud (socio honorario del «Club Alpino E sp a ­
ñol») y  Paúl Labrouche.

Excelentes  fondas ofrece Cangas  de Onís 
á los viajeros, y  es de esperar  que  los que  por 
allí pasen  camino de Covadonga, se decidan á 
conocer, á  cos ta  de muy poco esfuerzo, una  de 
las m arav il lasm ás no tab lesd e l  paisaje d e m o n ­
taña  de España: el desfiladero de los Beyos.

V
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R i a ñ o  y  s u s  m o n t a ñ a s
F ot. Arche

Desfiladero de los ©eyos

D esde  Cangas de Onís has ta  Sam es la ca ­
rre tera  cruza una  porción de aldehuelas, á t ra ­
vés  de ex tensos  maizales y praderas ,  p a ia  in­
te rnarse  entre m ontañas  que  van  es trechándo­
se, cada vez más, has ta  formar una  reducida 
angostura, en la que  hay  m om entos  en que la 
carre tera  es tá  colgada sobre  el rio Sella, que 
baja  es truendosam ente  entre  peñascales  y  á r­
boles caídos y des trozados  por la corriente.

En la V en ta  de Manolón, en el llamado 
puen te  de Vizosa, comienza, verdaderam ente , 
el desfiladero de Los Beyos, cuya descripción 
fué hecha, de forma inmejorable, por el l i tera­
to Sr. D íaz.Caneja , en su  conferencia «El río 
Sella» (1) y, mucho t iem po antes, por el mismo 
ilustre escritor, en su novela La cumbre.

Cinco ó seis veces cruza el rio la carretera  
an te s  de llegar á  puen te  Angoyo, límite de las 
provincias de Asturias y León, y en todo  ese 
trayecto, y en el que  nos res ta  has ta  Cueva

( 1 )  O r g a n i z a d a  p o r  < P e ñ a l a r a >  

C e n t r o  A s t u r i a n o  e n  m a y o  d e  1 9 1 6 .

y  c e l e b r a d a '  e n  e l

Orcil, puede  decirse que ambos, la carre tera  
y el río, marchan en una  angostu ra  que  no 
tiene m ás  de cuaren ta  m etros de anchura  en 
su pa r te  m ás abierta.

Sigue su curso el camino contrario al río 
y llega á la salida del m edroso gargantón, cu­
yo recorrido, de seis  ó s iete kilómetros, es de 
imponderable  belleza. En esa  salida encuén­
tra se  la V enta  de C ueva Orcil, que  nos  ofrece 
un lugar de descanso  y un  sencillo y  limpio 
hospedaje.

La carre tera  comienza á t repar  por  la verde 
ladera con que los Picos de Cornión forman, 
al degradarse, la p a red  oriental del barranco 
superior del Sella ó valle de Sajambre ó co­
marca de Arcenorio. A los cuatro kilómetros, 
próximamente, se  llega á Oseja de Sajambre, 
pintoresco pueblecillo que  se halla situado, 
como en un balcón ó plataforma, sobre  el p re ­
cipicio en cuyo fondo corre el río Sella. C ru­
zam os el limpio poblado, blanco, risueño, y 
salimos de nuevo entre  verdes  p raderías  y 
maizales, viendo entonces, á nues tra  izquier­
da, la esco tadura  del puerto  de P a n  de Rue­
das, que  une  es te  valle, por  donde vamos, con 
el de Valdeón.
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Se cruza, siempre ascendiendo, el túnel de 
Oseja, de 120 metros, y, á su salida, comienza 
la fuerte pendiente  de subida al puerto  del 
Pontón, á través  de un espeso bosque  de h a ­
yedos, pasando  y repasando el torrente  del 
Sella por puentes  de valiente arquitectura. La 
carretera se ciñe á la ladera del cónico monte 
llamado Pica de Tem, s ituado en medio del 
valle y en su altura, y poco después, en cues­
ta  arriba constante , llegamos al puerto, desde 
el c u a l  contemplamos, volviendo la vista 
atrás, un es tupendo paisaje que los Picos de 
Europa ofrecen al otro lado de los Picos de 
Corrobles; es parte  del macizo occidental el 
que  se ofrece á nuestra  vista: P eña  Santa  de 
Enol y  la Torre de Santa  Bermeja, separadas  
am bas  por la estrecha hendidura de la canal 
del Perro. Girando la vista hacia occidente, 
vemos los Picos de Cornión, la Sierra de Be- 
za, los cordeles de Ponga y Arcenorio.

El descenso del puerto del Pontón, por la 
vertiente de Riaño, es suave  y con m enos re­
vueltas  que por el lado de Sajambre. A la d e ­

recha sube  el bosquecillo de hayas enanas  y 
re tam ares  y á la izquierda se hunde  una  ca­
ñada, por la que corre un arroyuelo entre p ra ­
deras  y terrenos  de labrantío. A los 18 kilóme­
tros  del puerto  llegamos á Riaño, habiendi> 
encontrado an tes  el rio Yuso, que baja  aco m ­
pañando el camino para  unirse al río Esla en 
los a lrededores de Riaño.

Hállase es te  pueblo colocado en el fondo 
de un hemiciclo de m ontañas  no muy altas, 
pero de agradable  perspectiva. El valle que se 
forma en la confluencia de los otros dos, por  
los que  vienen los ríos Esla y Yuso, aquél al 
Este, aparece cerrado al Sur por es ta  barrera 
de m ontañas, que  se halla cortada por el d e s ­
filadero por donde el río Esla se escapa en 
busca  de las llanuras en que  corre el río D ue­
ro. Se cruza el pueblecillo de Crémenes, en 
medio de la angostura, y  llegamos al de Cis- 
tierna, estación del ferrocarril de Valm aseda 
(Bilbao) á  La Robla (línea de M adrid á Gijón) 
y en cuyo pueblo  puede decirse que  termina 
el recorrido m ontaraz  de es ta  excursión.

ALTITUD DE A L G U N O S  DE LOS P U N T O S ,  P O R  EL O R D E N  
EN Q U E  E ST Á N  C IT A D O S  EN EL ITINERARIO

•V»«'

: -i.'!’/'

, ( •

Arenas de Cabrales 145 ni.
Puente  P o n c e b o s . . 275 >
C a m a r m e ñ a ............. 500 »
Naranjo de B u ln e s . 2.516 »
Puente  de la Jaya. . ' 300 ^
Bulnes (pueblo) . . . 695
Collado de Pande-

b a n o ....................... 1.240 «
Sierra de M a i n . . . . 1.607 =»
Sierra de las M oñas 2.570 ^
Puente  del Tejo . . . 900 >>
Sotres......................... 1.070 »
El N everón ............... 2.564 -
A ren izas .................... 2.415 »
Los O r r ie l lo s .......... 2,600 *
Sierra del O so .......... 2.595
Sierra de San Juan

de la C uadra .  . . . 2.136 ^
P eña  V i e j a ............... 2.615 ^
Vegas de Sotres . .  . 1.065 »
Estrecho de Baor-

n e l l o ....................... 1.150
P u e r t o  de  A l i v a

(Campo Mayor). . 1.470 »

sobre  el Cares.

sobre  el Cares.

m áxim a altura, 
sobre  el Duje.

Casetón  de la P ro ­
videncia ............... 1,518 m.

Horcadina de Cue-
varrobres ............... 1.807 »

Casetón de Lloroza. 1.865 »
P eña  R em o ñ n .......... 2.239 «
F u e n ted é .................... 1.165 ^
E s p in a n ia .................. 870 »
P i d o ............................ 950 »
El B o q u e jó n ............. 1.365
Invernales de Igüe-

d r i « . • ■ • • • • • • • • 1.285 »
Pico de Valdecoro . 1.839 »
Puerto  de Liordes . 1.968 »
Collado de Valdeón 1.825 ^
P uerto  de P an  de

Ruedas .................. 1.630 ^
Puerto  de Pan  de

T rav és .................... 1.580
Torre Bermeja . . . . 2.391 *
Santa  M a r i n a  d e

V aldeón ................. 1.195 »
Posada  de Valdeón. 965 »
Prado ( a ld e a ) .......... 1.005 «

alto.de la canal

V
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G arganta de Caín Onís ( a ld e a ) ............. 178
P o t e s .......................... 360

Aldea de Cordiña­ U n q u e ra ..................... 5

nes .......................... 890 in. C o v ad o n g a ............... 225

Aldea de Corona . . 655 » P uen te  Angoyo. . . . 380

^3ain 505 Cueva O r c i l ............. 420

Torre de C e r re d o . . . 2.642 * lo más alto de Oseja de S a ja u ib re . 780
P ico sd eE u ro p a Puerto  del Pontón. . 1.305

Peña Santa  de Caín 2.586 > R ia ñ o .......................... 1.050

Puente  de Trea. . .  . 440 » sobre el Cares. Cistierna.................... 980

sobre el Sella.

P uen te  de Banejo, 
entre  Cordiñanes
y Corona.....  720

Cangas de Onís . . .  55
Póo (aldea)..... 200
C a r r e ñ o ..........  215
Alto de Ortiguero. . 450

sobre el Cares.

»

Las alturas  es tán  tom adas, principalmente, 
del t rabajo  publicado por los señores  Conde 
de Sain t-Saud y Pau l Labrouche  en el Anuario  
del Club A lp ino  Francés. Algunas pertenecen 
á  trabajos del Instituto Geográfico, y  otros á 
observaciones de excursionistas.

A g o s t o  d e  1 9 1 7

Emilio V. ARCHE
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P I R I N E O S

E X C U R S I Ó N  AL VALLE D E  A R A N

S ON las seis de la tarde. Salimos de 
Lérida. El camino es monótono 
has ta  Tárrega, donde liacemos 
noche. A las cinco de la m añana 
siguiente tom am os el automóvil 
que  debia de conducirnos á Gerri

_______ de la Sal. Al cabo de dos horas
de andar por carreteras  en pésimo estado, lle­
gamos á Balaguer, que  es tá  s ituado a onllas 
del caudaloso y pintoresco rio Segre. Poco 
después  tom am os la ribera del rio Noguera 
Pallaresa, cuyo cauce h a  de seguirse h as ta  el 
mismo Valle de Arán. Al cabo de dos horas, 
pasam os Tremp, en donde adm iram os la gran 
presa  que t iene alli constru ida la Com pam a 
Canadiense; la carre tera  la bordea, para  se ­
guir después  de nuevo el m a r p n  del Noguera 
Pallaresa has ta  el mismo Gerri, pasando  por el 
imponente desfiladero del Collegats, donde la 
naturaleza se ha  esforzado en moldear las si­
luetas rocosas más fan tásticas  y de más ex­
traños colores, producidos por  calizas algo 
azuladas, que, al hacerse  marmóreos, van  to ­
mando matiz rojizo y, por fin, desaparecen  cer­
ca de las arcillas rojas y  los conglomerados 
triásicos, que, según opinión del Ingeniero de 
Minas Sr. Vidal, deben  de incluirse en el s is­
tem a devoniano. Las peculiares formas de las 
rocas, labradas  irregularmente por la pendien­
te  bravia y constante  del río, recuerdan  las lí­
neas  arquitectónicas de la escuela de Gaudí, 
que  si bien imitadas artificialmente no me p a ­
recen bellas, resultan herm osas  y fuertes tal
como la naturaleza  las crea.

Asuntos profesionales nos obligan á dem o­
rarnos cinco días en Gerri, donde tuvim os que 
practicar algunos e s t u d i o s  sobre el torrente  En-

seu  y la ocasión de admirar las obras  que, 
para  su encauzamiento , dirige el ilustre Inge­
niero D. Angel Esteva. En Gerri de la Sal hi­
cieron alto mis compañeros, y á  las cuatro de 
la m añana del l.« de agosto  emprendí yo solo 
la cam inata  hacia  el ansiado Valle de Aran. Al 
cabo de cuatro  horas  de cam inar por la carre­
te ra  que  bordea  al Noguera Pallaresa, llegue 
á Sort (775 ms.) y, pasado  el pueblo  de Rialp, 
de aspecto  sucio y desagradable , entre  en Lla- 
vorsi, andados  12 kms. de Rialp. Llavorsi es 
encantador; t iene  el aspecto  típico de los p u e ­
blos de montaña, el carácter  especial de las 
a ldeas del corazón del Pirineo; las fachadas  
de sus  casas  son blancas; sus  te jados, de p iza­
rras, a trevidos y airosos. D esde  aquí comien­
za el Pirineo á dejar sentir  su  hondura. Se di­
visan Vos grandes  macizos lejanos, cubiertos  
de nieves perpé tuas ,  que  forman la frontera 
francesa. Las  pend ien tes  de las margenes ro­
cosas del río comienzan á ser ve rdaderam en­
te  alpinas, y el carácter  torrencial d e  sus  
aguas á  adquirir  v e rdadera  importancia. El 
espectáculo  que  se ofrece á mi v is ta  en la 
unión de los Valles de Cardos y de Valferre- 
ra es de los que  no se olvidan. La posada  don­
de comí en Llavorsi, es limpia y la gen te  muy 
hospitalaria. Al salir del pueblo  crucé el rio 
por un puen te  de madera, que  se cim breaba de 
un  modo alarmante, y siguiendo la dirección 
N NE., pasé  por cuatro ó cinco pueblos, para  
llegar al simpático Escaló, donde vi que  podía 
ahorrarme los 12 kms. que  me faltaban aun 
para  llegar á  Esterri, por  salir en ese momento 
la ta r tana  que  llevaba el correo. C óm odam en­
te  sen tado  llego al encan tador  Valle de Aneu, 
al cabo de una  hora  de camino. El momento
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de llegar al referido valle fué de los más agra­
dables  de la excursión.

El panoram a cambia radicalmente; el cami­
no que duran te  el día hab ía  seguido entre 
m ontañas  ingentes  y  sombrías, en el que  para  
poder  ver  el cielo hacía  falta levan tar  mucho 
la vista, se  ensancha y esclarece. Las m árge­
nes  rocosas se tornan  en verdes  prados; el rui­
do ensordecedor del río, que  con sus  cascadas  
hiere y desgarra  las peñas, cesa  para  conver­
tirse en suave murmullo de aguas caudalosas 
y tranquilas, que  se deslizan sin tropiezos en

metros de altura sobre  el nivel del mar y fué 
antiguam ente  residencia de los Condes del 
Pallars, de cuya noble casa  quedan  aun  algu­
nos vestigios y ruinas de sus  castillos; allí me 
encontré  con una  fonda en la que se  come 
muy bien y hay cam as b as tan te  limpias y có­
modas. Recomiendo á los que vayan  á Esterri 
que  se alojen en la «Posada del Pep», llamada 

, tam bién  pom posam ente  «Pirinenc Hotel», su s ­
t i tuyendo es te  innecesario extranjerismo al 
nom bre  tan  simpático y ne tam en te  catalán 
como el de «Posada del Pep». El «Pep», que

E s t e r r i

d ’ A n e u

A l  f o n d o ,  l a  

r i b e r a  d e l  

r í o  N o g u e r a  

P a l l a r e s a

Fot. D anis

el silencio, como respetando la m ajestuosidad 
del paisaje. A la sensación de lucha con la n a ­
turaleza abrupta, sucede  la de placidez y des­
canso. La angustiosa so ledad  del anterior ca­
mino se transforma en agradable  sensación 
de poblado, en el que  pas tan  tranquilos num e­
rosos rebaños, que  al son de los cencerros, in­
terrumpidos por  los ladridos de enorm es m as­
tines, vagan orondos y perezosos. D espués  de 
andar por entre  aquellos prados, llego á E s te ­
rri de Aneu á las s iete de la tarde. Esterri está 
situado en lo que, seguramente, fué en tiempos 
prehistóricos un lago tectórico, y que  hoy se 
ha transformado en un delicioso valle de ve r­
des  praderas  arboladas. E s tá  s ituado á 1.000

es el alcalde del pueblo, es hom bre  em inente­
m ente cordial, a tento, agradable  y en tusias ta  
de los excursionistas, á  los que  facilita g u s to ­
so todo  género de datos  de la com arca y pro­
porciona guías seguros  y caballerías fuertes  y 
mansas.

A las ocho de la m añana  del 2 de agosto 
salí de Esterri con un guarda  forestal, que  d e ­
bía acom pañarm e h as ta  el P uer to  de la Bo- 
naigua^ desde  dondeyo  so lobajar ía  has ta  Arán. 
¡En ese mismo día vería el ansiado valle! Al s a ­
lir del pueblo  hay  que subir un  trozo bas tan te  
pendiente  (algo desagradable  me fué, porque  
no me dejó sabo rea r  el pitillo del desayuno), 
desde  el que  se divisa el es tupendo  panoram a
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de todo el Valle de Aneu, la ribera del Nogue­
ra Pallaresa (camino del día anterior) y los al­
tos  puertos  que  separan  E spaña  y Francia. 
Pronto llegué á  Valencia de Aneu, que  es el 
último poblado del valle del mismo nombre, 
aldea que surge entre  rocas, avellanos y no­
gales. Segui la dirección NO., al margen de la 
ensordecedora garganta  que  ba ja  del puerto  
donde me dirijo, y, después  de subir una  hora 
más, noté un cambio radical de vegetación en­
tre las especies  de hoja plana que  dominaban 
en el valle, á los pinos y  abetos  que  forman.

surgir entre rocas y abe tos  las enorm es casca­
das  de Gerbé, que  provienen de las lagunas 
(Estany  de Gerbé) que radican en el circo 
del mismo nom bre  y que  dan origen á la gar-
gan ta  de la Bonaigua.

El paisaje y el terreno van adquiriendo ca­
rácter  cada vez  más alpinos, y pronto se divl- 
sa una  ermita, que, según me dice el guarda, 
es la de N ostra  Seniora de los Ares, que úni­
cam ente  se abre una  vez  al año para  dar lu­
gar á una  peregrinación de los pas to res  de 
aquellas  comarcas de ensueño. P asé  por  el

V i s t a  d e s d e  

e l  p u e r t o  d e  

l a  B o n a i g u a  

h a c i a  e l  

V a l l e  

d e  A r a n

junto con los pastizales, exclusivamente  el t a ­
piz vegetal del resto del camino; cam inaba por 
el soberbio monte de P inabete ,  l lamado M ata  
de Valencia, y divisé al N. la enorme mole 
granítica de los T res  P uys  de la Bonaigua. 
Continué el camino entre es trechas  praderas, 
enclavadas entre las rocosas  m árgenes  de la 
garganta  de la Bonaigua, y  p ronto  llegué al 
Hostál baix de la Bonaigua ( 1.610 ms.), que 
es un pobre  refugio para  los que, osadam ente , 
quieren pasar  el Puerto  en invierno, y que 
es tá  todo el año abierto, á  pesar  de las c rude­
zas  del invierno pirináico. D espués  de una 
hora  más de camino se vé, en las m ontañas  
que forman la orilla derecha de la garganta.
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F o t .  D a n i s

Hostál d’alt de la Bonaigua y llegué á la re ­
gión de los pas tos  alpinos; sólo veia cielo y 
pastizal y  b as tab a  ya tan  solo seguir la direc­
ción de los altos mojones de piedra, colocados 
para  indicar el camino en los tem porales ,  para 
poder  divisar el Valle de Arán; despedí al 
guarda, que  volvió á Esterri, y me quedé  solo 
entre  aquellos ex tensos  pastizales. Faltaban 
únicam ente  diez minutos para  ver  el valle, y 
mi emoción crecía por momentos. La primera 
vez  que  yo es tuve  en G redos llegamos, mi 
compañero de excursión y yo, al refugio del 
«C. A. E.», en el prado de las Pozas, y después  
de dejar allí al mozo que nos  acom pañaba, su ­
bimos al M orezón para  ver  si podíam os ver el
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circo, del cual no teníam os idea de donde se 
encontraba. Veíamos á nuestra  izquierda á los 
Galayos y creíamos que  eso era el circo y h a s ­
ta veíamos  el Almanzor y los Hermanitos, cu­
yas formas creíamos conocer recordando fo­
tografías. De pronto miramos á nuestra  dere ­
cha y gritamos llenos de emoción. j¡EI Alman­
zor!! que lo vimos erguirse m ajestuosam ente  
entre las nubes, en forma de una  enorme mole 
granítica y nevosa; corrimos como desespera ­
dos por los altos del Morezón, para ver cuan­
to an tes  el ansiado circo. En el Puerto  de la

S a l a r d ú

( A r á n )

bía visto y del que adivinaba su forma por las 
m ontañas que lo constituyen. Cerca de una 
hora tuve que  esperar  en el Puerto  de la Bo- 
naigua (2.050 ms.), hasta  que desapareciera  la 
última nube y poder contemplar el emocionan­
te panoram a,á  cuya descripción renuncio,limi- 
tánd  une tan sólo á decir que, en una  ex ten­
sión de 50 kms., pude ver  la p la teada faja que 
forma el Garuna, que va  entre enormes m an­
chas de abeto, de los que surgen más de vein­
te pueblos de casas  blancas y te jados plomizos 
y que, por el mapa del valle que llevaba, pude

F o t .  D a n i s

Bonaigua me pasó  es ta  vez todo lo contrario; 
sabía que  me faltaban únicam ente  diez minu­
tos, y cada vez iba andando  más despacio para 
que durara  más tiempo el p lacer de la llegada 
al ansiado valle. A medida que el tiempo va 
pasando, noto que  las ilusiones van siendo 
cada vez más escasas  y procuro hacerlas durar 
más tiempo.

Así, pues, en lugar de diez minutos, t ra n s ­
currió una  hora y el anhelado instante  llegó al 
fin. El espectáculo que  se ofreció ante  mi vis­
ta fué extraordinario. Divisé unas  m ajes tuo­
sas  crestas, revestidas  de glaciares, que  e s ta ­
ban apoyadas  en un enorme mar de nubes; 
que cubría el fondo del valle, que aun no ha-

conocer el nom bre de diez y ocho puebleci-  
llos... ¡no digo más!... Comencé el descenso 
por laderas  b as tan tes  abruptas ,  has ta  llegar al 
Garona, que  ya unido al río Ruda y al Malo, 
forma una  corriente de b as tan te  importancia, 
que  ha  de dar origen al caudaloso río de Bur­
deos. ¡Sentí orgullo dé' español al ver  que  el 
G arona nacía en España! Siguiendo su  cauce, 
e n t r e  pastizales  fértilísimos y m ajestuosos 
abetos, llegué á Tredós, que es un pintoresco 
pueblecillo dominado por la m ontaña  de P u -  
rrera, en el que  se unen el Aiguamoch y el G a ­
rona. Un cuarto de hora después  de salir de 
Tredós, llegué á Salardú, s ituado al pié del Puy 
d’uña; entré en el m om ento en que  en el re-

i
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loi del pueblo daban las cinco, ó sea  nueve 
horas después  de salir de E s te rn .  Claro es que 
el camino se podría haber  hecho en seis horas,  
pero yo fui muy despacio para  contem plar  a 
mi gusto el paisaie. Poco después  de llegar, 
monté eñ una tar tana, en la que pude  ir sen ta ­
do has ta  Viella. Fui bordeando el Qarona, 
cada vez  más caudaloso, por una  admirable 
carretera que  nace en Salardú, y, pasando  por 
los pintorescos pueblos  de Gessa, Arties, Ca- 
sarril, Escuñau y B e t r e n  ¡en 10 kilómetros 
seis pueblos!, llegué á Viella á  las seis y m e­
dia de la tarde. Viella, como todos  los arane-  
ses t iene  un marcado carácter  de m ontana y 
da la misma sensación de placidez y calma
que el paisaje  de a q u e ­
llas comarcas. Veo con 
placer que  en Viella se
h a b l a  castellano correc­
tam ente. Charlo á  mi 
gusto, p ues  hacia  dos 
días que  tenía  que  en­
tenderm e con las gen ­
tes  solo á  medias, por 
mi escaso conocimien­
to del catalán. En Vie­
lla me esperaba  el Ayu­
dante de m ontes  señor 
Orueta, que  me anun­
ció que en un pueblo
cercano había  un mag- r  ^ ^
nifico baile, al que  debían  concurrir lindas
pas toras  aranesas.  T uve  que olvidarme del 
cansancio, pues  la ocasión que  se me ofrecía 
de completar mi dia, charlando con las a rane­
sas y  asistiendo á sus  fiestas, era admirable.

El camino de Viella á Vila fué encan ta ­
dor. Primero á orillas del G arona  y despues  
por una senda entre  sombríos abetos ,  anduvi­
mos media hora  y nos encontram os en la p la­
za del pueblo, en la que  sop laban  como d e s ­
esperados una  o rquesta  de pastores .  Las  p a ­
rejas aranesas  bailaban con entusiasmo; me 
contagiaron con su  vivaz alegría y hube  de 
tom ar parte  en el baile, que  duró has ta  las 
dos de la mañana. A esa  hora  ceso la música, 
V con el recuerdo de todo el día, medio dor­
mido, como autómata, sin saber  por  donde 
iba volví á Viella, á  la confortable fonda. A la 
m añana  siguiente  me encontré sobre la cama 
todavía  vestido: ten ía  tan to  sueño que no me

^  1 ^  ^  1  V v  A « 1 A  O  r \ l  r \  t n  ^

V ie l la  y  el G a ro n a

acuerdo como en sueños, al vagar  aún  en im 
memoria las siluetas de las encantadoras  pas -
to ras  rubias  aranesas...

Al día siguiente, ó sea  el 3 de agosto, salí a
las once de la m añana  en una  ta r tan a  que  me 
debía  conducir á Lés, que  es el penúltim o 
pueblo del valle. Por  una  carre tera  en magni­
fico estado, fui pasando  por los Pueblos de 
Gausach, M ont, Betlán, Aubert, Las  Bordas  y 
Arras, y cruzando el G arona por el «Pont del 
pas  del L lop .  me encontré  en B ossost  Y ense­
guida en Lés. A un  paso  divisé los pueblos  de 
M ontcorbau, Bergues, Beños y La Bordeleta .
En  Lés hay dos magníficas fondas, una  la de
Mme. Descoux y otra el Hotel Franco Espano  .

Al día siguiente, o
sea  el4 de agosto, di un 
paseo  por el m onte  de 
Abeto, á cuyo pié está 
s ituado Lés, para  des ­
cansar y  em prender  la 
excursión al d í a  si" 
guíente hacia  los Rasos 
de Liat, Pico de l o s  
A rm eros , M o n g a r r i , 
M arim anya y Llanos
de Beret.

Acom pañado de un 
guía, partí  de Lés á las 
seis de la mañana. Se­
guí la orilla izquierda

del Garona, h as ta  llegar á  P o n th au t  último 
pueblo  español del valle, p u e s  a 2 kms. de 
es te  pueblo  existe el P o n t  du Roy, que forma 
la frontera  francesa. En  P o n th au t  a travese  el 
río, para  seguir la cuenca del Toran , y sub ien­
do por su  cauce izquierdo en una  pend ien te  
muy rápida, pasé  por  el p in toresco pueblo  de 
Caneján; una  hora  después  por  la a ldea de 
San Juan de Torán  y, continuando siempre la 
misma ruta, llego al caserío de Farbes ,  donde 
habitan  exclusivamente los mineros que  t ra ­
ba jan  en unos yacimientos de blenda. Conti­
nuando el río y  p asando  por  el pie de g  a- 
cíares de la im ponente  crabera  o pico de las 
Crabes, llegué á los Rasos de Liat, que  es pin­
to resca  región de lagos y  colinas muy in tere­
sante , por es ta r  su suelo a travesado  por  n u ­
m erosos filones metálicos de blenda. Los mi 
ñeros, que  hab itan  en cabañas, son muy am a­
bles  y solícitos. En u n a  de ellas hice noche

F o i .  D a n i s

todavía  vestido: tenida tan to  °  ^  có m o do ’ lecho de paja  muy abrigado;
dió tiem po á desnudarme...  Del baile soio me
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á  pesar  de ello pasé  verdadero  frío. Este  lugar 
t iene  fama de ser el más frío del Pirineo y se 
-explica el hecho por su orientación peculiar.

A la m añana siguiente, ó sea  el 6 de agos­
to, después  de visitar las tres  lagunas que dan 
nacimiento al río Topán (Estanys de Liat), co­
mencé la ascensión al pico de los Armeros, 
que  si bien no es de los más altos, es, según 
dice el Sr. Schader, el pun to  radiante de todas  
las cadenas septentrionales de Arán, y, en efec­
to, desde  su  cima pude darme cuenta  de la 
forma orográfica del valle. Es un paisaje so ­
berbio el que se divisa desde  el pico de los 
Armeros. M ontañas  y montañas, glaciares y 
glaciares, lagos y lagos, que resultan algo mo­
nótono á la vista, pero 
si se exam inan en d e ­
talle es de una  sublime 
grandeza. La ascensión 
al pico fué bas tan te  fá­
cil; lo hice por la parte 
N., y el descenso  es al 
principio un poco peli­
groso por la parte  S., 
pero enseguida  se en­
cuentra  b u e n  camino 
entre  las canchorreras 
y canchales. D espués  
de  descencer del pico, 
crucé el río Suyola y, 
bordeando por la parte 
S. el im ponente  pico de 
Monfolieu, llegué al río Furcal, que es uno 
de los innum erables  afluentes de esas  alturas 
que  dan origen al Noguera Pallaresa. Siguien­
do el cauce del Furcal, llegué al mismo Nogue­
ra, y  por la vertiente  española, pasando  por la 
triste región de Monfolieu, llegué al valle de 
Montgarri á las s iete de la tarde, en el que 
es tá  s i tuada  la p in toresca  ermita de N uestra  
Señora de Montgarri, que  es otro santuario 
análogo al de N uestra  Señora de los Ares. 
Cerca de la ermita es tá  el pueblo, donde la 
comida y el hospedaje  son muy agradables.
Hice allí noche.

A la m añana siguiente  partí  con dirección 
á Marimanga, para  bajar después  á Salardú.

D espués  de a travesar  el Noguera Pallare­
sa, continué por un sendero  entre  el enorme 
monte de abe tos  que forma la ladera derecha 
del río, que, siguiendo la dirección NO., me 
condujo á un enorme pastizal alpino, por  el

E l  G a r o n a  y  l a  c a p i l l a  d e l  

a l  f o n d o  V i l a c h  y  M o n t

que continué por suaves  pendientes ,  has ta  
que  de pronto vi elevarse an te  mis ojos una  
enorme sierra cubierta  de nieves perpétuas.  
Es notable  como se nota  en la vert ien te  espa­
ñola el fenómeno del glaciarismo, mucho más 
acentuado que en la parte  de vertiente  fran­
cesa. M e encuentro  en el valle del Marimaña; 
desde  él vi adem ás  la sierra de Piedraffita (pi- 
nnáica), que los puer tos  de Beret y de la Bo- 
naigua, la separan  de los montes a raneses  y 
el Noguera la aíslan de los M ontes  del valle 
de Ariege franceses.

Tengo interés por subir á  una  cum bre d e s ­
de la cual pueda dominar todos  los valles, con 
objeto de hacerm e cargo de la constitución

orográfica de la parte  
S. del Pirineo catalán, 
de la cual, tr is te  es con­
fesarlo, no he encon­
trado un solo m apa por 
el cual pudiera  darme 
exacta  c u e n t a  de su 
forma. D esde  el Pico 
de los Armeros pude 
conocer bien la forma 
de las m ontañas  ara- 
nesas  y ahora  conoce­
ría la del resto de este 
importante  macizo. Eli­
jo uno que me parece 
fácilmente accesible, y 
desde  el cual creo po­

der  dominar las vert ien tes  del Noguera y 
del Garona. Continúo por los pastizales  del 
M arim aña y pronto  llego á los bordes  de una 
herm osa laguna , rodeada  d e  promontorios 
graníticos y adornada  en sus  bordes  é islotes 
de vegetación de pino de m ontaña  y de a b e ­
tos, y á cuyo fondo se eleva el pico lleno 
de enorm es glaciares al cual pre tendo  subir. 
M e encontraba á los bordes  del Gran  Estany 
del Marimaña; rodeando el lago por la pa r­
te  E., com encé la ascensión al pico, en algu­
nos m om entos  b as tan te  penosa; hubo un m o­
mento en que  pasé  un rato  bas tan te  moles­
to, pues  tuve  verdadero  pánico al a travesar  
un glaciar de una  pendiente  que  me pa re ­
ció inverosímil, pero fué superior el ansia de 
llegar al pico que  el miedo que  tenía (que 
era  enorme); por fin llegué á la cresta  y hube 
de dar  por  bien em pleados los terrores y fati­
gas  al encontrarm e en el punto  crítico de la

M i t g .  A r á n  c e r c a  d e  V l e l l a ;

F o t .  D a n i s
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grandes circos; uno hacia e q
L s  aguas Hacia el Pallaresa, y ot o h a c a  el
SO que lo hace hacia el rio Malo, que lúe

's e l de unir al Garona; entre los dos se 
una cresta de unos 150 n - t r o s  que 

por lo avanzado de la ta rde desist, de e .cd U r  
que separaba netamente  los dos cucos  llenos
de lagos y enormes glaciares. ^

Muy cerca de mí vi el enorme pico de Ba-
civera; admiré al S. los altos perfiles de va-

lagunas de Bacivé, seguir durante  un  m om en­
to la cuenca del rio Malo y dejar, por fm, este 
á la izquierda, entré en una vastís ima pradera, 
es el Pía de Beret. M ucho hab ía  oído yo h a ­
blar de la referida planicie, pero jam ás hub ie ­
ra podido figurarme el panoram a que  desde 
allí divisé al ver el horizonte dominado por los 
célebres M ontes Malditos, los P o se ts  y las 
enormes crestas del M ontardo. Vastísimos 
pastizales alpinos, sobre los cuales iba  m ar­
chando, me condujeron á un pequeño  m ontícu­
lo, desde el cual pude darm e cuen ta  de la for-

P a r t e  a l ta  
del V a l le  de 

A r t iga  d e  
Lin

lientes formas de los picos Encantados. Eran 
las dos de la tarde y tenía que bajar á Salar- 
dú, de donde me separaban aún unas cuatro 
horas. Descendí por el circo del Oeste, en el 
que están enclavados los lagos superiores del 
Rosario, de los cuales sale el rio Malo. Los 
primeros 100 metros de bajada son un poco 
peligrosos, pero después pude deslizarme por 
los glaciares cuya pendiente lo permitía, y p a ­
sados éstos, los canchales y canchorreras ofre­
cen un camino fácil aunque incómodo.

P asadas  las lagunas del Rosario llegué á 
las del Bacivé, en cuyas aguas azules y som­
brías se reflejan los pinos de retorcidas ramas 
y los blancos glaciares. Después de bordearlas

F o t .  D a n i s

ma del Pía de Beret, que se extiende hacia  el 
NO. en una  insensible pend ien te  y hacia  el b. 
en un fuerte escarpe. En la dirección NO. a n ­
duve por el sendero que va de Arán á la fuen­
te  del Garona, y  pasado  el puerto  de B ere t  me 
anunció el guía que faltaba muy poco para  ver 
la fuente del célebre Garona, y, en efecto, poco 
después  vi surgir un minúsculo manantial,  que 
daba origen á una  corriente de agua insigm i- 
cante que, según me dicen, es el o r i p n  del G a­
rona. Es realmente tan  sólo la tradición la que 
hace suponer que esa  es la ve rdadera  fuente  
del Garona, pues  de las corrientes q u e d e  aq u e ­
lla vertiente  nacen, y que  to das  forman parte  
del ramaje, cuyo tronco es el Garona, és ta  es a
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Plano t o m a d o  
del que  acom p a­
ña á la obra  t i tu ­
lada  La Valí d' 
A ra n ,  de l  inge­
niero señorSoler  

y Sántaló

Ayuntamiento de Madrid
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más insignificante, y  más lógico sería, á  mi en­
tender, llamar G arona al .río Ruda, al Aigua- 
moch ó al Malo; pero claro es tá  que, de es te  
modo, no podía seguirse la tradición de que los 
araneses  poseen  un  puen te  de p la ta  sobre el 
Garona, que únicamente pudiera  colocarse en 
es te  delgadísimo fílete de agua.

Transcribo á es te  respecto  las palabras  
del Sr. Franz Schader: «£/ Garona tiene otra  
fu en te  m ás caudalosa y  m ás pintoresca^ pero  
los montañeses siempre la han considerado  
como una fu en te  secundaria; me refiero al Ga~

sendero  que  conduce á Salardú, entré  allí al 
anochecer, y en coche fui has ta  Viella, donde
cené é hice noche.

El día siguiente hube  de pasarlo en Viella, 
que, por es ta r  muy nublado el puerto  de Be- 
nasque, no hubiera  resultado agradable  subir 
al Aneto con niebla, ní hacer  una  excursión 
tan  im portante  sin ver  panoram a alguno. Pasé  
el día muy agradablem ente  charlando con los 
campesinos, que  me contaron curiosas trad i­
ciones, y descansando  á mi gusto.

A las cuatro de la m añana del dia 9 de

V e r t i e n t e  

N o r t e  d e l  

p u e r t o  d e  l a  

P i c a d a

roña del rio Jueu, que fo rm a  el valle de Arti-  
g a  de Lin, y  nace de las aguas esparcidas p o r  
los m ás vastos glaciares del macizo de los m on­
tes Malditos. E n  cuanto al río Ruda, que algu­
nos mantienen ser el verdadero origen del Ga~ 
roña, merecería ese nombre, en efecto, p o r  la 
longitud  y  la m asa de sus aguas; pero, ¿basta 
ésto para  imponerle un nombre nuevo? En todo 
caso, yo  me atrevería á proponer que se llam a­
ra Garona de Ruda, reservándose el nombre de 
G arona para  el pequeño hilillo de agua que 
siempre lo ha llevado. D e este modo quedarían  
conformes la razón, la geografía  y  la h is­
toria».

D espués  de una hora  de marchar por el

F o t .  D a m s

agosto  partí de Viella con dirección al puerto  
de la Picada, para  hacer al siguiente dia la 
ascensión al célebre Aneto (1). M e acom paña­
ba  un magnífico g u í a  llamado Antonio de 
Miguel, conocido en todo el valle con el nom ­
bre de A ntón  del Barón, hom bre  fuerte, am a-

( 1 )  H e  d e  h a c e r  n o t a r  q u e  d i j e  a l  g u í a  q u e  s i g u i e r a  

e l  i t i n e r a r i o  q u e  p a r a  e ' s t a  e x c u r s i ó n  t i e n e  i n d i c a d o  e l  s e ­

ñ o r  S o l e r  e n  s u  n o t a b l e  o b r a  t i t u l a d a  « L a  V a l í  d ’ A r a n » ,  

q u e  l a  r e c o m i e n d o  á  t o d o s  l o s  q u e  d e s e e n  c o n o c e r  e l  v a ­

l l e .  E s ,  á  m i  j u i c i o ,  l a  o b r a  m á s  c o m p l e t a  q u e  e x i s t e  s o b r e  

m o n t a ñ a s  e s p a ñ o l a s ;  n i  d e  n u e s t r o  G u a d a r r a m a ,  q u e  e s  

u n a  c a s a  d e  m u ñ e c a s  c o m p a r a d o  c o r  A r a n ,  h a y  n a d a  t a n  

e x a c t o  y  s e r i o  e n  m a t e r i a ' d e  t u r i s m o .
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ble, gran cazador, en tusias ta  de las m o n ta ­
ñas  y  enorme prcictico en andanzas  por  ios 
sitios más recónditos y apar tados  del valle y 
sus  inmediaciones; es juez municipal del p u e ­
blo de Viia, y conocido en todas  las a ldeas  de 
Afán, en las que  relatan sus  valientes azañas 
como cazador de osos. A un kilómetio de 
Vielia, en la dirección NO., encontram os el 
pueblo de Gaussach, y, poco después, siguien­
do siempre el mismo rumbo, entram os en el 
sombrío y poético bosque  de la Baricauba, 
enorm e abe ta r  y verdadera  joya forestal del 
P irineo, de m á s  de 200 
hec tá reas  de cabida; si­
g u i e n d o .  sensib lem ente  
u n a  curva de nivel, al ca­
bo  de una  hora nos encon­
tram os  en un pequeño  cla­
ro que, según me dice el 
B arón  es el P ía  de B a ta ­
llé; dos horas  después  en ­
tram os  en el raso del m on­
te  llamado Solana de Se- 
rra, desde  el cual divisé 
hacia el N. y  E. las m on­
tañas  del centro del valle, 
q u e , es tando dom inadas 
por  el pico de Montluedo, 
alojan en sus  faldas á los 
pueblecillos de Vilamos,
Arros, Beños y Begos, si­
tu ad o s  cerca del Carona; 
a l  S. la espléndida ribera 
del río Jueu, que  forma el 
valle de Artiga de Lin, y al N. el im ponente  
pico de la Entecada, cuyas faldas se ven  p o ­
bladas por el frondoso m onte  de Sapertiga. 
Continuam os en la dirección O., para  bajar  
después  á las Bordas, donde llegamos tres  
horas  después  de haber  salido de Viella. Allí 
desayunam os, y á las ocho de la m añana 
em prendim os de nuevo el camino subiendo 
por  la cuenca del río Jueu, que  desc iende rui­
dosam ente  de cascada  en cascada, enclava­
d as  entre abetares  y hayedos, que  pueblan 
las m árgenes  que forman el valle de Artiga 
d e  Lin, y  que  están  coronadas por las nevo­
sas  cum bres  que completan la magnificen­
c ia  del paisaje  con sus p la teados  resp lan ­
dores. A las diez de la m añana nos encontra­
mos á las pue r ta s  de la ermita de l’Artiga de 
Lin (1.300 metros), que tiene el mismo aspec-

Hosp i ta l  del p u e r to  de B e n a s q u e  y el pico 
de  S a lv a g u a r d a  Fot. Danis

to  de sobriedad, silencio y mística hondura  de 
todas  las del valle. Según me dice mi guía, se 
verifica allí una  fiesta el 8 de diciembre, á  la 
que acuden fervorosos los pas to res  de los va­
lles próximos. Al lado de la ermita existe un 
refugio, excelente centro de excúrsi'one^, que 
sirve de albergue á las caravanas  que  van  al 
puerto  de Benasque. Tom am os el camino del 
puerto  de la Picada, que  sigue la r ibera del río, 
y a travesando  enseguida  el barranco que baja 
del puerto de Monjoya, me encuentro, al cabo 
de media hora  de salir de la ermita, en la

fuente  de Gresilló. D e s ­
pués  de a travesar  un enor­
me barranco que baja de 
la m ontaña  del Pum ero, 
salí del bosque  y llegué á 
un hermoso raso llamado 
P ía  de la Artiga de Lin, 
que  es tá  encerrado por las 
fuertes  y pobladas  ve r ­
t ien tes  de Com a Salies, 
Serra de Ncves, Pum ero y 
M als deis Puys. D escan­
sam os media hora  en este 
hermoso lugar, y á  las o n ­
ce em prendim os de mievo 
el camino, dejando á la iz­
quierda el P ía  de TArtiga, 
en trando en el hermoso 
hayedo de M atet,  y, próxi­
m am ente  á  las dos de la 
ta rde ,  nos encontram os á 
los pies del im ponente  pi- 

co del Cabrirols. Siguiendo la dirección O., 
dejando á la derecha el camino que conduce 
al puerto  de la Escaleta, que pone en com uni­
cación es tos  lugares con el Hospital de Bag- 
néres  de Luchon y, a travesando  la loma l la­
m ada  Clots de l’Infer, me encontré  en el pu e r­
to de la P icada  (2.460 metros), que  es la divi­
soria de las aguas  del río Jueu y  del Esera, que 
corre por  la  Provincia de Huesca. Cerca de una  
hora  estuvim os allí gozando del herm oso p a ­
noram a que  la natura leza  nos ofrecía. Hacia 
el valle de Arán se divisan las m ontanas  del 
Pallars, y en la vertien te  opues ta  la cuenca 
alta del Esera, que  es tá  al Norte, dominada 
por el Tuc del Cap de la P icada  (digo los nom ­
bres tal como me los indicaba mi guía y omito 
traducciones). Se ven, adem ás, los picos de 
Mina, Bon, Salvaguarda y el im ponente  P e r ­
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V diguero, y, por fin, el macizo de los Posets .  B a­

jando un poco el collado se llegan á divisar los 
célebres é im ponentes  m ontes  Malditos, el 
renombrado Malí del P uys  y el Tuc d’Alba. 
Este es uno de los pun tos  de vista más com­
pletos de toda  la cadena pirináica.

Gozando de es te  hermoso panoram a pasé 
una hora, y después  descendí por la ribera del 
Esera, para llegar al cabo de otra  hora al Hos­
pital del puerto  de Benasque, que es un h u ­
milde refugio en donde hicimos noche; allí en ­
contramos pobres  pero confortables camas y 
algo de alimento.

Al día siguiente, ó sea  el día 10, practica­
mos la ascensión al Aneto, que no describo 
por  hacerlo en este libro, con su acostum brada  
precisión y brillante estilo, mi querido amigo 
_ uan Madínaveitia.

Dormí en el mismo sitio, después  de esca­
lado el Aneto, y al día siguiente emprendí el 
camino á Bagneres  de Luchon, pasando  por el 
puerto  de Benasque,

Dormí en un espléndido hotel del s im pá­
tico y elegante  balneario  francés, y al día si­
guiente  tom é el tren, que  por Margnac, M on- 
trejeau, T a rbes  y Pau, me condujo á Bayona, 
para  entrar de nuevo en España, ai cabo de 
unos días, por  Irún.

Aquí terminó ésta, para  mí, inolvidable y 
bellísima excursión á  los herm osos  y grandio­
sos sitios pirináicos. La recomiendo con en ­
tusiasm o á todos  los que  am an  la naturaleza; 
lo único que, como buen  español, me a p e sa ­
dum bra  é irrita es que, para  ir por  E spaña  al 
valle de Arán, hacen  falta cuatro días de viaje 
fatigosísimo en tren, en automóvil y  á  pie, y 
que para  llegar á  él por  Francia puede  irse de 
Madrid á Irún en un día y  otro de Irún á Fos, 
cóm odam ente  instalado en un vagón del ferro­
carril. Es verdaderam ente  tris te  que  una  joya 
panorám ica de tan  singular herm osura  como 
el valle de Arán, quede, por falta de m edios de  
comunicación, tan  aislada de los centros esp a ­
ñoles de excursionismo.

C. NAVARRO DE ESTRADA
Ingeniero de M ontes
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ASCENSIÓ N AL ANETO
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M
I consocio Carlos Navarro ha 

t e n i d o  la deferencia de dejarme 
á mí es ta  descripción en su in­
te resan te  relato del valle de 
Arán. Y tiene razón al pensar  
que  la M alade tta  es tá  com­
prendida  en el susodicho valle, 

porque  serán  muy pocos los alpinistas que le 
visiten y n o  hagan  es ta  sencilla ascensión, para  
la cual no hace falta nada  más que  un guía y 
ganas de contem plar un magnífico panorama.

Desde el puerto  de B enasque  ó desde  el 
Hospitalet, pues  tan  sólo les separa  unos 200 
metros, se desciende al valle, en dirección SE., 
por  un sendero que  luego asciende por  la ver­
tiente opues ta  á  la Rencluse (Renclusa dicen
en Benasque).

En la Rencluse construyó en el año 1915 el 
Centre Excursionista  C ata lán  un refugio am ­
plio y confortable, donde p ued e  el excursionis­
ta  encontrar todo  género  de conservas  y una  
buena cama. Adem ás estableció la misma so ­
ciedad un servicio religioso para  que todos  los 
domingos se diga misa en una  capillita, que, 
cuando yo pasé  en 1915, no e s ta b a  todav ía  ni 
empezada.

El primer refugio que  aquí se construyó fué 
tapando la en trada  de una  covacha, pero tenía  
el inconveniente de la hum edad . Luego se 
construyó uno pequeño  y ahora éste , que  r e ­
sulta hermoso y suñciente  para  la gran canti­
dad de alpinistas que lo visitan al cabo del 
año.

Junto al refugio tenem os el renom brado 
Tron  du Toro, por donde desaparece  el río 
bajo tierra para  ir á  salir en Francia, perd ién­
dose España  una  gran cantidad de agua p re ­
ciosa para  el riego.

D e la Rencluse acostum bran  á salir todas  
las excursiones de m adrugada  para  bajar  á 
dormir á  B enasque  ó á Luchon (Francia). Se

suele ascender  has ta  cerca del pie de la M ala­
de tta  para  trasponer  el contrafuerte  que  de 
eila desc iende  al E. de la Recluse. De aquí se 
divisa ya nuestro  fin, el Aneto, y metiéndonos 
en el glaciar ascendem os poco á poco en di­
rección del Aneto para  llegar al Col de Coro­
nes  (cuatro horas  desde  la Rencluse). D esde 
es te  puerto, que  une los valles de Malibierna 
y Benasque, no queda  ya nada  más que  una 
media hora  de marcha. Este  final es lo más di­
fícil de to da  la ascensión, y no tiene nada  que 
hacer. Em pieza por una pendiente  bas tan te  
fuerte  de glaciar; luego hay  que pasar  el tan  
tem ido «Puente de M ahomet», que  si bien es 
verdad  que  t iene á am bos lados precipicios de 
cerca de 1.000 metros, tam bién  es ve rdad  que 
tiene una  anchura  de varios m etros  y sitios 
magníficos donde agarrarse. Pero aquí, como 
en otros muchos sitios, los alpinistas han  de­
jado chiquito á Tartarín , describiendo una 
porcion de cosas y pehgros  que  no existen. Al 
otro lado de es te  puen te  es tá  la cima del A ne­
to (3.404 metros). El panoram a que desde  aquí 
se  divisa es magnífico; aunque  yo sólo lo vi 
entre  nieblas, me produjo la impresión de ser 
uno de los m ejores  del Pirineo.

Se vuelve  á descender  al Col de Corones, 
y desde  aquí, el que  quiera  ba jar  á Francia, no 
tiene  más que  seguir el camino que  desde  el 
puerto  de B enasque  h as ta  aquí trajimos, y 
luego descender  al H ospita le t  y, por  carre­
tera ,  á Luchon, donde llegará á la ca ída  de la 
tarde.

Por  el contrario, el que  desee  ver  uno de 
los valles m ás bonitos  de España, no tiene 
más que  bajar  en dirección S. por  un  hermoso 
glaciar. Se continúa descendiendo h as ta  el 
fondo del frondoso valle de la Malibierna; las 
bordas  y  las p raderas  rodeadas  por  el pinar 
abundan. La vert ien te  Norte es así, pero, por 
el contrario, la vert iente  Sur es tá  des trozada

D
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en muchos sitios á causa  de las avalanchas y 
se vé una tierra roja asom ar entre los restos  
de un pinar destrozado. Cierra es te  valle por 
el E. el Pico de la Malibierna (Inca d’Arman), 
que p resen ta  unas  fallas del terreno, en forma

de S invertida, de unas  proporciones inmensas. 
P o r  es te  valle se desciende, en poco m ás de 
cuatro horas, á  Benasque, donde tenem os  b u e ­
na fonda y servicio de automóvil-correo con 
Barbastro. ' I: '

'Id

Juan M anuel MADINAVEITIA

D i c i e m b r e  d e  1 9 1 5
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M ÁS correcto sería el llamarlo de 
Arrosa, pues  es te  último es el 
nom bre del río que  á lo largo de 
él corre. Sin embargo, ha dado 
la gente, principalmente en ,Es­
paña, en llamarle de Ordesa, 
debido á que lleva es te  nombre 

la p radera  donde se encuentran  las casas  
que  sirven de albergue.

En la actualidad se habla  mucho de es te  va­
lle, cuya belleza supera  á los dem ás del Piri­
neo; á esto es debido el haberlo  hecho Parque  
Nacional. En e s t e  valle no domina ese reposo 
íle  ambiente  como en los dem ás res tan tes  del

Pirineo. Ya no es el valle plácido con sus b o s ­
ques  de pinos en lomas suaves, sus  p raderas  
de un verde peculiar y  las casitas (Bordas) 
donde pasan  el verano los pastores .  No; es te  
valle, por el contrario, t iene  un aspecto  tr is­
te .  El río, en algunos sit ios, no se vé, por  
ir por  un surco profundo, donde produce su s  
remolinos y cascadas; las p raderas  no abun­
dan, pues, donde debieran existir, han sem bra ­
do trigo 6 cualquier otra cosa; el bosque  no 
es una  m asa  de pinos continua, recortada  por 
praderas ,  sino que  es una  m asa discontinua, de 
bido á las avalanchas  que  en invierno lo talan, 
y sus  bordes  lo forman las grandes  paredes  
de rocas que, por am bos  lados, limitan el valle.

T ü i i a ;  P u e n t e  u e  l a  G l o r i a ,  s o b r e  e l  r í o  A r a F o i .  D a n i s
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E s  estrecho y sus  paredes  laterales son corta­
d a s  casi á  pico, con una altura rayana en los 
1.000 metros.

E s tas  paredes  tienen, á m anera de terrazas, 
unos  sitios, algo horizontales, donde los pi­
nos, ávidos de vida, han tom ado asiento. Por 
u n a  de es tas  terrazas,  en la pared  Sur, se 
puede  recorrer todo el valle has ta  el circo de 
Soaso. Hay un sendero todo lo largo de la te ­
rraza, al cual se llega con gran facilidad des­
d e  las casas  de Ordesa.

Tam bién  podem os llegar á este circo sin 
más que seguir todo el rio Arrasas, por una 
send a  bien m arcada que junto á  él va. En 
u n  par  de horas  se llega, viendo desde el ca ­
mino el barranco de Cotatuero, al Norte, y 
más tarde  una  preciosa cascada, form ada por 
el rio Arrasas. El circo de Soaso es tá  cerrado 
po r  una  verdadera  pared  de piedra, sin más 
salida que por donde suponem os haber  en­
trado, por el lado Sur, y por entre unas  rocas 
por  el Norte. Es ta  última salida es difícil de 
encontrar, y por ésto han pintado en la roca 
unas  flechas negras, fáciles de seguir una vez 
encon trada  la primera.

Aquí arriba es donde se une el camino bajo 
con el que sigue por la cornisa. Tam bién  sale 
de aquí otro bonito camino que, en poco tiem ­
po, nos lleva á Paulo (pueblo muy visitado 
por los alpinistas).

Si seguim os aguas  arriba, llegamos á  una 
bo rda  bas tan te  mala, donde suelen pernoctar  
los que piensan ascender  al día siguiente al 
M onte  Perdido ó al Cilindro de M arboré .  
Continuando junto al rio, hacia su nacimiento, 
en dirección Norte-Noroeste , l legamos pronto 
á dar v ista  á la parte  superior del barranco de 
Cotatuero  y á  la Brecha de Rolando (La Breca 
la llaman en Torla). Poco más de m edia hora 
se ta rda  en llegar á  es te  curioso puerto, cuya 
leyenda omito por ser  de todos  conocida. Al 
Norte tenem os  Francia y al Sur España. Am­
bos paisajes son com ple tam ente  distintos: el 
de la pa r te  de Francia es poco abrupto  (ex­
cepción hecha del circo de Gavarnie, que  t e ­
nemos á nuestros  pies), dom inándose la fértil 
llanura del Carona; en cambio, en España  v e ­
mos los surcos del barranco de C ota tuero  y 
del valle de Ordesa.

Otro camino de llegar á la Brecha de Ro­

T o r l a  y  p i c o  d e  E s c u z a n a F o t .  D a n i s
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V a l l e  d e  O r d e s a :  A  l a  i z q u i e r d a  m u r a l l a s  d e l  p i c o  d e  D i a z a s ;  e n  e l  f o n d o  T o r l a
F o t .  D a n i s

lando es el que  asciende á todo, lo largo del 
barranco de Cotatuero. E s te  camino es más 
corto pero más penoso, por tener  que  ascen­
der rápidamente, al principio, por un sendero 
metido eri el pinar. El que  siga es te  camino, 
que procure no perder  el sendero, pues  el bos­
que es muy tupido y  molesto pa ra  la marcha 
por él. Luego (al cabo de un par de horas) lle­
gamos á la cascada m ás bonita  de tod a  esta^ 
parte. Lo malo es que  nosotros  tenem os  que 
ascender por un acantilado tan  pino cómo por 
donde se precipita el agua, y si no vam os con 
guía nos costará encontrar  las clavijas (como 
las llaman allí) que  puso en el año 1881 el 
Gobierno francés.

Luego, ya no tenem os  más que  seguir, en 
dirección Norte, subiendo á una  serie de te r ra ­
zas  para, en otro par  de horas, llegar á la B re­
cha de Rolando. En es ta  Brecha hay un refu­
gio, ta llado en roca, por la parte  de Francia. 
E s te  refugio carece de comodidad en absolu­
to, pues  no t iene  ni puerta.

De aquí se  baja, en unas  tres  horas, por  un 
camino pino, teniendo que  a travesar  un p e ­
queño glaciar, y luego, por el circo de G avar­

nie, al pueblo de Gavarnie. Este  pueblo, como 
cas i to do s  lo sd e  la parte  de Francia ,t iene  mag- 
n íñcos hoteles, buenos  medios de comunica­
ción y un buen  servicio de guías á la d isposi­
ción de los alpinistas.

De cómo se l legaá  O rdesa , tendré  que  con­
fesar que  casi el mejor camino es por  Francia, 
a travesando  la Brecha de Rolando. Por  E spa­
ña el camino es molesto y largo. Hay dos á  
cual peor, y  que, según las aficiones del alpi­
nista, pu ede  elegir el uno ó el otro;

En el único tren  al día que  llega á Jaca, 
podem os ir á Sabiñánigo (se sale de Zaragoza 
á las s iete de la m añana  y se llega á las trece). 
De aquí sale un automóvil-correo, que  nos con­
duce á Biescas (16 kilómetros); de aquí t e n e ­
m os que p asa r  el puerto  de Cotefablo, pasar  
por  Fregen á dormir en Torla (seis horas  de 
marcha), pa ra  en la m añana siguiente  subir 
á las casas  de Ordesa. E s tas  dos casas  po­
seen unas  20 cam as entre las dos y, como 
sólo d istan  dos horas  de Torla, es tán  bien 
surtidas.

El otro camino es llegar en tren  á B arbas-  
tro, de donde sale á las cinco de la m añana  un
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P u e s t a  d e  s o l  e n  e l  V a l l e  d e  O r d e s a F o t .  D a n i s

autonióvií-correo todos  los días pares  del mes, 
p a ra  llegar á Boltaña á  la hora  de comer. Lue­
g o  quedan 28 kilómetros de carre te ra  has ta  
Broto, más tres  kilómetros de camino de  h e ­
rradura has ta  Torla, m i s  un p a r  d e  horas  
h a s ta  Ordesa.

Claro que  tam bién resu lta  casi más bonito 
-el ir y volver por Panticosa, pasando una de 
Sas veces el puerto  de Tendedera  (od io  hor-as

liasta  Bujaruelo  y  dos más á Ordesa) y la otra 
el puerto  de Brazato (cerca de diez horas has­
ta  Bujaruelo).

Estos dos caminos tienen la ventaja  de ser 
■mucho más bonitos y  más alpinos- que  los 
otros, pero^ en cambio, el del puerto  de Bra­
zato  tiene  el inconveniente de ser  casi impo­
sible el ir con caballerías. En cambio, es el más 
bonito de todos  ellos.

■iK

■ A

M a d r i d ,  8  d e  d . i c i e m b r e  ú e  i 9 1 7

Ju an  M anue l  MADINAVEITIA
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F U  YI

S A N

N O he de abusar  de la amable hos­
pitalidad que  el «Club Alpino Es­
pañol» me concede en las pági­
nas  de su An u a r i o : me limitaré á 
p resen ta r  á los lectores dos ó tres 
aspectos  de la encantadora  mon­
taña, c u y o  n o m b r e  encabeza 

e s ta s  líneas, evocando ráp idam ente  algunos 
de  los indelebles recuerdos de una, para  mí, 
memorable ascensión á la «sin par;^ m ontaña 
japonesa.

Y á fe que  no es floja la tentación de dejar 
correr la pluma. Fuyi-san  es, en Japón, una  o b ­
sesión constante; su nom bre os suena  de con­
tinuo; su  figura esbelta, inconfundible, se os 
entra  por  los ojos has ta  el alma, cada día y  á 
cada  hora, ya  lo veáis en realidad ya en las 
copias que  el arte prodiga con verdadero  de­
rroche... Porque hay dos cosas en la Naturale­
za (tan cruel en otros respectos con los japo­
neses) de que el Japón  se enorgullece: la sá-  
kura  ó flor de cerezo, y  Fuyi-san. Calculad las 
ideas que  el nom bre de ese m onte  sugerirá en 
el espíritu de quien ha residido en Japón casi 
diez años.

Es Fuyi-san  uno de los volcanes más m o­

dernos en aquella  tierra de volcaneB. Sü  últi­
ma erupción acaeció en el año de 1707; pero 
no brotó  por  el cráter principal, sino por  el lado 
del Sur, donde ha  dejado una  joroba, única que 
rompe la m ajestuosa simetría del cono. Ese 
abultam iento  lleva el nom bre de Hoei-zan^ 
por el del reinado en que  se produjo el fenóm e­
no. C uenta  la tradición que F uy i-san  brotó  del 
llano en una  noche, á la vez  que  se sumía el 
fondo de lo que desde entonces  fué lago Biwa^ 
el mayor del Japón, á  varios cientos de kiló­
m etros de distancia. Pero, ¿quién cree en t ra ­
diciones?

La altura del cono sobre el nivel del mar 
(al cual llega su avem en te  por una  de sus  la­
deras) es de 3.776 metros: altura no muy g ran ­
de en sí; pero de tal m anera  la hace resa ltar  la 
sabia y respetuosa  ponderación de  las m on ta­
ñas  circundantes, que  dudo mucho se pueda  
hallar en el mundo una  m ontaña  que, sola^. 
p resen te  un aspec to  ta n  soberanam ente  m a­
jestuoso.

Tiene Fuyi-san, como los balnearios, su 
«temporada oficial», de julio á  septiembre. 
Aderézanse entonces  sus  caminos, renuevan-^ 
se los diez refugios que  m arcan las e tapas  de
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E l  F u y i  S a n  d e s d e  e l  s a l t o  d e  a g u a  d e  S h i r a í t o
F o t .  K ,  O g a w a

/

S U  ascensión, se instala en la cima una  e s ta ­
ción postal y telefónica, la policía m onta  la 
guardia y  las diversas vías que  conducen 
á ía m ontaña sagrada se transform an en sen ­
dos hormigueros de peregrinos. Miles y miles 
de ellos se cuentan  cada verano; el movimien­
to ascendente  y descenden te  no cesa de día ni 
de noche.

No entraba en mis cálculos hacer la a scen ­
sión en pleno verano. Pero  difícilmente h u ­
biera conseguido realizarla, fuera de la tem po ­
rada oficial, sin una  inesperada  y feliz inicia­
tiva de cierta revista  japonesa  de viajes y  geo­
grafía, que á fines del año 1908 organizó una 
excursión de invierno á Fuyi-san. La idea, 
nueva en Japón, provocó alguna crítica ad ­
versa. Conviene advertir  que, has ta  hace  pó- 
.cos años, el famoso monte, abierto  sólo en ve­
rano, es taba  cerrado, aun en esa estación, 
para  las mujeres. Pero  los iniciadores de la 
excursión no cejaron, y en los primeros días 
de enero de 1909 éramos más de tre in ta  ¡os 
adheridos: todos  japoneses  excepto una  seño ­
rita suiza y el que  esto escribe.

Describir la pintoresca indumentaria  de las 
dos docenas de héroes que  en la nebulosa  ma­
ñana del 5 de enero se reunieron, á  los acor­
des de una  banda, en uno de los parques  cen­
tra les  de Tokio, sería tarea larga, aunque di­
vertida. Podría  ahorrar tiempo y espacio re ­
produciendo aquí la fotografía (¡la inevitable 
fotografía!) del acto. Pero... la modestia  me la 
veda. Rasgo común á los arreos de los flaman­
tes  alpinistas era un instrum ento  con que eí 
fecundo ingenio japonés suplió, de una  pieza^ 
p io le t y alpenstok. Era, dicho sea con perdón 
de la elegancia, ni más ní menos que una de 
esas  pértigas, a rm adas  de aguijón y gancho en 
un mismo extremo, con que los m adereros  
guían y mantienen unidos, río abajo, los con­
voyes  ó almadías  de troncos.

Seis horas  de anim ado viaje por ferrocarril 
nos condujeron á Gi)temba. punto  de a rranque 
del camino que conduce á la «puerta oriental» 
de Fuyi-san. Un nuevo rubor me asa lta  al re ­
cordar aquella  salida triunfal de la estación: 
banderas  al aire, músicas, niños de las e scue­
las, discurso del alcalde... Los ruidos se apa-
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Vista del Fuyi San desde  el lago Shoji Fot. K. Ogawa
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gan. Hétenos cabalgando suavem ente;  l lega­
dos á  un templo, un  grupo de m uchachas  eje­
cuta en nuestro  honor una  danza  religiosa, 
enderezada  á propiciar á  los espíritus de la 
«Montaña única». Otra vez  á caballo; la noche 
ha  caído sin que  nuestra  v ista  haya logrado 
penetrar  el velo de nubes  que envuelve el 
monte, cuando llegamos á Tarobo, al pie mis­
mo del volcán.

La noche es de excitación, no de descanso. 
A la una de la m adrugada  salimos para  la e ta ­
pa  definitiva, y  em pieza el encanto. ¡Mística 
noche de los Reyes de Oriente! L a  niebla se ha 
elevado y, suelta  en jirones, deja pasar  los r a - ‘ 
yos de la luna que  iluminan la p la ta  bruñida 
de la nieve. En medio de la so ledad  y el silen­
cio, poblados de voces interiores, penetram os 
en el cerco de bosques  que rodea  la falda de 
la montaña. Em pieza la nieve. En el segundo 
refugio, aún de noche, tom am os un frugal y 
algo extraño desayuno: podem os elegir entre 
leche condensada, arroz, carne de ballena en 
conserva ó naranjas  m andarinas.  O tra  vez 
en marcha. Ya hem os dejado a trás  la zona de 
los bosques, ya hem os llegado m ás  arriba de 
las nubes  cuando se anuncia  el a lba .  Un p re ­
sentimiento de emoción (no sé decirlo de otra 
manera) nos hace callar. Algo sublime se  acer­
ca.., ¡y llega! Llega con un sol espléndido, rojo 
(el sol de la bandera  japonesa),  que  se levan­
ta  del Pacíñco, roza las cimas de las bellas 
montañas de Kazusa, y  tiñe de oro y rosa  el 
mar de nubes  que  se agita á  nuestros  pies y la 
inmensidad de nieve que  envuelve la M ontaña  
Sagrada. Las  alturas  próxim as á ésta, elevan 
sus cimas ñngiendo escollos sobre  el fingido

océano. Y en todo y sobre todo, la augusta  s o ­
ledad, el máVavilloso silencio...

¡Arriba, s iempre arriba! La nieve sólo ap a ­
rece rota acá y allá por escasos  canchos de 
negra  lava. P asan  los refugios; cada vez es 
más difícil reconocerlos bajo la nieve y p e n e ­
trar  en ellos. Poco dura  el buen  tiempo. Al 
llegar á  la a ltura  de Hoei-zan, nos azotan  las 
prim eras ráfagas de ventisca. A las tres  de la 
ta rde  el viento se huracana; la nieve forma 
trom bas  furiosas; la ventisca  es digna de 
Fuyi-san. Pasado  el octavo- refugio, los más 
valerosos vacilan: se s iente llegar la noche, el 
frío va  siendo espantoso  (es tábam os á 3.500 
m etros  de altura); se impone el descenso, que 
no es ta rea  fácil por una  pendiente  de 35° so ­
bre  algo b as ta n te  parecido á hielo. A poco la 
niebla nos envuelve en una  m asa  im penetra­
ble, pero de una  ex traña sonoridad; los guías 
enronquecen  t ra tando  de m an ten e r  en con tac­
to  unos grupos con  otros ó reprendiendo á los 
que  se dejan deslizar con excesiva rapidez. 
De vez  en cuando una  som bra  d e fo rm a  inde­
cisa pasa  á  nuestro  lado y se sum e en la oscu­
ridad inferior, que  aum en ta  por momentos. 
Suena un cuerno de caza: es lá seña l  conve­
nida de los que abajo nos esperan, ya inquie­
tos. M edia  hora  después, alrededor de una 
soberbia  hoguera, apuram os cuenco tras  cuen­
co de una  sopa, dulce é hirviente. Caballos y 
coches nos esperan  para  conducirnos á  T a ro ­
bo y á  Gotem ba.

A la m añana  siguiente  el tren  me con­
ducía á Tokio, donde llegaba á t iem po de ce­
lebrar, entre cariñosos amigos, la Nochebuena 
rusa.

Gonzalo J. de la ESPADA
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P R O G R A M A  D E  LA JU N T A  DIRECTIVA

A l  dar á conocer á  todos  los so­
cios los propósitos que  me ani­
man y que  tra to  de llevar á  la 
práctica, ayudado  con en tus ias­
mo por los que me honran con 
su compañía en la Junta, debo 
anticipar algunas manifestacio­

nes que  sirvan de aclaración de mi conducta  
desde que  fui elegido P res iden te  has ta  hoy.

Sin ánimo de zaherir  á  nadie de los que 
forman el «C. A. E.», pues  todos  me merecen 
toda clase de consideraciones y  respetos, me 
veo precisado á hacer un  poco de historia ó, 
mejor dicho, á recordar hechos pasados, que 
creo son necesarios para  refrescar la memoria 
y evitar con ello malas in terpretaciones y, más 
que éstas, vehem encias  injustificadas.

La razón fundam ental de la existencia de 
la Junta  que  hoy ac túa  ha  sido, en principio, 
el deseo colectivo de orientar á la sociedad 
por otros derro teros de los que  hab ía  venido 
marchando, pues  se consideraba  que  el t i tu ­
lo social obligaba á algo más que  á concretar­
se á los deportes  de nieve en la sierra de G ua­
darrama.

Es vehem ente  deseo mío el rendir un tri­
buto  de afecto y consideración á todos  los 
que desem peñaron  cargos en las jun tas  an te ­
riores á  la actual, p ues  no es inconveniente el 
que teniendo un criterio distinto al suyo en 
cuanto al desarrollo de iniciativas, no juzgue 
en todo su valor el t rabajo  realizado desde  la 
fundación d e l  Club h a s ta  nuestro  nom bra­
miento. 1

Mi querido a m i g o  D .  M anuel Amézua, 
alma y vida de la sociedad durante  doce años, 
fué con la ayuda  de unos cuantos  incondicio­

nales instaurador de costumbres, guía y  orien­
te  de unas  cuan tas  generaciones  que  hoy 
están  com partiendo c o n  nosotros  la  labor 
social.

Esos años no se han  perdido; la im portan­
cia que la sociedad tiene hoy debe enorgulle­
cer á todos. Ahora bien, en ese tiem po t ran s ­
currido se han desperdiciado varias ocasiones 
propicias para  encauzar  l a  sociedad por  su 
verdadero  camino.

De todos  es sabido que la ausencia  mía 
en el club duran te  cuatro añ o s ,  después  de 
mi salida de la Junta, no tuvo otra causa  que 
mi disconformidad en la orientación de nues­
tra  sociedad y el sentim iento  que  me produjo 
la inutilidad de mis esfuerzos personales, mo­
rales y  materia les para  el desarrollo del alpi­
nismo en toda E spaña. La Exposición Alpina 
del Retiro pudo ser  el principio de una  era de 
actividad y de iniciativas de grandísima im­
portancia; fué, bien á pesar  mío he de decirlo, 
un éxito indiscutible, pero en lugar de colo­
car aquellos granos de arena uno á uno con 
sumo cuidado para  no perder  el esfuerzo re a ­
lizado, se aventaron, y, claro es, germinaron, 
pero fuera de nuestro  granero, y lo que  debía 
ser  cosecha propia, fué fruto de otros que  se 
encontraron en su terreno  aquel alimento e s ­
piritual que  has ta  entonces  había  perm aneci­
do ignorado.

No fué suficiente aquella  lección para  abrir 
los ojos de qu ienes  tenían en su mano atajar  el 
mal que se nos venía  encima, bien para  los de­
más, y fué aum entando  su  in tensidad has ta  el 
punto  de encerrarnos en un círculo vicioso, y 
aquí ya- surgió el deseo de vivir, el de hacer 
honor al nombre de nuestra  sociedad, lleván­
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dola por el camino que o tros  emprendieron, 
pero... que ya  iban delante.

Sin embargo, ni siento por ellos envidia, ni 
sus  trabajos me producen  desasosiego. Todos 
son amigos míos, admiro su tenacidad^ aun 
cuando no sus procedimientos, y siempre que 
puedo les ofrezco mi m odesta  cooperación.

Ahora aquí me tenéis  ya en el trance de 
demostrar mi capacidad, mucho más pequeña  
que mi voluntad, pero al entrar  en la lucha es 
forzoso confesar que me desalienta  la nervio­
sidad de todos.

La labor que  hem os emprendido es ardua; 
en nuestra  mano tenem os el espejuelo con 
que podíam os deslumbraros; sin embargo, el 
criterio de la Junta, á la que me complace a la ­
bar  sin ta sa  por  su incondicional apoyo, no es 
ese. El éxito de nuestro  trabajo  es tá  en la or­
ganización de su preparación, y  fijarse bien 
que no han transcurrido todavía  ocho m eses 
desde nues tra  elección y de esos tenéis  que 
recordar que  la forma en que recibimos la h e ­
rencia social no era precisam ente para  sentir­
se desprendidos, pues  las obligaciones que  se 
nos encom endaron  fueron de deshacer  en tue r­
tos que nosotros  no hicimos.

Pero la Junta  tenía el deber  de aca ta r  a q u e ­
llos acuerdos  enojosos y, creándose an t ipa­
tías, fuá cumpliendo con su cometido. M ien­
tras tanto, no perdió el tiempo; aun cuando los 
medios no la permitían llevar á la práctica  el 
desarrollo d e  s u  programa, fué p reparando  
su organización y hoy, ya con medios p ro ­
pios, em pezará  á llevarlos á  la realidad.

Sin embargo, aun  queda  algo que es para 
nosotros de in terés  el mencionar, y  entiéndase  
bien, no se juzgue como excusa es ta  explica­
ción para no realizar nuestro  program a, pues  
á él iremos sin vacilación de ningún género.

Los acuerdos que en la Jun ta  se tom aron 
respecto á la inversión de fondos, limitando 
cantidades para  cada una de las cosas que  re ­
quieren gastos, nos ata de pies y m anos  en 
las circunstancias p resen tes  para  desarrollar 
nues tras  iniciativas.

No es posible es tablecer hoy un p receden­
te para, acom odándose á él, repetir  trabajos  
hechos ya; las primeras materias no tienen re­
lación ni en calidad ni ‘.-.n valor, y esto es for­
zoso convenir que  va  muy en perjuicio de 
n u es tra  labor.

Pero  no es asunto  que  entivie mi en tus ias­

mo ni que me produzca el tem or  de oposi­
ciones.

Fui llamado á presidiros, acudí con en tu ­
siasmo á defender una  idea, no creo, por tanto, 
que  se quiera postergar  el fin, por  ruines eco­
nomías. Pero no tem an los socios del «Club 
Alpino E s p a ñ o l » :  prescindiendo de mí, los 
nom bres que  forman h o y  la Jun ta  directiva 
son la garantía  más fuerte de que  no se mal­
gastará  el capital social. Para  terminar este 
capítulo solo pido una y mil veces paciencia; 
lo que no se hizo en doce años no- tengáis  
la pre tensión  de que se haga en ocho meses. 
M uchos desvelos y res ta  de horas de mis ocu­
paciones me produce la labor del Club, y e s ­
ta r  seguros de que  si yo no tuviera confíanza 
en todos, no continuaría  en mi puesto  ni un 
segundo más; solo pido paciencia.

^ ^

Una vez hechas  las manifestaciones an te ­
riores, á continuación expongo el programa de 
la Junta  directiva, p rogram a que parte  de él 
es tá  en vías de realización y el resto  á la es- 
pec ta t iva  del resultado de gestiones  que  se 
hacen en el elemento ofícial para  poder  d e s ­
arrollarlas.

REFUG IO S

De todos  es conocido el propósito  de la 
Directiva, cumpliendOj en primer lugar, acuer­
dos de la general penúltima, de construir un r e ­
fugio en la Sierra de Gredos, y  á  es te  fin, d e s ­
de aquel acuerdo, se preocupó de es tud iar  el 
asunto, pues  los señores  socios no deben  ig­
norar que, perteneciendo aquellos terrenos  á 
particulares, es preciso averiguar primero el 
lugar propicio pa ra  la construcción y segundo 
si el propietario  ó propietarios  autorizan á 
ello. Además, en es te  asunto  tan  sencillo al p a ­
recer, es preciso ten e r  tam bién  muy en cuenta  
el criterio de los pueblos  que  d irec tam ente  les 
interesa nuestra  labor, pues  con la m ayor ino­
cencia se producen  resquem ores  y rozam ien­
tos  que  el club debe  evitar á to da  costa, pues  
le perjudicaría muchísimo.

P ues to s  en relación directa c o n  nuestro  
querido amigo don Justo  M uñoz, de Hoyos 
del Espino, es tán  muy ade lan tados  los t r a b a ­
jos y dentro  de breves  días se anunciará el
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concurso de proyectos para  el refugio ya  m en­
cionado. Tampoco se ha  olvidado el detalle dé 
ir preparando los p resupues tos  aproximados 
de materiales, para, tan  pronto se tom e él 
acuerdo definitivo y la nieve lo permita, co­
menzar la obra, para  que  quede te rm inada  en 
la tem porada  de otoño, época de las prime 
ras nieves.

PRO PA G A N D A

La propaganda de nuestra  Sociedad en 
provincias se es tá  llevando á cabo con t ra n ­
quilidad, pues  puestos  en el caso de hacer co­
sas prácticas, es preciso estudiarlas á fondo. 
Es indudable que ,e l  hacer concesiones á todos 
los que no conviven con nosotros, es de un 
efecto muy agradable  y lisonjero para  los in­
teresados, pero las concesiones á granel y el 
derroche de nom bramientos de socios honora­
rios tiene muchos peligros ignorados, adem ás 
de no conseguir con ello más que el m enos­
precio del título social.

A primera vista es tas  manifestaciones p a ­
recen gratuitas, sin fundam ento , y sin embargo 
no es así, son contestación á los que  creen que 
debem os cultivar la imitación; de honores  no 
se vive; cuando nosotros  p idam os algo, de­
bemos tener  la seguridad de que podem os co­
rresponder, ó tam bién  ofrecer lo nuestro, pero 
cuando es tem os bien seguros  de que  cuando 
quieran hacer  uso de ello no hem os de negarlo.

La atracción de la afición para  nosotros es 
ahora muy im portante  en Gredos y Picos de 
Europa, y para  la tem porada  de verano próxi­
ma esperam os que, por  los medios y facilida­
des que  hem os de proporcionar, lograremos la 
simpatía de los que  todavía  no han  saboreado 
las delicias de la m ontaña  y lo intenten, y la 
de las sociedades  constitu idas en esos maci­
zos, que aprecien el interés del «C. A. E.» en 
apoyar sus  fines aun cuando sea  inderecta- 
mente.

SECCIONES PROVINCIALES

Las secciones de Cata luña y Tolosa siguen 
funcionando.

La de Logroño ha  de ser  de una  im portan­
cia grande y no m enos las del Moncayo, C á­
diz, Ronda, G ranada  y Pirineos aragoneses.

La Junta  Directiva espera de ^los señores

socios que  tengan  alguna relación directa ó in­
directa con alguna localidad montañosa, sus­
ceptible de poder  crear en ella nuestra  sec ­
ción, hagan  las indicaciones que crean conve­
nientes  para  facilitar nues tra  misión.

ANUARIO Y PUBLICACIONES

Son m uchas y muy estim adas las opinio­
nes de los que creen mejor la publicación de 
una  revista  mensual que  la del An u a r i o , y á 
es tas  opiniones, para  mi tan  respetables , he de 
exponerles el criterio de la Junta. Son de una 
am enidad grandísima to d as  las publicaciones 
españolas  que sobre  alpinismo y deportes  co­
nocemos; pero, salvo algunos t raba jos  de ines­
tim able valor, h istóricos ó científicos, resu l­
tan  revistas de actualidad, á  las que  no rega= 
teo ni valor ni interés.

Nosotros, por  nues tros  nuevos propósitos, 
es tim am os que se deben  hacer trabajos  com­
pletos  sobre comarcas determinadas, y  de es ta  
inanera iremos llenando el vacío existente  y 
facilitaremos el trabajo  á los que deseen  cono­
cer algo sobre cualquier región. Estos t ra b a ­
jos los realizarán las comisiones que ai efecto 
se nombrarán, y  cuyos nom bram ientos  no se 
habían  hecho ya  por tem or  á que, por  las cir­
cunstancias  que el c¿ud pud iera  a travesar  s e ­
gún el resultado de la cobranza , y las a ltas  y  
bajas  que  hubiera  á primero de año, les impo­
sibilitara de llevar á  la práctica  sus  iniciativas 
y, por tanto, que se considerara inútil su crea­
ción.

Pero, felizmente, todos  los tem ores  que  so ­
bre es te  particular existían han  desaparecido; 
por  tanto , es tam os en condiciones, sin t i tu ­
beos, de llevar á  la práctica  todo lo que  nos 
labíam os propuesto .

SECCIONES DEL «C. A. E.»

Las secciones que  la Jun ta  es tab lece  son:
1.^ Sección de Alpinismo y Refugios.
2.^ Sección de Bibliografía y  Archivo.
3.^ Sección de P ro p ag an d a  y Turismo.
4.^ Sección de E stud io  de P royectos  re ­

lacionados con el Alpinismo.
5.^ Sección de Deportes.
6.^ Cartografía.
7.^ Sección Artística (Fotografía, P intura , 

etcétera), y
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8.^ Científica.
Cada una  d e  e s t a s  secciones quedará  

constitu ida por  un Presidente ,  un Secretario
y dos Vocales.

Todos los señores  socios deberán  darse  de 
alta en una  de las secciones, segúit sus  aficio­
nes  ó estudios, y  en contacto con la Directiva 
y previa su  aprobación, publicarán  los t ra b a ­
jos que, relacionados con su sección, conside­
ren oportunos.

Anticipándose la Jun ta  á  la creación de es­
tas  secciones, ya  tiene  preparado  un trabajo^ 
correspondiente  á la de Estudio de proyectos 
relacionados con el Alpinismo, que  se titula 

■ España centro del M undo, escrito po r  el dis­
tinguido socio don Ernesto  Jiménez, cuyo t ra ­
bajo, ya  impreso, no h a  sido todavía  anuncia­
do p o r  faltarle la pa r te  gráfica, que se  ha  r e ­
tardado p o r  l a s  dificultades inm ensas  que 
han  surgido para  su  realización, pues  refi­
riéndose al macizo montañoso de la provincia 
d e  Cádiz, y  siendo es te  territorio vigilado 
constan tem ente  por  la Guardia  civil y Carabi­
neros, impedían la reproducción de sus  pa isa­

jes montañosos. Ante ta les  dificultades, se  so ­
licitó y  obtuvo u n  permiso amplio del Ministro 
de la Guerra, pero  por  la complicadísima m a­
quinaria  del espedienteo ,e tc . ,  se  cansó el in te ­
resado  de esperar  m eses,  haciendo gastos, sin 
que  se publicara  la R. O. en la Gaceta  ó en el 
B oletín  Oficial, y siendo es te  requisito  indis­
pensab le  para  la autorización de los jefes mili­
ta res  de los puertos  costeros, hubo que desis-  
t i rd e  los detalles m uy in te resan tes  de los acan­
tilados, etc., que limitan la provincia por mar.

U na vez  decididos á prescindir de estos  de­
talles, es tando  ya en impresión, pronto  se rá
del dominio público.

Y pa ra  terminar, la Jun ta  Directiva se  com­
place en afirmar que, sin que  sea  preciso es­
perar  mucho tiempo, tendrá  ocasión de dem os­
tra r  poco á poco el interés que  en beneficio de
todos  desea  desarrollar.

Respecto  á los deportes, procurará  que  no 
decaigan en en tusiasm o, y no olvidará las 
obligaciones que  con la Jun ta  t iene  compro­
metidas, el Chalet de N avacerrada  y los refu­
gios de Siete Picos y Puerto  de los Cotos.

Antonio PRAST
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DEBE
de in g reso s  ylpag

Existencia en Caja el 1.° Enero 1917.

Cobrado por cuotas anuales .

» cuotas de entrada .

» entradas al C hale t .

, alquiler de camas

» alquiler de armarios

» venta de in s ig n ia s .....................

intereses de 1915 renunciados 

,> arriendo del servicio de Skis

» cesión de cuatro bonos amortizados

Pefialara mitad premios carrera Guías 

venta «Heraldo Deportivo 

venta dos Anuarios 

impresos del automóvil 

dos cuotas dadas de baja

»

Pagado

Metálico

EL PRESIDENTE,

Antonio Prast

—  ní'08
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y pagos d u ra n te  el a ó o 1917 HABER

Cts. P e s e t a s Cts.
. . .  '

12 Pagado por gastos g e n e r a l e s ................................................ 8.907 41

Carbón y leña . . ■...................................... 1.732,85

Anuario 1 9 1 6 ................................................. 904,10

Papel  Anuario 1 9 1 7 ...................................... 606

Clichés y m apas  C á d iz ................................. 1.079,79

Oficina y p e r s o n a l ...................................... 1.170

V arios .................................................................. 3.414,67

» obras Refugio g e n e ra l ....................................... 1.358 45

95 » mueblaje y e n s e r e s ............................................ 2.279 ■55

» amortización de bon os....................................... 2.675

» devolución anticipos Agrupación D. . . . 2.575

» » » 1916 G. Gancedo. . . 1.850

» salarios y gratificaciones.................................. 509 50

» administración..................................................... 490 25

» concursos............................................................... 343 30

» gastos R e f u g i o s ............................. .... 338 55

11 » intereses s/ bonos................................................ 153 80

oficina, Fernanflor, 2 ....................................... 809 75

Metálico existente en 31 Diciembre 1917............................. 814 51

07 23.105 07

E L  T E S O R E R O ,

Gabriel Gancedo

-  .109 —
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Bonos cedidos en el año 1917

Número 160/163 

173/177 

178/179 

219/220 

» 225/230

256/257 

258/259 

271/276 

282/286 

287/290 

291/293 

316/320 

> 326/33

Don W. M i c h a u d .............................................................................................  100

» J. W e isb e rg e r ............................................................................................  125

» A. P r a s t .......................................................................................................  50

» J. Torre isunza............................................................................................  50

Sr. Conde de Revillagigedo............................................................................. 150

Don A. Echevarr ía .............................................................................................  50

» L. M artínez O suna  ...........................................................  50

> J. Luis O r i o l ............................................................................................  150

> J, Luis O r i o l ............................................................................................  125

> R. Fernández  H o n t o r i a ......................................................................  100

> Lisardo Calvo............................................................................................ 75

> Pedro  Arribas............................................................................................  125

> R. de la H u e r t a ......................................................................................  200

Sr. Conde Revillagigedo....................................................) 50
) amortizados.

Don César T o r r o b a ................................................   . ) 50

T o t a l ................................. Pese ta s  1.450
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S O C IO S  H O N O R A R IO S  Y  PR O TEC TO R ES

D. Félix Boix,

P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o  d e  l a  C o m p a ñ í a  

d e  f e r r o c a r r i l e s  d e l  N o r t e  d e  E s p a ñ a .

D. José M oreno Ossorio,
I n g e n i e r o - j e f e  d e l  s e r v i c i o  d e  E x p l o t a ­

c i ó n  d e  l a  m i s m a .

D. Ignacio Bolívar,
D i r e c t o r  d e l  M u s e o  N a c i o n a l  d e  C i e n c i a s  

N a t u r a l e s .

Profesor Hugo Oberniaier.

Sr. M arqués  de Villaviciosa de A stu ­
rias.

Sr. Conde de Saint-Saud.

D. Ivataro Uchiyama.

D. Constancio Bernaldo de Quirós. 

D. José Fernández  Zabala.

D. M anuel Bustamante.

D. José Caña.
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S O C I O S  D E  N Ú M E R O
HA STA  31 DE DICIEMBRE DE 1917

A

476 

729 

435-444' 

691

701

702 

373 

184

14

87

85

558

486

429

492

120

544

182

Abella (Francisco Javier),
C o s t a n i l l a  d e  l o s  A n g e l e s ,  2 .

Abella (Joaquín),
C o s t a n i l l a  d e  l o s  A n g e l e s ,  2 .

Academia de Artillería,
S e g o v i a .

Acilu (M anuel G.),
L i s b o a ,  8 .

Acilu (Fernando G.),
L i s b o a ,  8 .

Acilu (Emilia G.)>
L i s b o a ,  8 .

Achúcarro (Nicolás),
L i s t a ,  1 1 .

Achúcarro (Severino),
L i s t a , 1 1 .

Adán de Yarza (Rodrigo),
C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  8 .

Adcock (Cecil),
P l a z a  d é l a s  C o r t e s ,  6 .

Adcock (Señora de),
P l a z a  d e  l a s  C o r t e s ,  6 .

Aguilar (Carmen),
T r a f a l g a r ,  2 9 .

Aeuilar y M uñoz (José), 
T r a f a l g a r ,  2 9 .

Aguilar (Lorenzo),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  5 .

Aguilar (Ramón),
T r a f a l g a r ,  2 9 .

Aguilera (Joaquín),
O r e l l a n a ,  9 .

Aguilera y Ossorio (Joaquín),
O r e l l a n a ,  9 .

Aguilera (Juan),
L e a l t a d ,  2 0 .

22

3

434 

96 

265

175

176 

119

378

379 

501 

500 

275

636

637 

566 

695 

698 

697

Aguinaga (Carolina), 
S a g a s t a ,  2 9 .

Aguinaga (José de),
A l m a g r o ,  2 6 ,

Ahum ada (M arqués  de).
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 6 .

Albiz (Conde de),
C o n d e  d e  A r a n d a ,  1 6 .

A lburquerque  (D uque  de),
P a s e o  d e  R e c o l e t o s ,  1 3 .

Alcázar (Pepita  del),
P l a z a  d e  S a n  A n d r é s ,  2 .

Alcázar (Sonsoles del),
P l a z a  d e  S a n  A n d r é s ,  2 .

Aldama (Ignacio), .
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  5 .

Aldama (M arqués  de),
J o r g e  J u a n ,  9 .

Aldama (M arquesa  de),
J o r g e  J u a n ,  9 .

Alfonso (Juan  Manuel),
M a r q u é s  d e  C u b a s ,  8  d u p l i c a d o .

Alfonso y M adrona  (Luis),
M a r q u é s  d e  C u b a s ,  8  d u p l i c a d o .

Alonso (Manuel),
C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  8 .

Alonso de Celada (María),
S a n  M a r c o s ,  4 4 ,  s e g u n d o .

Alonso de Celada (Mercedes),
S a n  M a r c o s ,  4 4 ,  s e g u n d o .

Alonso Arana (Vicente),
M o n t e r a ,  1 2 ,  p r i m e r o .

Alonso de Celada  (Fernando),
B a r b i e r i ,  1  d u p l i c a d o .

A lonsojim énez (M.^ d é lo s  Angeles), 
M o n t e r a ,  1 2 ,  p r i m e r o .

Alonso Jiménez (Vicente),
M o n t e r a ,  1 2 ,  p r i m e r o .

. I ? .

í /-t-
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627 Alós (Ricardo de),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  4 0 .

93 Arévalo (Felipe),
A t o c h a ,  1 3 1

148 Altaniira y Redondo (Rafael),
A y a l a ,  4 5

240 Argota y Robledo (José), 
T o r i j a ,  6 ,

142 Alvarez Carballo (Octavio), 
T e t u á n ,  2 3

32 Argüelles (Manuel de).
S e r r a n o ,  2 6 .

374 Alvarez Cot (Emilio), 
S i l v a ,  3 4 .

424 Armiñán (Carmen),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  2  d u p .

255 Alvarez de Toledo (Lucía), 
P a d i l l a ,  2 3 .

4 Armiñán (Luis),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  2  d u p .

623 Alvarez Saí^rera (Manuel), 
L i b e r t a d ,  2 3 .

423 Armiñán (María Luisa),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  2  d u p .

393 Aulboage (M arqués  de), 
A l f o n s o  X I I ,  5 0 ,  p r i m e r o .

249 Arnal Rojas (José), 
S a n t a  T e r e s a ,  8 .

394 A m boage (M arquesa  de),
A l f o n s o  X I I ,  5 0 ,  p r i m e r o .

559 Arpéis (Hebé),
H e r m o s i l l a ,  4 7 .

390 Amézua y M ayo (Enrique G. de). 
A v e n i d a  C o n d e  d e  P e ñ a l v c r ,  2 4 .

146 Artajo (Ana María), 
P r i n c e s a ,  1 2 .

1 Amézua (Manuel G. de),
A v e n i d a  C o n d e  d e  P e ñ a l v e r ,  2 4 .

65 Arribas (Pedro),
C a r m e n ,  3 8 .

76 Amézua (José  G. de),
A v e n i d a  C o n d e  d e  P e ñ a l v e r ,  2 4 .

167 Atard de la Plaza  (Francisco),
V a l v e r d e ,  2 3 ,  s e g u n d o .

191 Auuinátegui (Francisco),
M o r e t o ,  1 .

154 Atard (Rafael), 
P a d i l l a ,  5 .

165 Andrada (Francisco),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  1 2 .

351 Augusti  (Eduardo),
F e r r a z ,  1 3 ,  p r i m e r o .

465 Andreu (Francisco),
d e l  C o n v e n t o ,  1  y  3  ( O v i e d o ) .

204 Auñón y Com es (Antonio),
H u e r t a s ,  7 0 .

159 A ngulodeZ ozaya  (Concepción),
E n c a r n a c i ó n ,  1 2 .

247 Autrán (Isidro),
S e r r a n o ,  9 0 .

542 Arana y Tarancón (Ársenio), 
S a n  M a t e o ,  1 5  c u a d r u p l i c a d o .

318 Ayllon Torroba (Benito),
M a r q u é s  d e l  R i s c a l ,  1 2 .

332 Arcos (M arqués  de),
H o r t a l e z a ,  8 9 .  *

491 Azcárate y FIórez (Justino),
V e l á z q u e z ,  7 2 .

386 Arche (Consuelo V.),
F u e n t e s ,  1 2 .

132 Azcárate  (Luis),
V e l á z q u e z ,  7 2 .

103 Arche (Emilio V.),
F u e n t e s ,  1 2 .

567 Azcárate  (Pablo), 
V e l á z q u e z ,  7 2 .

430 Arche (Juan  V.),
F u e n t e s ,  1 2 .

600 Azcue (Patrocinio F.),
A l c a l á ,  1 2 5 ,  p r i m e r o .

431 Arche (Ricardo V.),
F u e n t e s ,  1 2 .

546 Aznar (Ignacio),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n o ,  I I .

552 Areal (Esteban),
C o l o n i a  d é l a  P r e n s a  ( C a r a b a n c h e l ) .

509 Azúa y Chaves  (Carmen),
P r í n c i p e  d e  V e r g a r a ,  1 1 .

708 Areal (Felipe),
P l a z a  d e  C r i s t i n o  M a r t e s ,  5 .

342 Arenillas (Anselmo),
M o n t e r a ,  2 2 .

B

341 Arenillas (Julio),
M o n t e r a ,  2 2 .

560 Back (Raymonde de),
H e r n i o s i l l a ,  4 7 .

343 Arenillas (Mariano),
M o n t e r a ,  2 2 .

153 Bai !y-BaiIlere (Enrique), 
G o y a ,  1 9 .

III —
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426 Ballesteros (Ceferino),
S e v i l l a ,  1 2 .

466 Ballesteros (Serafín),
S e v i l l a ,  1 2 .

7 Bárcenas  (Domingo de las), 
S e r r a n o ,  5 9 .  '

410 Bárceiia (Femando),
. . .  ü e c m o s L U a ,  3 2 .

6 3 0  B a r g u e ñ o  H e r n á n d e z  (Pablo), 
j u t ^  - B a r d a f l o r e s ,  3

490 Barón (Leopoldo),
J u a n  B r a v o ,  l .

20 Barth (Andvé),
M e s ó n  d e  P a r e d e s ,  1  y  3 .

433 Baüer (Eduardo),
S a n  B e r n a r d o ,  5 4 .

77 Bayo (Enrique),
A l a r c ó n ,  5 .

86 Benítez (José),
J u a n  d e  M e n a ,  I I .

354 Berniejillo (Javier),
. C i s n e ,  3 3 ,  h o t e l .

168 Bilbao y Lum breras  (Pablo),
I n f a n t a s ,  1 9 .

353 Bloy (Leoncio),
B a r q u i l l o ,  7 .

356 Bloy (Zaida),
J e n e r ,  5 .

726 Bonastre  (Martín),
S e r r a n o ,  2 7 .

512 Borrajo Carrillo (Ensebio),
M o r e t o ,  1 .

690 Borrajo Carrillo (Pedro),
M o r e t o ,  1 .

50 Borrego Lozano (Eduardo),
P l a z a  d e l  P r o g r e s o ,  1 4 .

340 Borrallo (Paulino),
E s t u d i o s ,  1 9 .

347 Botella  (Aurelio),
G e n e r a l  C a s t a ñ o s ,  1 5 .

. 360 Botella y M ontoya (Ernesto),
C o n d e  d e  X i q u e n a ,  1 5  y  1 7 .

172 Brandoy (Concepción),
P a s e o  d e  A t o c h a ,  1 7 .

171 Brandoy (Francisco),
P a s e o  d e  A t o c h a ,  1 7 .  -

400 Braña (Enrique A. de la),
G o y a ,  6 1 ,  b a j o .

164 Bravo y Díaz Cañedo (Carlos),
A r r i e t a ,  1 5 .

91 Bravo (José),
A r r i e t a ,  1 5 .

201

150

727

3 9 8

299

98

202 Bravo Villasante (José),
P r í n c i p e ,  1 0 ,  t e r c e r o .

Bravo Villasante (Juan),
P r i n c i p e ,  1 0 ,  t e r c e r o .

Brerlosa (Rafael),
P a s e o  d e  R o s a l e s ,  6 . .

Bngallal y Marcliessi (José Luis), 
E l  B o h í o  ( C i u d a d  L i n e a l ) .

Burguet EHsarri (Rosa),
A l f o n s o  X I I ,  50, p r i m e r o .

Buser (Arnaldo),
E s p a r t e r o s ,  6 .

Bushell (Federico),
T u d e s c o s ,  1 .

659 Caaniaño (María),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  b 4 .

457 Caamaño López (Segundo),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  6 4 .

535 Caballero y Cussani (Antonio), 
H o r t a l e z a ,  2 9 .

669 Cabanellas  de P ineda  (María),
- O r f i l a ,  8 .

190 Cabañas  y Botín (Francisco),
F e l i p e  I V ,  5 .

66 C adenas  (Francisco),
F e r n a n d o  V I ,  1 7 .

33 Cadw allader  (Carlos),
A l c a l á ,  1 2 .

364 C adw allader  (M. Luisa),
'  A l c a l á ,  1 2 .

166 Cadw allader (Garios L.),
A l c a l á ,  1 2 .

56 Calvo (Lisardo),
A l c a l á ,  6 3 ,

78 Calvo (Manrique),
L i s t a ,  8 .

234 Campo (Luis dél).
H u e r t a s ,  8 2 .

472 Caro (Francisco),
C r u z ,  1 9 ;

594 Cartagena  y de Coca (José),
E l o y  G o n z a l o ,  1 3 ,  s e g u n d o .

57 Casares  (José), .  ̂ ^  .
P . ^ ^  d e  S t a .  C a t a U n a  d e  l o s  D o n a d o s ,  2 .

174 Castel Rodrigo (M arqués  de),
L a g a s c a ,  6 1 .

198 Castillejo D uarte  (José),
M o r e t o ,  1 .
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152 Castillo Fiel (Conde de),
G o y a ,  1 9 .

533 Castro (Américo),
G e n e r a l  O r á a ,  3 .

348 Castro (Fernando),
C a m p o m a n e s ,  6 .

505 Castro d e  la Jara  (Rafael), 
P l a z a  d e  A l o n s o  M a r t í n e z ,  2 .

244 Catalá (Ernesto),
M a y o r ,  4 6 .

481 Catalá Armisen (Ernesto),
M a y o r ,  4 6 .

245 Catalá (María Luisa),
M a y o r ,  4 6 .

415 Catalina Sánchez (Angel),
G l o r i e t a  d e  B i l b a o ,  4 .

288 Cavanillas (José),
C o l u m e l a ,  6 .

112 Celada (Carolina A. de),
S a n  M a r c o s ,  4 4 .

479 Cendra (Manuel),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  3 0 .

456 Cenete  (M arqués  del),
L i s t a ,  4  .

551 Clavijo (Conde de),
C l a u d i o  C o e l l o ,  1  d u p l i c a d o .

92 Cocagne (León),
B a n c o  E s p a ñ o l  d e  C r é d i t o .

588 Codina y Luque (José),
J o r g e  J u a n ,  3 0 .

109 Coniyn (Antonio),
C l a u d i o  C o e l l o ,  1 ,  b a j o .

305 Conquista  (D uque  de la),
S a n  B e r n a r d o ,  2 8 .

306 C onquis ta  (D uquesa  de ía),
S a n  B e r n a r d o ,  2 8 .

326 Coppel (Alfonso),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

520 Coppel Gerlach (Ana),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

324 Coppel D essauer  (Carlos),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

561 Coppel Gerlach (Carlos),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

422 Coppel Gerlach (Carlota), 
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

325 Coppel (Carmen),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

521 Coppel Gerlach (Elena),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

537 Coppel Gerlach (Luis),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

522 Coppel Gerlach (Luisa),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

677 Coppel de Fernández  (Emilia), 
P r e c i a d o s ,  5 .

629 Coquilia (M arqués  de la),
D u q u e  d e  R i v a s ,  1 .

129 Corochán (Antonio),
C r e d i t  L y o n n a i s .

195 Corujedo (Angeles),
S e r r a n o ,  1 0 6 .

196 Corujedo (Carmen),
S e r r a n o ,  1 0 6 .

145 Cossío (Manuel B.),
P . °  d e l  G r a l .  M a r t í n e z  C a m p o s ,  1 4 .

177 Cossío y López (Natalia),
P . °  d e l  G r a l .  M a r t í n e z  C a m p o s ,  1 4 .

89 Costi (María),
A l a r c ó í i ,  1 .

90 Costi (Pilar),
A l a r c ó n , 1 .

88 Costi (Viuda de),
A l a r c ó n ,  1 .

105 Creagh (Joaquín),
H e r m o s i l l a ,  2 4 .

127 Crespo González (Andrés),
A t o c h a ,  1 1 3 .

657 Crespo Gil Delgado (Carlos),
G o y a ,  1 9 .

64 Criado de M ichaud (Consuelo),
P l a z a  d e  C o l ó n ,  3 .

527 Cruz López Larrañaga  (Pedro),
V e l t i z q u e z ,  1 0 .

597 Cruz López Larrañaga  (Elena),
V e l á z q u e z ,  1 0 .

178 Cruz López (José),
V e l á z q u e z ,  1 0 .

525 Cruz López Larrañaga (José),
V e l á z q u e z ,  1 0 .

529 Cruz López Larrañaga (María), 
V e l á z q u e z ,  1 0 .

528 ‘Cruz López Larrañaga (Mercedes),
V e l á z q u e z ,  1 0 .

272 Cubillo (Luis),
C l a u d i o  C o e l l o ,  8 .

383 Cuenllas y Rubio (Asunción),
A u g u s t o  F i g u e r o a ,  1 1  y  1 3 .

233 C ues ta  (José),
C r u z ,  2 4  y  2 6 .

592 Cuevas (Clotilde F. de las),
E s p a ñ o l e t o ,  1 5 .

648 Cuevas (María F. de las),
C a s t e l l ó ,  3 v ^ ,  b a j o .

V
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687 Cuevas (Teresa F. de las),
M a r q u é s  d e  V i l l a m e j o r ,  4 .

122 Cunill y Cano (Emilio),
A r e n a l ,  2 .

8 D upuy de Lome (Enrique),
V e l á z q u e z ,  2 2 .

CH

511 C h a p a  Arisqueta  (Antonio), 
A r e n a l ,  2 2  d u p l i c a d o .

D

587 D ahlander  (Luis),
S e r r a n o ,  3 .

304 D angers  (Leonardo),
P . o  d e l  P r a d o ,  1 6 ,  B a n c o  A l e m á n .

480 Danvila Barguero (Manuel),
G o y a ,  4 6 ,  h o t e l .

655 Delgado (Francisco de Asís),
M o n t e  E s q u i n z a ,  1 1 .

417 Delgado (Francisco de Asís),
M o n t e  E s q u i n z a ,  1 1 .

418 D elgado T ena  (Anita),
M o n t e  E s q u i n z a ,  1 1 .

619 D elgado T ena  (María Gabriela),
M o n t e  E s q u i n z a ,  1 1 .

336 Despujol (Luis de),
G o y a ,  4 .

504 Díaz de Isla (Carmen),
A l m a g r o ,  2 6 .

59 Díaz Zuazúa (Ignacio),
L u c h a n a ,  3 7  d u p l i c a d o .

282 Díaz Villafranca (Luis),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  6 .

639 Díaz Fernández  de Santos  (Abaría),
B a r q u i l l o ,  3 0 .

638 Díaz Alonso (Mariano),
B a r q u i l o ,  3 0 .

640 Díaz Ferndez. de Santos (Natividad),
B a r q u i l l o ,  3 0 .

303 Diez de Santos (Vicente),
L a g a s c a ,  3 5 .

183 Diz Flórez (Fernando),
V i l l a  D i z  ( C i u d a d  L i n e a l ) .

260 Diz Flórez (Guillermo),
V i l l a  D i z  ( C i u d a d  L i n e a l ) .

21 Diz Flórez (Pablo),
V i l l a  D i z  ( C i u d a d  L i n e a l ) .

724 D onoso  Cortés  y Castellanos (Juan),
L a g a s c a ,  3 7 ,

155 Echevarría  y Creagh (Joaquín),
H e r m o s i l l a ,  3 5 .

289 Escobar  (José Ignacio),
S a n  M a r c o s ,  3 9 .

583 Epalza y López de Lerena  (Tomás),
P e z ,  2 2 .

252 Escribá (Alfonso),
L u n a ,  1 1 .

555 Escribano y Panadero  (Juan),
M a r q u é s  d e  C u b a s ,  8  d u p l i c a d o .

292 E sparza  (Luis),
F e r r a z ,  4 0 .

79 Esteban  (Luis),
V e l á z q u e z ,  7 .

I;

'¡i

270 Fajardo (Desiderio),
P o s t a s ,  2 5  y  2 7 .

193 Fajardo y Góm ez (Enrique),
M o n t e r a ,  9  y  1 1 .

706 Fe y Alba (Caridad),
V e l á z q u e z ,  1 4  d u p l i c a d o .

615 Feijóo de Laya (Lucía),
C h a l e t  d e  l a s  R o s a s  ( H i p ó d r o m o ) .

274 Fernández  (Adolfo),
P r i n c i p e  d e  V e r g a r a ,  1 1  d u p d o .

210 Fernández  A scarza (Alfonso),
A l f o n s o  X I I ,  O b s e r v a t o r i o .

676 F ernández  Coppel (Antonio),
P r e c i a d o s ,  5 .

211 Fernández  Ascarza (Lucía),
A l f o n s o  X I I ,  O b s e r v a t o r i o .

212 Fernández  Ascarza (Victoriano),
A l f o n s o  X I I ,  O b s e r v a t o r i o .

194 Fernández  y Fernández  (Antonio), 
P r e c i a d o s ,  5 .

416 Fernández  Catalina (Domingo), 
D o n  F e l i p e ,  1 1  y  1 3 .

355 Fernández  de la Cancela (José), 
M a r q u é s  d e  U r q u i j o ,  3 .

338 F ernández  de Liencres (Miguel), 
P l a z a  d e  M a t u t e ,  9

602 Fernández  de Liencres (José),
P l a z a  d e  M a t u t e ,  9 .

f

►
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411 Fernández  G am boa (Luis), 
J e n e r ,  5 .

138

365 Fernández  de Angulo (Luis), 
Conde de Cabarrús, 

C l a u d i o  C o e l l o ,  5 4 .

475

671

115 Fernández  Iruegas (Luis), 
A t o c h a ,  5 7 . 705

149 Fernández  Boixader (Narciso), 
P l a z a  d e l  P r o g r e s o ,  1 4 . 474

471 Flórez (Rafael de),
L e g a n  i t o s  2 2  y  2 4 . 301

401 Follich (Mont),
C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  1 0 . 349

710 Font-Valencia (Enrique G.),
A l a r c ó n ,  6 . 300

711 Forgas y P ra t  (Eduardo),
A l a r c ó n ,  6 . 704

243 Fortún (Luis),
P a s e o  d e l  P r a d o ,  2 2 . 421

G
608

607
720 Gáldiz de González (María),

C o n d e  d e  A r a n d a ,  1 6 . 346
102 Gallardo (Antonio),

A l c a l á ,  2 0 . 264
9 Gallego (F ernando) ,  M arqués  

de Quintanar,
F e l i p e  V ,  2 .

452

549 Gamazo (José María),
J o r g e  J u a n ,  6 ,

329

647 G am boa  (Emilio F. de),
C a s t e l l ó ,  3 5 .

595

333 Gancedo (Aurora),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

271

334 Gancedo Rodríguez (Carlos),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

596

126 G ancedo Rodríguez (Elvira),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

62

40 Gancedo (Gabriel),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

100

125 Gancedo Rodríguez (Gabriel), 
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

317

506 Gancedo Rodríguez (José),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

61

254 G ancedo Rodríguez (Luisa), 
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

162

95 Gancedo (Manuel),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

598

507 G ancedo Rodríguez (María), 543

 o   V  ' '

C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 4 .

jarcia  Díaz (Antonio),
B o l s a ,  1 6 .

ia rc ia  Bellido (Joaquín),
A l c a l á ,  1 1 1 .

ja rc ia  y García Zaballa  (Juan J 
S a n  M a t e o , . 8 .

ja rc ia  y Diaz (Martín),
B o l s a ,  1 6 .

ja rc ia  (Gonzalo),
A y a l a ,  2 3 .

ja rc ia  Rivacova (Leoncio), 
G o y a ,  3 .

ja rc ia  (Lorenzo),
A y a l a ,  2 3 .

ja rc ia  Alfageme (Luis P.), 
C o n d e  d e  R o i n a n o n e s ,  1 3 .

j e r la c h  de Coppel (Luisa),
F u e n c a r r a l ,  2 7 .

j ianc l lo  M arcos (Fernando),
S e v i l l a ,  1 2  y  1 4 .

j iane l io  M arcos (Tomás),
S e v U l a ,  1 2  y  1 4 .

311 Antuñano (Agustín),
A l c a l á ,  2 5 .

Qil (Alfonso),
P r e c i a d o s ,  7 . '

3il M u n id o  (Andrés),
A l m a g r o ,  3 2 .

Qil M ateos  (Manuel),
C o r r e d e r a  A l f a ,  1 4 .

Ginieno Valentín (Emilia),
B a r q ^ u i l l o ,  4  y  6 .

Gimeno Garcia (José),
A r g e n s o l a ,  5 .

Gimeno Fernández  (Mariano),
P l a z a  d e  ) a  I n d e p e n d e n c i a ,  1 0 .

Giráldez (Antonio),
L i s t a ,  2 0 .

Giráldez (María  Eugenia), 
L i s t a ,  2 0 .

Giráldez (Guillermo),
L i s t a ,  2 0 .

#

Giráldez (Juan), ■
L i s t a ,  2 0 .

Girod (Luis),
P o s t a s ,  2 5 .

Gómez-Ródulfo (Francisco), 
H i l e r a s ,  4 .

G óm ez Chacón (José María), 
G e n e r a l  N a r y á e z ,  3 .

V il
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225 Gómez (Manuel),
P a s e o  d e l  P r a d o , - 3 .

621 Herrera (José),
O l ó z a g a ,  1 2 .

622 G óm ez Acebo (Tomás), 
S e r r a n o ,  3 5 .

68 Higlands (Harry E.), 
S e r r a n o ,  5 .

276 González (Carlos),
O r e l l a n a ,  1 .

18 Huerta  (Ricardo de la). 
S e r r a n o ,  5 9 .

357 G onzález-O rduña (José), 
S a n  L o r e n z o ,  2  d u p l i c a d o . f

116 González (José Fernando), 
S a n  M a t e o ,  1 5 .

672 González Echarte  (José),
P i n a r ,  1 2 .

375 Ibáñez y Gallardo (Car-men),
V e l á z q u e z ,  2 8 .

104 González (José María), 
S a n  M a t e o ,  1 5 .

473 Ibarra (Agustín), 
E c l i e g a r a y ,  1 0 .

469 González (José  María), 
I n f a n t a s ,  2 8  y  3 0 .

628 ¡barre ta  (Enrique de),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

703 G onzález-N avas (Antonio), 
C a r m e n ,  2 3 .

180 Ibarreía  (Isabel),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

278 González Núñez (Luis), 
L o s  M a d r a z o ,  3 2

668 ¡barreta  (Margarita),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

719 González de Agustina (Ramiro),
C o n d e  d e  A r a n d a ,  1 6 .

684 ¡barreta (Ana María),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

84 G oyanes  (José), 
S e r r a n o ,  8 0 .

513 Iglesias de Pozo (Carmen),
B a r q u i l l o ,  8  d u p l i c a d o .

635 G rases  (Enrique),
F e l i p e - I V ,  1 1 .

413 ' ¡gual (Pedro), 
O l ó z a g a ,  1 2 .

228 G rases  (Manuel), 
F e l i p e  I V ,  1 1 .

258 Inchausti (Juan),
A v e n i d a  d e l  C o n d e  P e ñ a l v e r ,  2 4 .

716 Grau  (Pablo),
C o l m e n a r  V i e j o .

584 Iraola y Pa lom eque  (Jesús), 
T r a v e s í a  d e  T r u j i l l o s ,  3 .

494 Graciella de Urgoiti (Ana), 
F l o r i d a ,  8 .

585 Iraola y Pa lom eque  (Nicolás),
T r a v e s í a  d e  T r u j ü l o s ,  3 .

404 G uerrero  G óm ez (Petra),
P l a z a  d e l  A u g e l ,  1 8 . J206 G uinea  S op eñ a^Jo sé ) ,  
F ú c a r ,  2 2 .

118 Gutiérrez del Arroyo (Manuel), 
S a n t a  E n g r a c i a ,  2 0 .

650

370

Jequier (Jean Lonis),
P l a z a  d e  B i l b a o ,  1 .

Jiménez Fraud (Alberto),
R e s i d e n c i a  d e  E s t u d i a n t e s  ( H i p (

H 707 Jiménez Liria (Ernesto), 
A m p a r o ,  3 1 .

293 Harguindey (Carmen), 
S e r r a n o ,  4 7 .

427 Jim énez López (Manuel),
I n f a n t a s ,  3 4 .

38 Heredia Spínola (Conde de).
M a r q u é s  d e l  D u e r o ,  7 .

58 Junquera  (Santiago), 
• L e a l t a d ,  1 5 .

485

387

Heredia y Barrón (Federico), 
A l c a l á ,  1 0 1 .

H erm ant (Eugenio),
B a r q u i l l o ,  1 .

K

i ’ .

499 H ernández  y Hernández (Manuel),
F u e n c a r r a l ,  1 0 .

163 Keppler (Carlos), 
P o s t a s ,  2 5 .
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10 Kindelán (Ultano),
R o d r í g u e z  S a n  P e d r o ,  4 6 . ^

223 Kindelán (Jnan Antonio),
M a r q u é s  d e  U r q u i j o ,  1 9 .

599 Klimsch (Erwin),
S e r r a n o ,  9 8 .

114 Kocherthaler (Señora de Kuno),
L e a l t a d ,  9 .

117 Kocherthaler (Kuno),
L e a l t a d ,  9 .

314 Labat (Vicente),
S e r r a n o ,  8 .

94 Lacasa (Juan Ignacio),
L e a l t a d ,  1 1 .

614 Landaluce (Alfonso),
A l c a l á ,  3 1 .

399 Langes de Schoppenausen  (Isabel),
A l f o n s o  X I I ,  5 0 .

526 Larrañaga (Mercedes),
V e l á z q u e z ,  1 0 .

311 La Rosa Sánchez (Diego),
V a l v e r d e ,  3 6 .

313 La Rosa Jiménez (Caridad),
V a l v e r d e ,  3 6 .

312 La Rosa Jiménez (María Luisa), 
V a l v e r d e ,  3 6 .

550 Lauffer (Carlos),
J u a n  d e  M e n a ,  7 .

721 La Viña Beráiiger (Leocadia),
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  5 .

722 La Viña Beráhger (Maria Teresa),
C u e s t a  d e  S a n t o .  D o m i n g o ,  5 .

376 Levenfeld (Gustavo),
L a g a s c a ,  1 6 .

31 Lezcano (Carlos),
A l a r c ó n ,  5 .

49 Lezcano Saracho (Carlos),
A l a r c ó n ,  5 .

239 Lezcano de Argota (M.^ de la Paz),
T o r i j a ,  6 .

161 Linaoe (Federico),
A l a r c ó n ,  2 5 .

700 Linazasoro (José Esteban),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 2 .

107 Lobo Loredo (José),
F u e n c a r r a l ,  1 0 4 .

381 López D urán  (Adolfo),
A l b e r t o  A g u i l e r a ,  2 2 .

553 

678

554 

169

185 

307 

263 

689 

262 

514

186 

366 

382 

510 

518 

517

308

484

625

170

47

López Asiain (Alberto),
F o r t u n y ,  3 .

López Alvarez (Alfredo),
M a r q u é s  d e  l a  E n s e n a d a ,  6 .

López Baena (Antonio),
M o n t e r a ,  1 3 .

López Estella (Ascensión),
M a r q u é s  d e  l a  E n s e n a d a ,  6 .

López Durán (Dolores),
A l b e r t o  A g u i l e r a ,  2 2 .

López Lozano (Enrique),
A l b e r t o  A g u i l e r a ,  2 2 .

López Asiain (Joaquin),
F o r t u n y ,  3 .

López Yarto (José),
C o n c e p c i ó n  J e r ó n i m a ,  3 0 .

López Barrutia (Julia),
A r l a b a n ,  7 .

López Yarto (Julián), .
C o n c e p c i ó n  J e r ó n i m a ,  3 0 .

López Yarto.(Luis),
C o n c e p c i ó n  J e r ó n i m a ,  3 0 .

López Lozano (Maria Luisa),
A l b e r t o  A g u i l e r a ,  2 2 .

Losada y González (Alberto), 
H o r t a l e z a ,  1 3 6 .

Losada y Agosti (Carlos),
B a r q u i l l o ,  8  t r i p l i c a d o ,

Lozano y Padrós  (Pedro),
P u e b l a ,  1 9 .

Luchsinger y Centeno (Federico), 
J u a n  B r a v o ,  2 .

Luchsinger y Centeno (Samuel), 
J u a n  B r a v o ,  2 .

Lliviria (Miguel),
D i e g o  d e  L e ó n ,  1 9 .

Llorens de Ubago (Isabel),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

Llórente (Benito),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  5 .

Llórente (Sara),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  5 .

189

M

M adariaga  (José), 
U r o s a s ,  I I .
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670 Madinaveitia  (Antonio),
L a g a s c a ,  1 1 7 .

534 M adinaveitia  de Castro (Carmen), 
G e n e r a l  O r á a ,  3 .

25 M adinaveit ia  (José),
G e n e r a l  O r á a ,  3 .

24 M adinaveitia  (Juan),
G e n e r a l  O r á a ,  3 .

26 Madinaveitia  (Juan M.),
G e n e r a l  O r á a ,  3 .

82 M adrazo (Bruno),
L o s  M a d r a z o ,  2 2 .

81 M adrazo (Mariano),
L o s  M a d r a z o ,  2 2 .

147 M anera  Ladico (Honorato),
P a s e o  d e  R e c o l e t o s ,  3 7 .

556 M añueco (Publio),
J o r g e  J u a n ,  7 .

350 Marín (Luis),
S e v i l l a ,  2 .

531 M arina Bringas (Tomás),
S e r r a n o ,  3 .

458 M arsá  (Antonio),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  8 .

209 M arsá Bragado (Antonio),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  8 .

455 M arsá  y Bragado (Miguel),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  8 .

205 M arsá  y Bragado (Ramón),
A y a l a ,  6 0 .

612 M arsá  y  Vancells (Oritia),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  8 .

613 M arsá  y  Vancells (Marco),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  8 .

574 M artí Jara (Enrique),
C o l u m e l a ,  9 .

712 Martín Alonso (Bonifacio),
A r e n a l ,  8 .

632 Martín González (Amallo),
P l a z a  d e l  P r o g r e s o ,  1 2 .

67 M artin  Gam ero (Antonio),
B l a n c a  d e  N a v a r r a ,  8 .

626 M artínez de Ubago (Antonio),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

388 M artinez Corrocher (Jesús),
P a s e o  d e  A t o c h a ,  9 .

279 M artínez de Ubago (José M/^),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

296 M artínez (Julián),
C a ñ i z a r e s ,  3 .

649 M artínez  (Manolita),
T r a v e s í a  d e  T r u j i l l o s ,  3 .

503 M artínez de Ubago (Manuel),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

160 M artínez de Ubago (Manuel),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

714 M artínez M eléndez  (Luis),
M a r t í n  d e  l o s  H e r o s ,  1 3 .

654 M artínez  Romillo (Pablo),
C l a v e l ,  1 3 .

242 M artínez Esp inosa  (Paz),
L i s t a ,  1 8 .

675 M artínez Reus (Angeles),
C a ñ i z a r e s ,  3 .

403 Masiell de Ruete  (Lorenza),
P l a z a  d e l  A n g e l ,  1 8 .

462 M asip (Eduardo),
M a g d a l e n a ,  1 .

463 Masip Lope (Eduardo),
M a g d a l e n a ,  1 .

718 M assa  Lacarra  (Alfredo), 
Z u r b a r á n ,  3 2 .

717 M ateos  Aguirre (Fernando),
C l a u d i o  C o e l l o ,  8 1 .

97 M atu rana  (Carlos),
I s a b e l  l a  C a t ó l i c a ,  4 .

294 M aura  (Manuel),
A l a r c ó n ,  9 .

156 M aurer  (Enrique),
G e n e r a l  C a s t a ñ o s ,  3  y  5 .

46 M aycas  (José),
H e r m o s i l l a ,  2 4 .

345 M elches  (Emilio),
G o y a ,  1 4 .

576 Mellado Sánchez (Eulogio),
C o n d e  d e  A r a n d a ,  1 4 .

13 M endizábal  (José),
C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  8 .

200 M engotti  (Alfredo),
S a g a s t a ,  2 5 .

538 Merino Sagasta  (Carlos),
L e a l t a d ,  1 2 .

643 Merino M orales  (Rafael),
A v e n i d a  d e l  C o n d e  P e ñ a l v e r ,  1 .

414 M essner  y Koepplinger (Otto), 
S a n  A g u s t í n ,  3 .

63 M ichaud  (Willian),
P l a z a  d e  C o l ó n  3 .

291 Mifsut (Francisco),
P o s t i g o  d e  S a n  M a r t í n ,  1 1  y  1 3 .

187 M iranda (Amalia),
F e r n a n d o  V I ,  2 .

295 M iranda  (Matilde),
F e r n a n d o  V I ,  2 .
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652 M iranda  Quartín  (María), 
S e r r a n o ,  5 .

519 M itton (Jorge),
C i d ,  2 .

728 M odet  (Francisco),
A l c a l á ,  5 5 .

297 M ohernando  (M arqués  de),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  9 .

208 Molina (Felipe),
S a n  B e r n a r d o ,  1 0 5 .

207 Molina (José),
S a n  B e r n a r d o ,  1 0 5 .

250 Molina Vizcaíno (José),
S a n  B e r n a r d o ,  1 0 5 .

428 Monje Fernández  (José),
I n f a n t a s ,  3 4 .

157 M onjardín (Manuel),
C l a u d i o  C o e l l o ,  1 8 .

661 M onsalve Flóres (Federico),
C i d ,  7 .

616 M onsalve Flóres (Julio),
C i d ,  7 .

' 41 M onteagudo  (M arqués  de),
P r i n c e s a ,  2 3 ,  h o t e l .

42 M onteagudo  (M arquesa  de). 
P r i n c e s a ,  2 3 ,  h o t e l .

241 M onteverde  (Félix),
F l o r i d a  B l a n c a ,  9  ( E l  E s c o r i a l ) .

110 M oragas  (José),
A l b e r t o  A g u i l e r a ,  3 5 .

319 M orales  Vilanova (Adolfo),
F u e n c a r r a l ,  7 4  y  7 6 .

140 M orales  (Augusto),
A u g u s t o  d e  F i g u e r o a ,  3 7 .

219 M orales  (Eduardo),
F u e n c a r r a l ,  7 4  y  7 6 .

320 M orales  Vilanova (Juan),
F u e n c a r r a l ,  7 4  y  7 6 .

656 M oreno y Uribe (Alfredo),
V e r g a r a ,  4

610 M oreno Torres  (José),
V e l á z q u e z ,  5 3 .

611 M oreno Torres  (Milagro),
V e l á z q u e z ,  5 3 .

221

256

30 Moro (Joaquín),
B o r d a d o r e s ,  5 .

238 M osquera  (Angel), 
A l c a l á ,  3 0 .

530 M uguiro y Frígola (Carlos),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  2 2 .

257 M uguiro (Santiago), 
F u e n c a r r a l ,  4 9 .

227

384

447

699

108

467

624

213

644

645

646 

464 

459 

642 

192 

609

83

563

723

M uñoz García  (Julio),
F e r r a z ,  3 4 .

M urrieta  (M arqués  de).
L i s t a ,  7 .

N

Narváez (Ramón), M arqués  de
Espeja,

P r i n c e s a ,  1 7 .

Navarro de E s trada  (Carlos),
F o r t u n y ,  5 .

Navarro  de Paya  (Mercedes),
C o v a r r u b i a s ,  1 .

Niño Lázaro de la Vé (Ricardo), 
P a s e o  d e  S a n  V i c e n t e ,  8 .

N ew lands  (Charles),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  2 .

Neville (Edgar),
T r u j i l l e s ,  7 .

Neville (María),
T r u j i l l o s ,  7 .

O

Oettli (Alberto),
H u e r t a s ,  8 4 .

Oiarte y Arana (Pascual),
S e r r a n o ,  5 4 .

Oiarte y Arana (María),
S e r r a n o ,  5 4 .

Oiarte y Arana (Carmen),
S e r r a n o ,  5 4 .

Oliva Escribano (Javier),
C o l u m e l a ,  7 .

Oliva de P enalver  (Luisa),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 8 .

Olleros Harguindey (Segundo),
C o r r e o ,  4 .

Orfila (Francisco),
P a s e o  d e  R e c o l e t o s ,  2 1 .

Oria (Qalo),
R e s i d e n c i a  d e  E s t u d i a n t e s  ( H i p ó d . ^ ^ )

Oriol (José Luis),
J o r g e  J u a n ,  2 3 .

Ortiz Angulo (Felipe),
F u e n c a r r a l ,  1 2 5 .

Osío (Francisco),
V i l l a n u e v a ,  5 .
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48 Padrós  (Carlos),
A r e n a l ,  2 0 .

581 Palm er (Ely E.),
L e a l t a d ,  9 .

683 Param es  García (José),
A t o c h a , 6 4 .

682 Param es  González (Antonio). 
A t o c h a ,  6 4 .

323 Pawolleck de Varón (Elsa),
P l a z a  d e  I s a b e l  I I ,  5 .

450 Payá  N avarro (Elena),
C o v a r r u b i a s ,  1 .

565 Payá  Navarro (Guillermina),
C o v a r r u b i a s ,  1 .

564 Payá  Navarro (Isabel),
C o v a r r u b i a s ,  1 .

446 P ayá  (Joaquín),
C o v a r r u b i a s ,  1 .

449 P ayá  N avarro (Joaquín),
C o v a r r u b i a s ,  1 .

448 Payá  (Mercedes),
C o v a r r u b i a s ,  1 .

136 Pedregal (José Manuel),
L e a l t a d ,  9 .

137 Pedregal (Manuel),
L e a l t a d ,  9 .

405 Peláez  Arquina (Agustín),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  2 .

406 Peláez  y Latorre  (Dionisio),
P l a z a  d é l a  I n d e p e n d e n c i a ,  2 ,

407 Peláez  y Latorre  (Luis),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  2 .

412 P e láez  (Rafael),
S e r r a n o ,  2 5 .

493 Pellón y Escalera  (Alfredo),
M a r q u é s  d e  C u b a s ,  7  d u p l i c a d o .

226 P eña  (Luis de la),
S a n  M a r c o s ,  3 5 .

71 Peñalver  (Federico),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 8 .

70 Peñalver  (José),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 8 .

69 Peñalver  (José Federico), 
E s p a ñ ó l e t e ,  1 5 .

237 Peñalver ("Manuel),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 8 .

101 Peñalver  (María Luisa), 
M a r q u é s  d e l  R i s c a l ,  1 2 .

460 Peñalver  y  Oliva (Silvia),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o , 3 8 .

35 Pérez  (Alfredo),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  1 5 .

236 P érez  (Carmen),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  1 5 .

232 Pérez  (Enrique),
P l a z a  d e  M a t u t e ,  1 0 .

377 P érez  Seoane (M.), Conde Gomar,
Z u r b a n o , 2 8 .

302 Pérez  (Ramón),
A m n i s t í a ,  1 0 .

593 Periiiat (Amparo de),
D a o i z ,  6 .

502 Perinat y Ram ón (Luis de),
D a o i z ,  6 .

547 Per ibáñez  (Pacomio),
C a r m e n ,  3 2 .

36 Pídal (Ignacio),
S e r r a n o ,  2 5  y  2 7 .

540 Pídal (Alejandro),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  1 4 .

539 Pidal (Pedro),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  1 4 .

17 P ineda  (Alberto),
O r f i l a ,  8 .

396 P lá  y Ruiz (Alfredo),
A l f o n s o  X I I ,  5 0 .

395 P lá  y Ruiz (Fernando),
A l f o n s o  X I I ,  5 0 .

397 P lá  y Ruiz (Sofía),
A l f o n s o  X I I ,  5 0 .

2 P o sad a  (Carlos G.),
C h a l e t  d e  l a s  R o s a s  ( H i p ó d r o m o ) .

23 P o sad a  (Carmen),
C h a l e t  d e  l a s  R o s a s  ( H i p ó d r o m o ) .

310 Pozo Iglesias (Justo),
B a r q u i l l o ,  8  d u p l i c a d o

309 Pozo García  (Mariano),
B a r q u i l l o ,  8  d u p l i c a d o .

16 P ras t  (Antonio),
A r e n a l ,  8 .

283 P ra t  (Nicolás de),
G u z m á n  e l  B u e n o ,  3 3 .

489 Príncipe de Fu rs tenberg  (Carlos E.),
F e r n a n d o  e l  S a n t o ,  ) 9 .

453 P ru n ed a  (Juan),
M a r q u é s  d e  C u b a s , . 7  d u p l i c a d o .

570 P runeda  y P ru ned a  (Juan),
A l f o n s o  X I ,  5

454 P ru n eda  (Mariano),
M a r q u é s  d e  C u b a s ,  7  d u p l i c a d o .

371 P ueb la  de Parga  (M arquesa  de). 
S e r r a n o ,  5 9 .
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618 Puig G uasch  (Miguel),
D u q u e  d e  S e x t o ,  4 .

Q
551 Quartín  (Carolina), Vda. de Miranda, 

S e r r a n o ,  5 .

681 Qiieypo de Llanos de Recasens 
(M. Magdalena),

C a r a c a s ,  1 9 .

29 Quilez (Emilio),
S e r r a n o ,  4 .

620 Q uin tana  Rodríguez (Ismael),
F e r r a z ,  8 8 .

339 Q uintana (Sócrates),
F e r r a z ,  8 8 .

19 Quiroga (Diego), M arqués  de 
Santa  María del Villar,

S e g o v i a ,  3  y  5 .

R
106 Rabago (José),

A v e n i d a  d e l  C o n d e  P e ñ a l v e r ,  I v * ) .

445 Rabago Fernández  (Gregorio), 
S e g o v i a ,  5 1 .

631 Rabago Fernández (Pedro),
S e g o v i a ,  5 1 .

665 Ramírez Escribano (Fernando),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  1 2 .

666 Ramírez Escribano (Ramón),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  1 2 .

667 Ramírez Escribano (Isabel),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  1 2 .

141 Ranero (Juan Felipe de).
P l a z a  d e l  P r o g r e s o ,  1 2 .

216 Ratera  (Julián),
B á r b a r a  d e  B r a g a n z a ,  1 4 .

217 R atera  (Santiago),
B á r b a r a  d e  B r a g a n z a ,  1 4 .

686 Ratera  (Anita),
B á r b a r a  d e  B r a g a n z a ,  1 4 .

685 Ratera  (Carmen),
B á r b a r a  d e  B r a g a n z a ,  1 4 .

470 Recasens (Sebastián),
C a r a c a s ,  1 9 .

680 Recasens  Serrano (Luis), 
C a r a c a s ,  1 9 .

557 R eder  (Anita),
Z o r r i l l a ,  2 3 .

230 Reder (Gustavo),
Z o r r i l l a ,  2 3 .

123 R edón(C ayo),
M a r q u é s  d e l  D u e r o ,  C .

674 Reus y Baham onde (Josefina),
C a ñ i z a r e s ,  3 .

34 Reviilajigedo (Conde de),
S a c r a m e n t o ,  1 .

188 Reyna (Rafael de),
S e r r a n o ,  6 0 .

261 Richi (Luis),
S e r r a n o ,  4 5 .

524 Richi y Alvarez (Manuel),
S e r r a n o ,  4 5 .

591 Richi (Lorenzo),
• S e r r a n o ,  4 5 .

224 Río (Antonio del),
F o r t u n y ,  3 ;

523 Ritter (Theodor),
-  L o p e  d e  R u e d a ,  3 .

316 Rivas (Alvaro),
S a l u d ,  1 4 .

420 Rivas Rubio (Felipe),
S a l u d ,  1 4 .

246 Rivas y Rubio (Francisco),
S a l u d ,  1 4 .

562 Rivas Ruiz (Pedro),
V e l á z q u e z ,  1 9 .

696 Rivero Vides (José),
V e n t u r a  R o d r í g u e z ,  1 0 .

508 Robles U rquiza  (Zenaida),
O r e l l a n a ,  1 4 .

124 Roca y Berlín (Alejandro),
C o l u m e l a ,  5 .

488 Roches de Girod (Marthe),
A y a l a ,  3 6 .

679 Roda y Hezode (Carlos),
G a r c i a  P a r e d e s ,  3 8 .

277 Rodrigo (Inocente),
T o l e d o ,  9 0 .

660 Rodríguez (Alberto),
S a n t a  E n g r a c i a ,  2 5  d u p l i c a d o .

220 Rodríguez (Alfonso),
P l a z a  d e  S a n  M a r t i n ,  4

315 Rodríguez y Rodríguez (Catalina),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

197 Rodríguez de G ancedo (Elvira),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a n a ,  2 4 ,

130 Rodríguez (Florentino),
C a r r e r a . d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 4 .

60 Rodríguez (Francisco),
Z o r r i l l a ,  2 5 .

641 Rodríguez Olleros (Gerardo),
H o r t a l e z a ,  1 7 .
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229 Rodríguez Peñalver  (Gonzalo),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  6  d u p .

214 Rodríguez C a lvad le  (Jesús),
A u g u s t o  F i g u e r o a ,  4 U .

369 Rodríguez M uñoz (José Arturo),
V a l v e r d e , 9 .

199 Rodríguez Arzuaga (Luisa),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 4 .

5 Rodríguez Arzuaga (Manuel),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 4 .

131 Rodríguez (Rafael),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 4 .

55 Rojas (Mariano),
A l c a l á ,  6 3 ,  m o d e r n o .

328 Rothenfiue (Manuel),
O l i v a r ,  4 .

280 Rubio (Alvaro),
O l ó z a g a ,  1 3 .

139 Rubio (Garcilaso),
O l ó z a g a ,  1 3 .

569 Rubio Argüelles (Isabel), 
O l ó z a g a ,  1 3 .

144 Rubio (Laureano),
N i c o l á s  M a r i a  R i v e r o ,  1 1 .

173 Rubio Lam a (Micaela),
M a r t í n e z  C a m p o s ,  1 4 .

113 Rubio (Ricardo),
M a r t í n e z  C a m p o s ,  1 4 .

569 Rubio Argüelles (Rosario), 
O l ó z a g a ,  1 3 .

402 Ruete y M inuesa (Julián),
P l a z a  d e l  A n g e l ,  1 8 .

709 Ruiz Ortiz (Concepción),
F u e n c a r r a l ,  5 6 .

335 Ruiz Ortiz (Francisco),
F u e n c a r r a l ,  5 6 .

72 Ruiz Senén (Manuel),
S a l u d ,  1 9 .

331 Ruiz de la Arena (Pedro),
F u e n c a r r a l ,  5 6 .

586 Ruiz Ferry (Ricardo),
V i l l a l a r ,  1 .

218 Ruiz Valdés (Santiago),
M a r q u é s  d e  C u b a s ,  8

673 Ruiz Varadé (Alberto),
M a r q u é s  d e  C u b a s ,  8 .

27 Saavedra  (Ricardo), 
V e n t u r a  d e  l a  V e g a .

662

582

111

694

179

80

143

401

548

99

290

368

575

242

266

482

367

516

633

251

298

15

604

571

572

181 Sabán de Aguilera (Carmen),
L e a l t a d ,  2 0 .

Sacristán de Moragas (Mercedes),
A l b e r t o  A g u i l e r a ,  3 5 .

Sagasta  (Conde de).
L e a l t a d ,  1 2 .

Sagrera  (Luis),
S a n  M a r c o s ,  4 4 .

Sagrera  Sánchez (José Luis),
L i b e r t a d ,  1 3 .

Sáinz de Vicuña (Pascual),
V e l á z q n e z ,  7 .

Sáinz de la C ues ta  (Victoriano), 
G é n o v a ,  1 9 .

Salvador (Amós),
T e t u a n ,  2 3 .

Salvador y Carreras  (Fernando),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  5 3 .

Sánchez (Araceli),
C a r m e n ,  3 2 .

Sánchez Roldán (Eduardo),
S a n  F e l i p e  N e r i ,  1

Sánchez (Ildefonso),
V e l á z q u e z ,  1 2 .

Sánchez Arcas (Juan),
F u e n c a r r a l ,  6 .

Sánchez Cuervo (Luis),
C o n d e  d e  A r a n d a ,  1 4 .

Sánchez Romero (Luis),
S a n  F e l i p e  N e r i ,  1 .

Sánchez Arcas (Manuel),
F u e n c a r r a l ,  6 .

Sánchez Arcas (María Luisa),
F u e n c a r r a l ,  6 .

Sánchez Arcas (Ruperto),
F u e n c a r r a l ,  6 .

%

Sánchez Fabres  (Manuel), 
S e r r a n o ,  2 5 t r i p l i c a d o .

Sánchez  (Ruperto),
F u e n c a r r a l ,  6 .

Sanchis (Alfonso),
B a r q u i l l o ,  1 2 .

Sanchiz de Q uesada  (Tomás),
S e r r a n o ,  3 5 ,

Sandoval (José),
P r i n c i p e  d e  V e r g a r a ,  1 0 .

Sangro y T orres  (José),
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  3 .

Sangro y Ros de Glano (Pedro),
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  3 .

Sangro y Torres  (Luisa María), 
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  3 .

A.
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573 Sangro y Torres  (María del Carmen),
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  3 .

604 Sangro y Torres  (Milagros),
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  3 .

725 Sangro y Torres  (M aría  del Pilar), 
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  3 .

606 Sangro y Torres  (Melchor),
C u e s t a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  3 .

128 San Martín (Carlos de),
P l a z a  d e  C o l ó n ,  4 .

432 San Martín (Roberto de).
P u e r t a  d e l  S o l ,  5 .

545 Santís teban  (Angel),
V e l á z q u e z ,  1 5 .

409 Sánz (Gonzalo),
P a s e o  d e  R e c o l e t o s ,  2 9 .

361 Sánz (Ruperto),
A l m a g r o ,  4 0 .

363 Schlayer (Félix),
A l c a l á ,  4 6

577 Schneíder ( laeobo),
A l f o n s o  X I I ,  5 6 .

487 Schneíder (Anita),
A l f o n s o  X I I ,  5 6 .

578 Schneíder (Emina),
A l f o n s o  X I I ,  5 6 .

579 Schneíder (María Teresa),
A l f o n s o  X I I ,  5 6 .

653 Senarega Novillo (Constantino) 
C l a u d i o  C o e l l o ,  1 3 .

419 Serrano Somogy (Manuel),
O r e l l a n a ,  3  d u p l i c a d o .  '

713 Serrano Somogy (Angeles),
O r e l l a n a ,  3  d u p l i c a d o .

51 Silvela (Felipe),
C a m p o a m o r ,  2 1 .

327 Sirvent (Arturo),
A l c a l á  3 9 .

222 Soler (Jacinto),
V e l á z q u e z ,  2 1 .

408 Soriano (Andrés),
P l a z a  d e  l a s  C o r t e s ,  6 .

590 Sorolla (Elena),
M a r t í n e z  C a m p o s ,  3 7 .

589 Sorolla (Joaquín),
•  M a r t í n e z  C a m p o s ,  3 7 .

362 Subírana M atas  (Luís),
P a s e o  d e  R e c o l e t o s ,  2 3 .

203 Stengenl (Barón von).
S e r r a n o ,  7 .

483 Suárez de Tangll (Fernando),
A l v a r e z  B a e n a ,  4 ,  h o t e l .

663

321

284

285

286 

287 

344

12

273

73

30

231

385

352

268

478

477

269

495

497

498

496 

235

Tena  de D elgado (Ana María),
M o n t e  E s q u i n z a ,  1 1 .

Tenreiro de W ais  (Aurora), 
B a r q u i l l o ,  1 3 .

Tinoco (José),
S a n  V i c e n t e ,  5 2 .

Torre (Angela de la),
V a l e n z u e l a ,  1 0 .

Torre  (Carlos de la),
V a l e n z u e l a ,  1 0 .

Torre (Manuel de la), 
V a l e n z u e l a ,  1 0 .

Torre (Silverío de la),
V a l e n z u e l a ,  1 0 .

Torres  y Polanco (Fernando),
V á l g a m e  D i o s ,  3 .

Torres  y Polanco (Gonzalo), 
V á l g a m e  D i o s ,  3 .

Torres  y Polanco (Leonardo), 
V á l g a m e  D i o s ,  3 .

Torres  Cam pos (Leopoldo),
S e r r a n o ,  1 1 0 .

Torroba (Juan M.),
P l a z a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  5 .

Traum ann (Enrique),
F e r n a n d o  e l  S a n t o ,  2 4 .

Trigo (Eduardo),
O l ó z a g a ,  8 .

U

Ullmann (Guillermo),
F e l i p e  I V ,  5 .

Ullmann (Inga),
P a s e o  d e l  P r a d o  ( B a n c o  A l e m á n ) .

Ullmann (Peter),
P a s e o  d e l  P r a d o  ( B a n c o  A l e m á n ) .

Ullmann (Thyra),
F e l i p e  I V ,  5 .

Urgoiti (Gloría),
F l o r i d a ,  8 .

Urgoiti (José),
F l o r i d a ,  8 .

Urgoiti (Nicolás María),
F l o r i d a ,  8 .

Urgoiti (Ricardo),
F l o r i d a ,  8 .

Uriarte  de Quílez (Irene), 
S e r r a n o ,  4 .
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,0 U ñ a r te  (Pablo),
S e r r a n o ,  4 .

532 Uribarri de M arina (Casilda),
S e r r a n o ,  3 .

658 Uribarri (Maria Antonia),
S e r r a n o ,  3 .

380 Usía y Diez de Ulzurrún (María),
J o r g e  J u a n ,  9 .

V

392 Val del Aguila (Conde de),
S a l ó n  d e l  P r a d o ,  5 .

259 Valcárcel (Fernando),
F e r r a z ,  8 2 .

634 Valcárcel (Leopoldo),
S i l v a ,  3 4 .  .

52 Valdelagrana (Conde de),
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 5 .

53 Valdelagrana (Condesa  de).
P a s e o  d e  l a  C a s t e l l a n a ,  2 5 .

601 V aldeprados  (Condesa de), 
V i l l a n u e v a ,  8 .

281 Valderrania (José),
P a s e o  d e  R e c o l e t o s ,  1 4 .

121 Valdés (Félix),
B a n c o  H i s p a n o  A m e r i c a n o .

603 Valentí (Carlos),
V i l l a n u e v a ,  4 3 .

692 Valentín Garaazo (Germán),
R e c o l e t o s ,  6 .

693 Valentín y G.^ Noblejas (Germán),
R e c o l e t o s ,  6 .

688 Valentín  G am azo (Honorio), 
A r l a b á n ,  7 .

536 Valentín G am azo (Jacinto),
A l m a g r o ,  4 .

28 Valero (Manuel),
R a i m u n d o  L u l i o ,  2 1 .

468 Valmaña (José),
V e l á z q u e z ,  2 8 .

358 Vallet de M ontano  (Luis),
A v e n i d a  d e l  C o n d e  P e ñ a l v e r ,  1 3 .

217 Varadé (Carlos),
M o n t e r a , .  1 2 .

6 Varela (Teodoro),
D e s e n g a ñ o ,  2 7 .

222 Varón Caballero (José),
P l a z a  d e  I s a b e l  I I ,  5 .

372 V ázquez Chávarri (Luis Carlos),
S e r r a n o ,  6 .

337 Velasco (Isidoro),
F o r t u n y ,  5 .

44 Victoria (D uque de la),
G o y a ,  2 1 .

45 Victoria (D uquesa  de la),
G o y a ,  2 1 .

391 Victory (Antonio),
J u a n  d e  M e n a ,  2 5 .

389 Vignote (Alberto),
B a r q u i l l o ,  3 7 .

253 Vilanova Lissarraga (Cecilia),
F u e n c a r r a l ,  7 4  y  7 6 .

359 Villasante (M arqués  de).
S a l ó n  d e l  P r a d o ,  5 .

133 Villatoya (M arqués de),
S a n  M a r c o s ,  4 1 .
\

135 Vivanco (Alberto),
V e l á z q u e z ,  1 5 .

617 Voigt (Manfredo),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 3 .

w
580 W ais  San M artín  (Francisco),

B a r q u i l l o ,  1 3 ,

664 W ais  San M artín  (Julio),
B a r q u i l l o ,  1 3 .

75 W eibel (Eduardo),
V i c t o r i a ,  2 .

11 W eissberger  (José),
A l m a g r o ,  2 5 .

74 W eydm an  (Félix),
V i c t o r i a ,  2 .

451 W irth  (Roberto),
P r í n c i p e  d e  V e r g a r a ,  5 .

425 W issm ann  (Carlos),
P u e r t a  d e l  S o l ,  1 1  y  1 2 .

st
'y
k

515 Yarto Gala (Isidoro), 
B o l s a ,  1 6 .

37 Yencquel (Otto),
L o s  M a d r a z o ,  2 2 .

54 Yvanrey (M arqués  de). 
P r a d o ,  2 6 .

151 Zabala  (Alfredo de), 
G o y a ,  6 .
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541 Zabala  Lafora (Juan),
G o y a ,  6 .

267 Zabala (Consuelo),
G o y a ,  6 .

715 Zamorano Soler (Juan),
R e i n a ,  3 9  y  4 1 .

43 Zaragoza (D uque de),
M a r i a n a  P i n e d a ,  7 .

134 Ziburu (Enrique),
C r u z a d a ,  4 .

158 Zozaya (Rafael),
E n c a r n a c i ó n ,  1 2 .
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SO C IO S A DM ITIDO S D E SD E  1.° DE EN ER O  DE 1918

788 Alonso (José),
V e l á z q u e z ,  2 0 .

780 Arenillas Alvarez (Purificación), 
M o n t e r a ,  2 2 .

772 Asin Palacios (Luis),
P r e c i a d o s ,  2 3 .

749 Asin V idaurre ta  (Carmen),
A t o c h a ,  2 0 .

750 Asin V idaurre ta  (Filomena),
A t o c h a ,  2 0 .

7 5 1  Asin V idaurreta  (Luis),
A t o c h a , 2 0 .

748 Asin Vidaurre ta  (Vicenta), 
A t o c h a ,  2 0 .

B

778 Baez Velasco (Eligió),
P u e r t a  d e l  S o l ,  6 .

740 Borrallo N ued a  (Luis), ^
P l a z a  d e  N i c o l á s  S a l m e r ó n ,  2 .

731 Brujo R. Arce (José),
M a r q u é s  d e  U r q u i j O ,  3 9 .

736 B áste lo  V ázquez  (Ramón), 
B a r q u i l l o ,  1 4 .

777 Castells  Zanuy (Antonio), 
P l a z a  d e  H e r r a d o r e s ,  1 2 .

768 Catalán  Sañudo (Miguel),
T r a v e s í a  d e l  A r e n a l ,  1 .

739 Colas (José  María),
D o ñ a  B á r b a r a  d e  B r a g a n z a ,  1 8 .

765 Cuenllas Riíbio (Manuel),
A u g u s t o  d e  F i g u e r o a ,  1 1  y  1 3 .

D

773 Díaz Fernández  (Valero),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  5 1 .

781 Díaz Sáinz de B aranda  (Angel),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  5 1 .

782 Díaz Sáinz de B aranda  (Teresa),
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  5 1 .

779 Donay (Angelita),
V e n e r a s ,  4 .

766 Elizalde (José Antonio),
A r e n a l ,  2 7 .

752 Fernández  Cancela  (Consuelo), 
M a r q u é s  d e  U r q u i j o ,  3 .

G

i - í  >

759 Cantos y  Sáinz (Ramón),
S e r r a n o ,  2 8 .

769 Cantos  y Sáinz de Carlos (Ramón),
S e r r a n o ,  2 8 »

775 Caste lls  H uerta  (Antonio),
P l a z a  d e  H e r r a d o r e s ,  1 2 .

776 Castells  H uerta  (Josefina),
P l a z a  d e  H e r r a d o r e s ,  1 2 .

735 González Iglesias (Rafael),
P l a z a  d e  O r i e n t e ,  8 .

758 Gutiérrez de Salamanca (Esteban), 
V e l á z q u e z ,  2 4 .

763 Ibarreta  (Juan A. de),
V e l á z q u e z ,  1 4 .

XVIII
Ayuntamiento de Madrid



i .

. V.

■ f
i '

i

, .  t

767 Inciarte (Fernando),
A r e n a l ,  2 7 .

730 Iraola (Antonio),
T r a v e s í a  d e  T r u j i l l o s ,  3 .

742 Iribarren Cavanilles (Ramón),
C a r r e t a s ,  6 .

786 Jardón (Fernando),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  3 5 .

744 Jequier (Jaime),
P l a z a  d e  B i l b a o ,  I .

747 Jiménez de la P u en te  (Luis),
V i l l a n u e v a ,  2 3 .

732 Junquera  (Carlos),
L e a l t a d ,  1 5 .

733 Junquera  (José Ramón),
L e a l t a d ,  1 5 .

760 M auro Cargoitúe (José),
B a r b i e r i ,  1 .

783 Milá (Carmen),
B a r q u i l l o ,  1 .

784 Milá (Lorenzo),
B a r q u i l l o ,  1 .

745 M iranda  y Díaz (Fernando),
G e n e r a l  P o r l i e r ,  1 2 .

771 M olina (José  Luis),
C l a u d i o  C o e l l o ,  8 .

N

785 Nieto (Federico),
A r e n a l ,  8 .

743 N ow ak (Félix), 
A l c a l á ,  6 9 .

770 Lafora (Rafel),
M a r q u é s  d e  C u b a s ,  1 5 .

738 Larrañaga (Manuel),
Z u r b a r á n ,  1 .

755 Latorre  (Santiago),
M o n t e r a ,  3 3 .

787 López Alfaro (Pedro),
G e n e r a l  C a s t a ñ o s ,  4 .

761 López Anain (María Rita),
F o r t u n y ,  3 .

734 López Estella (Alfredo),
M a r q u é s  d e  l a  E n s e n a d a ,  6 .

756 Palacios y Góm ez (José de),
F e r n a n f l o r ,  2 .

757 Prieto del Río (José),
C l o u d i o  C o e l l o ,  2 6 .  *

R

737 Río y del Río (Juan  del).
R e c o l e t o s ,  U ) .

789 Urgoiti (María Luisa),
F l o r i d a ,  8 .

} M

774 M. de Avellaneda (Marcos),
H o t e l  R i t z .

764 M arsá  y  Candela  (Soledad),
N ú ñ e z  d e  B a l b o a ,  8 .

746 M arzal M artínez  (Enrique),
P l a z a  d e  l a s  D e s c a l z a s ,  2 .

753 M arzal M artínez (Francisco),
P l a z a  d e  l a s  D e s c a l z a s ,  2 .

754 Villar y Pérez  de Castropol 
(José),

P l a z a  d e  A l o n s o  M a r t í n e z ,  2 ,

741 Villedary (Enrique de),
P l a z a  d e  E s p a ñ a ,  5 .  ‘

W

762 W irth  (Pablo),
L e a l t a d ,  8 .
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En la página 76, donde figura un grabado rep re ­
sen tando  el circo de Lloroza, se dice «Dibujo de 
Prast», siendo así que  éste  es original del insigne 

art is ta  D. Eduardo  Martínez 
VázqiLez

—  XXI —
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Anteportada -  

Junta directiva

Páginas

1
3

P r ó l o g o  -

A LA J u n t a  g e n e r a l  d e  1917;
M emoria  leída por  el p residente  Sr. D. M anuel G. de Aniézua

V a l l e s  y  M o n t e s  -

E n  l a  S i e r r a  d e  G u a d a r r a m a :

Concursos de Skis, Invierno de 1916-17 -

A n t e  P e ñ a l a r a  (poesía) - -

P r o g r a m a  d e  l o s  C o n c u r s o s  p a r a  1918;
Concursos de S k is  en la Sierra de G uadarram a, organizados por el «Club Alpino 
Español» y la Sociedad « P e ñ a l a r a » ............................................................... - -------

E l  I n f i e r n o  d e  h i e l o

D e l  A l p i n i s t a

S i e r r a  d e  G r e d o s :
Los Galayos y Arenas de San  Pedro  
La Laguna y Circo de G redos -

A LA S i e r r a  d e  G r e d o s  y  s u  L a g u n a  (poesía)

S i e r r a  N e v a d a

U n a  e x c u r s i ó n  á  S i e r r a  N e v a d a

E n  l o s  P i c o s  d e  E u r o p a  - 

P i r i n e o s :
Excursión al Valle de Arán 
Ascensión al Aneto - - 
Valle de O rdesa  —  -

D e l  J a p ó n :  

Fuyi San

7

13

17

25

27

29

33

37
51

56

57 

65 

71

82
92
94

99

XXIII

Ayuntamiento de Madrid



A  LOS S o c i o s  d e l  C l u b  A l p i n o  E s p a ñ o l :  

Program a de la Junta  directiva - 
C u e n t a s  -  -  --------  --------

103
107
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Motocicletas

0 n d i m

Automóviles

S im p lex
Stutz
P u llm an
M itcKell

Camiones

F e d e ra l
RusK

Bicicletas

A u to m o to

C--

AUTOMOVIL SALON
Nicolás M= Rivero, 8 y lO - M A D R I D
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¡ E u r e k a !

El mejor

del mundo

11, Nicolás María Rivero, 11

»■

I
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L A  C A M E R A N A
ft

ARENAL, 7 Y MONTERA, 43 - M A D R I D

N ü m .  1 . 2 4 2

N ú m .  1 . 1 8 5

ü

I

r >-•

C

Jerseys  Sport
En lana afelpados de punto 

y o tras  clases.

D esde 11,50 á 25 pesetas.

T am bién  los hay con cuello 
m arinera y corbata .

Bandas Saint Hubert

Alpine, C am erana y otras. 

D esde  5 pesetas.

Alpine orillada, 5 pesetas.

Pasamontañas

E n  g r i s  y b l a n c o .  

D esde 4 pesetas.

Tobilleras de goma
Elásticas, muy prácticas p a ra  ciclistas

y sport.

El par, 2,90 pesetas.

Saco impermeabilizado para campo,
muy práctico.

En paño doble y vicuña, 85 y 110 pesetas.

N ú m .  4 1 6

N ú m .  6 7 8

'U
■ ' . r *
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¡Alpinistas!

Pedid el 

c a t á l o g o  e s p e c ia l

de a r t ícu lo s  para  

todos los 

deportes y alpinismo

a .

M e s í r e  & B l a í g é

C id, 2, y  R eco le tos, 15

MADRID

í ,

.

i
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Gran Bazar de La Unión
Vlayor, 1 (Puerta del Sol) - Madrid

Grandes existencias en 
toda clase de artículos

Novedades en juguetes 
y objetos para regalos, 
Artículos para viaje, Bi­
sutería, Objetos de es­
c r ito r io ,  Perfum ería ,  
Batería de cocina, etc.

ENTRADA LIBRE

ON PARLE F R A N JA IS  

PRECIO FIJO P R I X  F I X E

o^Kb^Kb
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CARLQS

ULTRAMARINOS 
Y CONFITERIA

Y t iNOS 1

ESTA CASA, COMO 
INGUNA OTRA.TiE-N

NE TOPAS lAS ES- 
PECIALIPAPES EN 
ARTÍCULOS PARA 

ALPINISTAS
'i• I

■ i

I ARENAL,8, MAPRIP. TEL. 283 M

L
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p a t e n t é  60.352 TELÉFONO M. 12-28

l
f'.’ .

s

c

j'.
Carb urador

S I S T E M A  B. M A R T I N

Ronda de Atocha, 23 Pasaje Industrial

El carburador «Madrid» de gfasolina, ha sido ensayado con alcohol puro en varias 
marcas de automóviles, habiéndose obtenido el mismo rendimiento sin que haya

sido preciso hacerle variación alguna en sus piezas.
La comodidad de su regulación exterior le hacé ser el mejor carburador conocido.
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ARISTÓCRATAS!
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!ll

E L E f i A N T E S !

Por 100 pesetas un traje inglés de irre­
prochable corte en la sección de lujo de 

CASA NOVALES - BARQUILLO, 17
PRIMERA CASA EN UNIFORMES DE 
LA ARMADA Y PARA SERVIDUMBRE

C O R T A D O R  P R E M I A D O  E N  L A  E X P O S I C I O N  D E  P A R I S ,  1 9 1 2  -  P E D I D  M U E S T R A S  Y  P R E C I O S

Barquillo, 17 CASA NOVALES Tel. M-2906

LAS CUARENTA
Y

SIETE Y MEDIA
G R A N S E C C I O N  E C O N O MI C A

Más de mil dibujos eíi géne- 
neros para trajes, fabricación 
especial :: Unico precio 47,50 
pesetas, hecho á medida :: 
Pantalones de corte, surtido 
inmenso, á 15 pesetas :: T ra­

jes para toda clase de 
deportes

CASA NOVALES
BARQUILLO, 17, PLANTA BAJA Y PRAL.
M A P R I P  TEL M-2906
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Talleres típs. S ta m p a ,  S . A .  ̂
V íllaUr,,10.:-; Madrid

’ V.

 ̂ V&l-
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CLUB ALPINO ESPAÑOL
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Puerto de la  
M0SG13ERA.

^ i " t u a c i o  e n . t í i ’© í & b  d o n . t i & f t & B  H & a i £ i í j . a i S  x í a j a i r r a ”  y  G s i b e z a s
de H ierre p er ten ec ien tes  a la  S ier ra  de Guadarrasía, es  ia  d i -  
v is e r la  de lo s  V a lles  de l l lr a f lo r e s  y  e l  Paular»

Puerto d e l 
PICO.

 ̂ S ituado en  la  S ierra  de G redos,en e l  punto extremo de la  
misiaa.de donde ae derivan la s  llaiaatías de " V illa r e lo ” v  
"Pedro B erm rdo” ^

Puertos de

V U u l i a T O B O
BOQIBROÍÍ.

* B atos t r e s  Puertos se  b a ila n  s itu a d o s en  "La Serrota" la  oual 
fonaa p arte  d e l m o leo  montañoso que se  enouentra fu era  de la  
l in e a  continuada d e l Sistexaa Cíentrsl cíe "dredosS y  fr o n te r i­
zo a  e s t e .

Puerto de
á R R B B A T a C A P í ú J

' Se encuentra e s te  Puerto en  la  á ie r r a  oonooida oon e l  nom­
bre de la"Paramera de Ávila" que oon o tras v a r ia s  s ir v e n  de 
en lso e  en tre  QreáoB y Stmdarr&iaa.
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